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Pro urbe logo

Pablo Vagliente

¿Cuál es el perfume de una ciudad? La pregunta invita a pen-
sarnos como habitantes de un espacio complejo, dinámico, que se 
transforma de manera permanente y que nos deja, en el decurso 
de una vida, fragmentos de memoria desde la que construimos 
una identidad urbana y una narrativa particular: a veces apelando 
a componentes míticos, heroicos, singulares, rupturistas, a veces 
al peso de las tradiciones, de las continuidades, de las inercias. 

En ese juego, donde lo individual se enlaza con lo colectivo, 
aceptamos cierto peso de consensos construidos sobre lo que es 
la ciudad, pero siempre resguardamos, a la vez, nuestro reparo. 
Si dicen que tal ciudad es revolucionaria, podremos ver y valorar 
también sus rutinas costumbristas; si caracterizan a otra como 
cosmopolita, no pocos disfrutarán los sesgos localistas o nacio-
nalistas que la confrontan. Y no faltará razón a ninguno. 

En ese mirar, la gestión de las ciudades ha sido y sigue siendo 
prisionera de la idea del progreso. De la linealidad inequívoca 
del progreso, vale aclarar: aplicando la lógica binaria que separa 
y deslegitima, la ciudad es evaluada como rémora de un pasado 
indeseable, o como cabecera de una transformación inagotable. 
Quienes inscriben victoriosos esa necesidad, se asientan en el 
despliegue de infraestructuras de modernidad que de manera 
gradual debería cubrir el territorio urbano. Promesa eternamente 
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incumplida, donde los fantasmas de la desigualdad, inequidad y 
pobreza de las periferias se ocupan de recordarlo.  

Quizás impulsar, en cambio, un paradigma del buen vivir en 
las ciudades nos llevaría a encontrarnos en un lugar diferente, 
combinando recursos y capacidades duras y blandas (elogio de la 
blandura). Donde a la par de las mejoras materiales y tecnológi-
cas se añadan las que provienen de la participación para producir 
la cosa pública, del compromiso por el quehacer localizado, de 
las emociones gestadas en la sinergia colectiva de los propios y 
ajenos, de los conocidos y los extraños. Como si buscáramos 
recuperar de alguna forma la dimensión del pequeño terruño, sin 
perder las posibilidades que nos trae la gran urbe. Algo de eso 
viene de la mano de la ciudad de los 15 minutos.

Y donde la sociedad civil se organiza para asumir también el 
desafío de mejorar la promesa urbana. A veces convocando a 
la innovación experimental, que luego pueda hacerse lugar hasta 
llegar al umbral de la política pública o la adopción del mercado. 
A veces recuperando saberes ancestrales que, revisitados, se insta-
lan dando codazos en la matriz citadina, como está pasando con 
la agricultura regenerativa que produce de manera creciente ali-
mentos que compiten con modos de producción ultraintensivos. 
O, también, procurando mitigar la fallida promesa del progreso, 
asistiendo con sus menguados recursos a las poblaciones asoladas 
por todas las amenazas que hacen mella en la carne urbana: des-
de el cambio climático a la captura narco, o, buscando construir 
esperanzas que logren torcer futuros inviables, desde el indispen-
sable acceso al agua hasta la expansión del disfrute infantil por el 
deporte y la cultura cuando la violencia doméstica azota.   

Siempre pensando la ciudad que habitamos. Tratando de asir 
de alguna manera ese perfume. Mientras la vida y la muerte nos 
atraviesa, mucha gente vuelca su energía en hacer de la ciudad el 
lugar de las esperanzas, transitorias pero también posibles. Este 
libro, sin dudas, es una muestra de ese esfuerzo celebrable.  
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Introducción

Florencia Rojas

Las ciudades son ecosistemas donde conviven el entorno 
natural, el social y el construido. Están mayormente habitadas 
por personas que realizan todo tipo de actividades: recreativas, 
laborales, comerciales, industriales, etc., aprovechando los recur-
sos que esa urbe ofrece.

Si bien las ciudades son centros de desarrollo económico por-
que aportan el mayor porcentaje de PBI a nivel global, también 
son centros de contaminación, con un gran aporte de emisio-
nes de gases de efecto invernadero, generación de desechos y 
uso ineficiente de recursos que degradan el entorno natural. Es 
por esto que consideramos fundamental repensar a las ciudades 
desde su planificación hasta su gestión de una manera sistémica, 
teniendo en cuenta su funcionamiento metabólico e implemen-
tando ecosistemas urbanos sostenibles. Para lograrlo, la clave 
está en desarrollar ciudades resilientes y sustentables. 

El objetivo que nos propusimos con este libro es visibilizar 
y comprender el concepto de metabolismo urbano, entendido 
como una metáfora que busca imitar el funcionamiento de una 
ciudad al funcionamiento perfecto de las células vivas o de los 
ecosistemas naturales, y también definir qué son las ciudades 
sustentables y qué es la resiliencia urbana. Además, pretende-
mos mostrar un posible camino a seguir mediante dimensiones 
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técnicas y modelos de ciudad que están implementándose a nivel 
global para la transformación sistémica de los entornos urbanos.

Para lograr los objetivos, la propuesta es recorrer estos con-
ceptos a través de una narrativa que vincule historia, presente 
y futuro de la temática, oportunidades, desafíos y una mirada 
sobre las ciudades del «sur global».

El concepto de «sur global» es utilizado para hacer una dis-
tinción entre los países en desarrollo o economías emergentes 
que se perciben localizados hacia el sur del oriente y occidente, 
versus las economías desarrolladas localizadas en los países del 
«norte global». Desde Fundación Avina se plantea una propues-
ta y posicionamiento de lo que significa ser parte, como región 
Latinoamericana, del «sur global»:

Entendemos el «sur global» más allá de una referencia geográfica 
y/o geopolítica, sino como un espacio simbólico de posiciona-
miento de visiones y como un contexto determinado de un marco 
de referencia de pensamiento/conocimientos que describen y al 
mismo tiempo dan identidad a colectivos regionales y globales de 
personas que habitan los hemisferios oriental y occidental. Decir 
que nos posicionamos desde el «sur global» manifiesta el recono-
cimiento del conocimiento científico, y también la vocación de 
enriquecerlo con otras formas de saber. Esa necesidad, propia de 
la vocación global, de tratar de entender contextos y culturas com-
pletamente diferentes no se basa en una curiosidad antropológica o 
una vocación colonizadora, sino en el reconocimiento como pares, 
la valoración de ser diferentes y la asunción de la responsabilidad 
compartida de hacer un aporte diferencial en la construcción de 
«lo global». Define así, por ejemplo, de qué manera nos relacio-
namos con África, o con los actores del Norte. Al «sur global» lo 
entendemos como uno de los dos hemisferios narrativos en que 
se divide el mapa virtual del proceso de globalización y define una 
cartografía política institucional que permite navegar las aguas del 
poder. Convoca a construir lo global y a mirar el planeta desde ese 
lugar diferente y desde esa identidad particular.
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Sobre este posicionamiento y definición establecemos las ba-
ses de este libro cuando hacemos referencia al contexto de las 
ciudades en la región.

Desde el inicio buscamos entender y definir las tres ideas fuer-
za que acompañan la narrativa de La ciudad como sistema: meta-
bolismo urbano, resiliencia y sustentabilidad, para concluir un 
primer capítulo que propone lineamientos a seguir para la pla-
nificación, gestión e implementación de ecosistemas urbanos 
sustentables.

Luego, realizamos un análisis del contexto social, ambiental 
y climático de las ciudades del «sur global». Sabiendo cuáles son 
los desafíos y oportunidades que atraviesan hoy los entornos ur-
banos en la región, cuáles son las condiciones de desigualdad 
más significativas, cómo a partir de la construcción de equidad 
se construye resiliencia, cuáles son los riesgos y vulnerabilidades 
ambientales a las que están expuestas las ciudades y cuáles son 
los impactos climáticos, podremos definir soluciones y propues-
tas para lograr una transformación con impacto positivo.

Más adelante proponemos tres dimensiones que, probadas a 
nivel global, aportan al desarrollo de nuevos modelos de ciuda-
des. En el tercer capítulo describimos qué es la economía circular 
y la simbiosis industrial, las soluciones basadas en la naturaleza 
y su aplicación en general, como así también en espacios públi-
cos en particular y los bienes comunes urbanos, entendiéndolas 
como soluciones a las necesidades que hoy atraviesan las ciuda-
des y cuya implementación trae como consecuencia la resiliencia 
urbana y la sostenibilidad económica, social y ambiental. Pero 
se requiere mucho trabajo para que la implementación de estas 
dimensiones alcance una escala que permita promover políticas 
públicas y lograr que se construya un cambio sistémico. Cada 
una de estas dimensiones se ilustra con historias de proyectos y 
nuevos modelos de negocio implementados entre 2021 y 2023 
en el marco de la estrategia de resiliencia urbana de Fundación 
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Avina, en las ciudades de Asunción, Boa Vista, Buenos Aires, 
Córdoba, Lima, Quito y Xochimilco (Ciudad de México). Es-
tos proyectos piloto promueven la circularidad, el uso eficiente 
de los recursos naturales y la innovación tecnológica, y son una 
muestra concreta de que es posible repensar las cadenas de valor 
urbanas de manera sistémica para un funcionamiento eficiente 
de la ciudad. 

Para finalizar, en el último capítulo realizamos una breve des-
cripción de los nuevos modelos de ciudades que están imple-
mentándose especialmente en ciudades del «norte global». El 
concepto de ciudad compacta propone nuevos modelos tales 
como las ciudades inteligentes, la ciudades de 15 minutos, el mo-
delo de la dona aplicado a entornos urbanos, ciudades circulares 
y «ciudades verdes». Sobre la descripción teórica de cada uno de 
estos modelos abrimos a la discusión de su aporte en cuanto a la 
sustentabilidad y resiliencia urbana, además de identificar benefi-
cios y algunas dificultades que tienen estos modelos al momento 
de su implementación.

Finalmente en el cierre de este libro proponemos una revi-
sión y un camino a seguir a través de la colaboración para la 
implementación de ecosistemas urbanos resilientes, sustentables 
y metabólicamente eficientes para las ciudades del «sur global».

La ciudad como sistema está escrito por un grupo de once auto-
res que traen sus miradas desde el conocimiento teórico y prácti-
co en los temas propuestos y que a través de su experiencia pro-
fesional nos dejan propuestas claves para el alcanzar un cambio 
sistémico en las ciudades. Las autoras y autores que acompañan 
esta publicación están localizados en ciudades del «sur global» 
tales como Buenos Aires, Ciudad de México, Córdoba, Curitiba, 
Lima, Nairobi, Porto Alegre y Quito, atravesados por contextos 
y experiencias muy distintas que brindan una mirada amplia so-
bre la planificación, el desarrollo y la gestión urbana.
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¿Por qué creemos que este libro es necesario? Porque los 
paradigmas que acerca suelen encontrarse fragmentados en el 
corpus de libros existentes sobre estas temáticas, de manera 
que incluirlos en un material que pueda sostener un discurso 
articulado y sistémico, aportará una visión general y novedosa. 
Además, consideramos que a partir del conocimiento del con-
texto actual, de las oportunidades de cambio, de la identifica-
ción de nuevos modelos técnicos que están siendo probados 
y de la propuesta de transformación sistémica, podremos, en 
el futuro cercano, acercarnos a construir ecosistemas urbanos 
sostenibles y resilientes.  
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Las ciudades son ecosistemas

Capítulo 1:
Las ciudades son ecosistemas

Florencia Rojas

En el primer capítulo de este libro nos proponemos estable-
cer las definiciones clave para comprender el contenido de todo 
lo que se leerá en las páginas siguientes. Intentaremos explicar 
los conceptos de ciudad, sustentabilidad1, resiliencia y metabolis-
mo urbano. Luego realizaremos una breve revisión de sus oríge-
nes para poder entender su importancia en la actualidad. 

De esta manera, pretendemos hacer visibles las oportunidades 
y desafíos que tiene por delante la sociedad para transformar los 
entornos urbanos en entornos sostenibles y resilientes. 

Metabolismo urbano

Cuando se hace referencia a una ciudad, en general se piensa en 
un espacio habitado por un gran número de personas, en donde 

1. A lo largo de este libro las palabras sostenibilidad y sustentabilidad serán utilizadas 
como sinónimos, entendiéndolas como «lo que permite sostener las necesidades de 
las generaciones presentes sin poner en riesgo las necesidades de las generaciones 
futuras», de acuerdo a lo definido en el Informe Bruntland de 1987. Este informe, 
elaborado y publicado por las Naciones Unidas, es el primer documento del or-
ganismo internacional que propone una definición clara de desarrollo sostenible, 
vinculándolo a los tres pilares de la sostenibilidad: ambiental, social y económico, y 
definiendo objetivos a seguir para su implementación. Es el informe de base para las 
convenciones internacionales vinculadas a la cuestión socioambiental.
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se desarrollan actividades comerciales, productivas, de servicios, 
recreativas y deportivas, entre tantas otras del ámbito público y del 
privado. A la vez, se habla de un espacio construido que predomi-
na sobre el espacio natural en un territorio definido.

También, las ciudades pueden definirse según su densidad 
(cantidad de habitantes por metro cuadrado) o simplemente se-
gún el número mínimo de personas que las habitan. Al no haber 
un estándar a nivel global de ese número, el concepto de ciudad 
por densidad puede ser muy amplio. Por ejemplo, en Japón, la 
cantidad mínima de habitantes para ser comprendida como ciu-
dad es de 50.000 personas y en Argentina, 2.000. Para resolver 
esta diversidad de criterios, la Comisión de Estadísticas de las 
Naciones Unidas definió el «grado de urbanización» que puede 
tener un territorio y que indica cuál es el porcentaje de población 
urbana que reside en un área respecto de la población total. El 
problema es que la definición de «área urbana» también depende 
de la decisión de cada país, lo que sigue dificultando una aproxi-
mación homogénea de acuerdo a lo definido en el Observatorio 
de CEPAL en 2009. Entonces, el grado de urbanización permite 
establecer tres categorías: ciudades, localidades y zonas rurales, 
haciéndolas comparable entre países2. La comparabilidad entre 
ciudades y la posibilidad de contar con una definición homogé-
nea permite identificar problemáticas comunes no solo en las 
zonas urbanas de un mismo país, sino a nivel regional y global. 
Pero además es una herramienta para proveer soluciones comu-
nes y/o adaptables a cada necesidad identificada. 

Más allá de definir qué es una ciudad, este libro tiene como 
meta tratar de comprender cuál es su funcionamiento metabó-
lico, sostenible y resiliente. Contar solamente con el dato de la 

2. Los organismos de cooperación internacional son los que se apoyan en esta 
definición para caracterizar a los distintos tipos de territorios. La información para 
definir el «grado de urbanización» fue tomada de diversos blogs o páginas web 
de organizaciones internacional como: CEPAL, Banco Mundial y ONU Hábitat.
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cantidad de habitantes que hay en un espacio urbano no sería 
suficiente para determinar cómo funciona ese espacio, qué com-
plejidades presenta, qué desafíos tiene esa ciudad y que opor-
tunidades hay para su desarrollo. Para conocer realmente qué 
sucede en una ciudad habrá que saber cómo es su composición, 
cómo se conforma el entorno construido, el entorno social y el 
entorno natural, qué actividades se realizan en ella, cómo están 
definidos y distribuidos los espacios, cómo son los usos del suelo 
de esa ciudad y qué tipo y cantidad de recursos entran y salen de 
ella. De esa manera podremos aproximarnos a las problemáticas 
que presentan y sus desafíos. 

Si resulta complejo definir una ciudad, más complejo aún es 
describir y comprender su funcionamiento. Cada entorno urba-
no tiene dinámicas particulares que lo caracterizan y no todas las 
ciudades transitan los mismos desafíos ni las mismas oportunida-
des. Existen ciudades en donde escasean los espacios verdes, hay 
ciudades costeras, ciudades que crecieron abriéndose paso entre 
entornos naturales desafiantes, ciudades en sitios que tienen alto 
riesgo de sufrir desastres naturales o ciudades de alta montaña, 
entre otras tantas. Algunas cuentan con un desarrollo territorial 
planificado y otras fueron creciendo de manera desordenada e 
irregular a medida que aumentaba el número de su población. 
Pero hay algo que la gran mayoría de las ciudades tienen en co-
mún: funcionan de manera tal que sus habitantes viven en una 
continua interacción e intercambio con el entorno construido y 
el entorno natural que las componen. Esta interacción implica 
que la ciudad funciona como un sistema, entendiendo que hay 
componentes que interactúan entre sí y se ven afectados por esa 
interacción. Son sistemas que interactúan hacia adentro de la mis-
ma ciudad, pero también entre otras ciudades y con su entorno.

Existen sistemas en los que se da una intervención humana 
constante, por ejemplo, los sistemas sociales, el de transporte 
urbano o los productivos. Pero además existen sistemas natu-
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rales, como el sistema solar o los sistemas vivos (tal es el caso 
de bosques, arrecifes de coral, selvas, valles o cualquier tipo de 
ecosistema acuático, terrestre o mixto). Esto quiere decir que, 
si la naturaleza y las ciudades funcionan de manera sistémica, el 
funcionamiento de una ciudad puede ser comparable a cualquier 
otro tipo de ecosistema natural. 

La Real Academia Española, en su edición de 2022, define a 
un ecosistema como «sistema ecológico constituido por un me-
dio y los seres vivos que habitan en él, así como por sus rela-
ciones mutuas». Analizando esta definición, es posible trazar un 
paralelismo con las ciudades: un sistema (en este caso urbano), 
constituido por seres vivos (presumiblemente con predomino 
personas humanas, pero además con presencia de flora y fauna 
urbanas) y un medio (que en este caso es tanto el medio construi-
do y la infraestructura, como el medio natural) en el que viven.   

Se puede decir, entonces, que la ciudad es un territorio que 
funciona como un espacio de convivencia y acción, donde se 
relacionan el entorno natural, con la fauna y la flora como pro-
tagonistas, y el entorno social, que constituye a la ciudad y a la 
ruralidad. 

El entorno social está dado, en principio, por la ciudadanía 
y las instituciones como centro del concepto de ecosistema ur-
bano, de acuerdo con lo definido por Newman y Jennings en 
su libro Ciudades como ecosistemas sustentables, principios y prácticas, 
pero también por todo componente construido; mientras que el 
entorno natural es obviamente aquel medio en el que el ser hu-
mano no hizo modificaciones ni tuvo intervención. La ciudada-
nía y los entornos realizan un constante intercambio de materia 
y energía, por lo cual, su funcionamiento, como se mencionó 
anteriormente, es comparable a cualquier ecosistema natural o a 
cualquier organismo vivo. 

¿Es posible, entonces, comparar el funcionamiento de una 
ciudad con el funcionamiento de una célula? De manera ultra-
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simplificada, una célula se desarrolla a partir de dos funciones 
básicas: 1) la nutrición a través de la recepción de recursos, su 
metabolización y la eliminación de desechos; 2) su relación con 
el entorno a través del intercambio de energía y materia de sus 
componentes. De la célula a la ciudad hay procesos que se ase-
mejan, los recursos que ingresan a la célula/ciudad, se transfor-
man, se consumen, se metabolizan y luego se eliminan. A esto se 
lo conoce como «metabolismo urbano», tal como lo define Es-
marcity, el medio de comunicación especializado en la materia. 

Quien introdujo el concepto de metabolismo urbano en la co-
munidad científica fue Abel Wolman en 1965 en una publicación 
que se llamó El metabolismo de las ciudades. Wolman, identificando 
en ese entonces los problemas de contaminación y dificultad de 
acceso a recursos naturales que atravesaban las ciudades en Es-
tados Unidos, propuso analizar y cuantificar los flujos de entrada 
y salida de materia y energía y el stock que había en los entornos 
urbanos. De esta manera, una vez cuantificados, se pueden es-
tablecer medidas para optimizar esos flujos simulando su fun-
cionamiento al de los ecosistemas naturales, en los que no se 
generan pérdidas ni residuos, haciéndolos más eficientes, propo-
niendo la reutilización y realimentación y disminuyendo impac-
tos ambientales. Como se ve, ya en 1965 se empezaba a plantear 
el concepto de circularidad de materiales y energía dentro de las 
ciudades, ideas que se explicarán con mayor profundidad en el 
tercer capítulo de este libro.

Fue Douglas, en 1983, quien retomó el concepto de metabo-
lismo urbano al establecer las ecuaciones que sirven para calcular 
los flujos, permitiendo la cuantificación de los procesos urbanos 
y los impactos que pueden generar. 

Pero a lo largo de los años, el concepto de metabolismo y la 
comparación de las ciudades con ecosistemas naturales queda-
ron más bien relegadas a la literatura científica. En la práctica, 
las ciudades a lo largo del mundo –y especialmente en el «sur 
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global»–, crecieron en función de la cantidad de población que 
las habita, sin contemplar, en muchos casos, una planificación 
eficiente. 

Si vemos las ciudades de Latinoamérica, son espacios altamen-
te urbanizados, sin una planificación ordenada, ciudades densas 
de poca extensión y mucha población. Esto da indicios de que al 
momento de la planificación urbana, en general, no se toma en 
cuenta la idea de que el funcionamiento sistémico de una ciudad 
se asemeje al de una célula viva, razón por la cual, Córdova-Ca-
nela y Villagrana-Gutiérrez afirman –en su publicación La ciudad 
modelada como ecosistema: Principios y estrategias para la sustentabilidad de 
los sistemas del metabolismo urbano de la ciudad– que: «Los sistemas que 
construyen el metabolismo urbano tienen una secuencia lineal 
de funcionamiento, por lo que el funcionamiento de una ciudad 
depende por completo de la importación de recursos de alta cali-
dad y eso lo hace altamente ineficiente. Este metabolismo lineal, 
continúan explicando los autores, obliga a que el funcionamiento 
de las ciudades dependa de la importación de recursos materiales, 
energéticos, hídricos, etc., que provienen de otras áreas urbanas 
o rurales, y eso hace que en ella se generen residuos que normal-
mente no son gestionados de manera eficiente, produciendo dos 
consecuencias significativas para los ecosistemas que son parte 
de la ciudad: el consumo excesivo de recursos que perjudica su 
disponibilidad y la contaminación ambiental. 

En la actualidad, son muy pocas las ciudades –especialmente 
en el «sur global»– que tienen una planificación eficiente pensada 
de forma tal que se busque emular a una célula viva, aunque cada 
vez son más las que están planteando esta transformación y re-
planificación para un uso eficiente y sustentable de los recursos. 
Es decir, que la ciudad tenga un funcionamiento sistémico, pero 
que además sea sostenible.

En 1998, el científico Hartmut Bossel escribió el libro Ciuda-
des como ecosistemas sustentables, retomando el concepto de metabo-
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lismo urbano no solo para describir a las ciudades como ecosis-
temas sustentables, sino también para vincular su componente 
social a la construcción de sustentabilidad. Lo que destaca ini-
cialmente Bossel en ese documento es que las ciudades son eco-
sistemas que funcionan de manera articulada y están en red con 
ecosistemas más amplios que llegan hasta constituir la biosfera, 
por lo que el funcionamiento del ecosistema urbano no depende 
únicamente de su capacidad interna, sino de la interacción con el 
resto de los ecosistemas que lo contienen. 

Para poder transitar el cambio que se requiere para la cons-
trucción de nuevas ciudades metabólicamente eficientes, es im-
portante llevar a la práctica lo que se plantea desde la teoría pro-
puesta. 

En los últimos años, y ante el avance de las discusiones en 
la agenda política global sobre cambio climático y la crisis am-
biental que el mundo está transitando, los organismos interna-
cionales han retomado la analogía de célula/ciudad en la teoría, 
poniendo nuevamente sobre la mesa el concepto de metabolis-
mo urbano, pero esta vez marcando claramente que debe ser 
circular, sustentable y eficiente. 

Un ejemplo de esto es lo que propone el Panel Internacional 
de Recursos, un panel de expertos en ciencias lanzado por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente en 
2007, que tiene por objetivo generar conocimiento y compartirlo 
para hacer más eficiente el consumo de recursos a nivel global. 
Este panel elaboró, en el año 2018, el estudio «El peso de las ciu-
dades», en el que se retoma el concepto de metabolismo urbano 
y su aplicabilidad en los procesos de planificación urbana con 
una mirada de metabolismo eficiente, sustentable y circular. En 
ese documento se establece que el metabolismo de las ciudades 
puede determinarse mediante el flujo de recursos a través de los 
sistemas urbanos (incluido el abastecimiento, el procesamiento 
y los desechos hacia los sistemas de residuos o de reutilización), 
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pero también a escala de los sistemas urbanos en su conjunto (a 
nivel mundial, nacional, regional), de un subsistema (un área en 
particular) o de un sector productivo, poniendo el foco sobre 
las cadenas de valor locales (transporte, energía, alimentos, etc.). 

Esto significa que la planificación eficiente puede darse desde 
los modelos de producción y consumo que atraviesan la ciudad, 
hasta el funcionamiento completo de los sistemas que la compo-
nen; o bien, entre ciudades, países o regiones. La posibilidad de 
replanificación y de introducción de un funcionamiento metabó-
lico eficiente dentro y entre las ciudades a nivel global es enorme, 
solo resta comenzar los procesos de transformación necesarios.

Para poder terminar de comprender el funcionamiento me-
tabólico de una ciudad/ecosistema y cómo se puede salir de un 
funcionamiento lineal a uno circular y eficiente, es importante 
conocer qué significa que esa ciudad sea sustentable, resiliente, 
cuál es el rol del componente social y qué otros atributos se de-
ben tomar en cuenta para esta transformación. 

Sustentabilidad y resiliencia urbana

Las ciudades ocupan un 3% de la superficie terrestre y alber-
gan al 50% de la población global. En Latinoamérica, los ecosis-
temas urbanos están altamente poblados, como en Argentina y 
Brasil, en donde el 92% y el 82% de la población respectivamen-
te, vive en ciudades.

Es en las ciudades donde se dan grandes desafíos, pero tam-
bién oportunidades de crecimiento, por ser centros de desarrollo 
económico que aportan el 60% del PBI mundial. Además, es allí 
donde se generan impactos negativos a nivel ambiental: consumo 
del 60% de los recursos materiales; entre un 60 y 80% de consumo 
de recursos energéticos; contribución del 75% de las emisiones de 
carbono a nivel mundial, según lo publicado por el Panel Interna-
cional de Recursos en 2018 y 2020. Los conflictos y los desafíos 
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de las ciudades son ocasionados por un excesivo consumo de re-
cursos naturales que contribuye a la generación de gases de efecto 
invernadero y la crisis climática, pérdida de ecosistemas naturales, 
reducción de espacios verdes, incremento de riesgos de catástro-
fes naturales, altos niveles de pobreza y marginalidad, modelos de 
consumo y producción que son insostenibles debido al funciona-
miento diario y a la instalación de infraestructura y servicios. 

A nivel social, también en los entornos urbanos abunda la 
desigualdad y la falta de oportunidades. De acuerdo lo definido 
por las Naciones Unidas en su reporte de 2016, hay 828 millones 
de personas que viven en barrios marginales.

En síntesis, en la actualidad, desde las ciudades, sobre todo las 
del «sur global», ante la falta de planificación, la débil gobernanza y 
la ausencia de políticas públicas que promuevan un desarrollo eco-
nómico apalancado en el cuidado socioambiental, se contribuye a 
profundizar las crisis sociales, la crisis ecológica y la crisis climática 
que atraviesa el mundo.Para minimizar y contener estos impactos, 
desde el 2015, la Organización de las Naciones Unidas promueve 
los Objetivos del Desarrollo Sustentable (ODS). Estos ODS sur-
gieron a partir de la agenda política global y establecen 17 objeti-
vos que tienen en común la mejora en las condiciones de vida y la 
eliminación de la pobreza. Entre ellos, y vinculado a las ciudades, 
se encuentra el ODS 11 que establece que «el escenario y contexto 
de las ciudades dan muestra de la necesidad de transformar las ciu-
dades hacia nuevos modelos de ciudades sustentables, resilientes, 
seguras e inclusivas». Esto significa que para poder garantizar que 
las personas que habitan la ciudad tengan una buena calidad de 
vida, oportunidades equitativas de desarrollo económico y habi-
ten ambientes sanos, el funcionamiento de esa ciudad deberá estar 
alineado con el concepto y las variables del desarrollo sustentable.

Pero ¿qué es el desarrollo sustentable? ¿De dónde surge este 
concepto? ¿Cómo se vincula con la noción de ciudades susten-
tables y resilientes? 
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La idea de introducir la variable ambiental vinculada al fun-
cionamiento socioeconómico de las comunidades se empezó 
a poner en la agenda política global en la década de 1970, en 
la Cumbre de las Naciones Unidas de Estocolmo –la primera 
conferencia internacional en tratar la cuestión ambiental vincu-
lada a lo social en 1972–, donde se debatió sobre la relación de 
las personas y la naturaleza. Entre los conceptos más destaca-
dos tratados en Estocolmo se encuentran: el derecho de vivir 
en ambientes sanos y saludables, el crecimiento poblacional, su 
distribución y relación con los impactos ambientales, el acce-
so y utilización de recursos naturales, la industrialización y su 
impacto sobre los entornos naturales, el rol de los países del 
«norte global» y su responsabilidad ante potenciales daños sobre 
países del «sur global». En este punto, vale recordar que recién 
en la COP27 (Cumbre de las Partes por el Cambio Climático), 
realizada en Egipto en 2022, 50 años después de la cumbre de 
Estocolmo, se estableció por primera vez, de manera formal, un 
acuerdo global para crear un fondo de pérdidas y daños por el 
cual los países del «norte global» deberán disponer de recursos 
económicos para el saneamiento de impactos en el «sur global». 
Al momento de publicación de este libro, el acuerdo aún está sin 
reglamentar, lo cual denota que todavía queda mucho camino 
por recorrer y mucho trabajo por hacer. 

Volviendo a la Cumbre de Estocolmo, también ahí fue donde 
se definió que era fundamental establecer metas para mejorar la 
calidad del ambiente de la misma manera en que se establecían 
metas para alcanzar la paz y el desarrollo económico a nivel glo-
bal. Era la primera vez que la cuestión ecológica tomaba relevan-
cia en la agenda política con el mismo nivel de compromiso que 
las agendas sociales y económicas. Pero, además, en Estocolmo 
se planteó la necesidad de cuidado hacia las nuevas generaciones, 
protegiendo, mediante estas metas ecológicas, a las generaciones 
presentes y las que vendrán.  
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Es interesante identificar que ya en 1972 se estaba abriendo 
camino lo que posteriormente sería la definición de desarrollo 
sustentable, la idea de vincular las variables ambiental y social 
con el desarrollo económico, de entender que las tres deben te-
ner un funcionamiento sistémico y que las actividades humanas 
deberían pensarse y practicarse desde una visión que vaya más 
allá de incrementar el acceso a recursos económicos y que ponga 
a las personas y su entorno natural y/o construido como centro 
para el desarrollo. 

En 1983 las Naciones Unidas definieron el concepto de desa-
rrollo sustentable como todo aquello que permita «satisfacer las 
necesidades de la generación presente sin poner en riesgo la capa-
cidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias nece-
sidades», y es en el conocido Informe Brundtland de 1987, llama-
do «Nuestro futuro en común», en el que se establece la necesidad 
de concebir al planeta como sistema, vinculando las variables que 
promueve el concepto de desarrollo sustentable al momento de 
tomar decisiones políticas y económicas en los países. 

Pero este concepto generó algunas controversias desde su 
inicio. Alonso y Parada, en su publicación Tendiendo puentes para 
una sustentabilidad integral, discuten sobre el contenido del Infor-
me Bruntland. Por un lado, indican que solo estaba enfocado en 
proponer acciones de mejora para poblaciones en situación de 
vulnerabilidad sin una propuesta clara de cambio sistémico, y por 
otro, destacan que a partir de este estudio se visibilizaron las re-
laciones entre lo social, económico y ambiental, señalando la ne-
cesidad de comenzar a medir los impactos ambientales generados 
a partir de las intervenciones humanas. Además, enfatizan en la 
necesidad de una transformación, ya que el business as usual seguiría 
causando perjuicios a nivel global. Los autores destacan un punto 
que es fundamental para la definición de desarrollo sustentable y 
que además está presente en las discusiones de la agenda política 
global hasta el día de hoy: la contradicción que existe entre la pro-
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tección ambiental y el crecimiento económico constante, ya que 
la necesidad de consumir recursos naturales mediante actividades 
extractivistas para lograr un desarrollo económico causa un perjui-
cio sobre la calidad socioambiental, ecológica y climática.

Daly, otro autor que también discute las contradicciones del 
término desarrollo sustentable, dice, en su publicación de 2008, 
Desarrollo sustentable: definiciones, principios y políticas, que las palabras 
desarrollo y sustentabilidad no son compatibles ni deberían utili-
zarse en conjunto ya que el término desarrollo está planteado en 
términos económicos y dado por el crecimiento del PBI, mientras 
que la sustentabilidad está planteada en términos de longevidad de 
recursos. El autor cuestiona la sustentabilidad; al ser los recursos 
finitos, las próximas generaciones inevitablemente no van a tener 
acceso a ellos en cantidad ni en calidad. Suárez y González, en el 
libro Desarrollo sustentable: un nuevo mañana, refuerzan esta idea plan-
teando que «la realidad ambiental es sistémica y el crecimiento se 
basa en los recursos naturales y sociales disponibles, es imposible 
pensar el crecimiento a largo plazo». 

La disponibilidad de recursos en la tierra es limitada. Más allá de 
la presencia de recursos renovables y no renovables, el consumo 
fuera de control y la desarticulación de la conciencia social sobre 
ese consumo, ponen en riesgo la disponibilidad de los recursos, 
independientemente del desarrollo tecnológico disponible.

Para crecer económicamente en términos de PBI (es impor-
tante está aclaración, porque el crecimiento económico en el 
desarrollo sustentable está exclusivamente vinculado a esto), el 
camino que plantea el modelo actual de producción y consu-
mo está ligado al extractivismo y al uso significativo de recursos 
naturales. A partir de esto se da el crecimiento productivo y se 
abre una diversidad de industrias que impactan sobre la vida de 
la ciudadanía. Daly, entonces, se pregunta si ese crecimiento y el 
modelo propuesto efectivamente generan un incremento econó-
mico vinculado a la riqueza y su distribución equitativa, mientras 
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que también hay un incremento de la contaminación ambiental. 
A la vista del contexto actual de desigualdad que se da no solo en 
los entornos urbanos, sino a nivel general, podríamos decir que 
la respuesta simple es no. Incrementar el PBI no necesariamen-
te aporta a la sustentabilidad socioambiental. El significado de 
desarrollo sustentable y su aplicabilidad también está vinculado 
con la desigualdad que se da entre países: en los más privilegia-
dos, el crecimiento económico viene de la mano de la contami-
nación que se da en los más pobres. No es una novedad traer 
este tema a discusión, lo que es importante repensar es cómo, a 
partir de esta definición, se puede generar un verdadero cambio 
sistémico y una oportunidad para cerrar brechas de desigualdad.

Después del lanzamiento del informe Bruntland, se continuó 
con espacios de diálogo político sobre la agenda de sustentabili-
dad, siendo algunos de los más destacados los Principios de Río 
en 1992, la Agenda 21 en 1997, la Cumbre de Johannesburgo en 
2002, Río+20 en 2012 y los ya mencionados Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble. En estos espacios de debate internacional se propusieron y 
discutieron temas como la lucha contra la pobreza, la conserva-
ción de los recursos naturales, la protección de la atmósfera (aquí 
comienza a abrirse la agenda de acción climática que seguirá su 
propio camino unos pocos años más tarde), el fortalecimiento y 
acompañamiento de grupos sociales vulnerables, la capacitación, 
formación y el desarrollo tecnológico.

A lo largo de los años y a través de estas convenciones inter-
nacionales se fue avanzando y profundizando sobre la aplicación 
de la noción de desarrollo sustentable a las actividades humanas. 
Sin embargo, la aplicabilidad de las acciones desde estos espacios 
se priorizó sobre el crecimiento económico sin darle mayor im-
portancia a los ejes sociales y ambientales que en la actualidad, 
y debido fundamentalmente a los movimientos sociales, están 
tomando mayor preponderancia. 
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Hay autores como Calixto y Prados en Evolución del concepto de 
sustentabilidad, al igual que Suárez y González, que proponen una 
mirada más positiva sobre el concepto de desarrollo sustentable 
y definen que es aplicable a todos los ámbitos de la vida, que es 
un concepto que necesariamente debe plantear el crecimiento 
económico, social y la calidad ambiental de manera sistémica y 
que el funcionamiento de la naturaleza puede ser replicado por 
las sociedades para garantizar una buena calidad de vida para 
las generaciones presentes y futuras. Sobre algunos de los pos-
tulados que indican estos autores para transformar los modelos 
sociales tradicionales hacia modelos sustentables, se proponen a  
continuación, pautas que se considera son necesarias a tomar en 
cuenta para definir la sustentabilidad en las ciudades: 

•	 Transformar el funcionamiento de los sistemas urbanos 
de manera circular: los recursos se consumen, se meta-
bolizan, se eliminan y se vuelven a consumir por otros 
organismos. ¿Es posible pensar que el funcionamiento de 
los entornos construidos con intervención humana se dé 
de igual manera que en los entornos naturales? Sí, y más 
adelante, en este capítulo, se explicará el funcionamiento 
metabólico circular y sustentable.

•	 Trabajar sobre un modelo de crecimiento que proponga un 
balance adecuado entre el costo-beneficio de las actividades 
productivas respecto del consumo de recursos naturales y 
su impacto sobre las generaciones presentes y las futuras. 

•	 Buscar la sostenibilidad social promoviendo equidad, jus-
ticia, salud y seguridad.

•	 Promover el desarrollo tecnológico al servicio del desa-
rrollo socioambiental.

•	 Repensar los modelos de crecimiento económico, consi-
derando la sustentabilidad ambiental, buscando garantizar 
un uso racional de recursos y evitando la degradación y 
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la contaminación. El crecimiento económico desigual ge-
nera pobreza y es la pobreza la mayor fuente de degrada-
ción ambiental. Además, proteger la calidad y salud de los 
ecosistemas naturales, rurales y urbanos, buscando un uso 
eficiente de los recursos que proveen. Para esto, hay algu-
nas alternativas propuestas en la literatura y a través de or-
ganismos internacionales como ONUDI (Organización 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial), que 
en 2010 planteó el concepto de desacoplamiento de re-
cursos, que refiere a incrementar el PBI de manera tal que 
se disminuya el consumo de recursos naturales prístinos 
y se minimicen los impactos ambientales negativos. Hay 
autores que desde los estudios de la economía ecológica 
plantean la necesidad de una desmaterialización absoluta 
de la economía: producir sin consumir recursos naturales 
y sin generar impactos ambientales negativos. Son gran-
des desafíos que requieren repensar completamente los 
modelos de producción y consumo actuales.

•	 Contar con instituciones que apoyen el desarrollo de po-
líticas públicas que integren las cuestiones socioambienta-
les al crecimiento económico. 

Suárez y González concluyen diciendo que para alcanzar la 
sustentabilidad, «el desafío actual está en encontrar el modelo 
de desarrollo que sea más inclusivo y que cree mayores oportu-
nidades para la mayoría; que satisfaga sus necesidades físicas y 
materiales en el largo plazo».

Dicho todo esto, y a la luz de las evidencias, los estudios y 
los análisis presentados, cabe preguntarnos: ¿cómo se vincula el 
desarrollo sustentable con las ciudades? A lo largo de los años se 
fueron buscando y proponiendo acciones para llevar el concepto 
de sustentabilidad a su aplicación en el terreno en las diversas 
actividades humanas. 
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Una de las aproximaciones más importante se dio en el año 
2002 a través de los Principios para la Sostenibilidad de las Ciu-
dades, una convención internacional liderada por Centro de Tec-
nología Ambiental del Programa Internacional sobre el Ambien-
te de las Naciones Unidas y la Autoridad para la Protección del 
Ambiente de Victoria, Melbourne, Australia. Allí participaron 
más de 40 profesionales que propusieron una lista de 10 prin-
cipios que acercaron la noción de desarrollo sustentable a su 
implementación en entornos urbanos, valorizando la necesidad 
de incorporar la variable ambiental al desarrollo económico y 
social, la equidad y la igualdad intergeneracional, la justicia social, 
la participación ciudadana, la protección del entorno natural y la 
valorización de la biodiversidad. Y destacando entre otras cosas, 
que las ciudades para un funcionamiento sustentable deberían 
imitar el funcionamiento metabólico de los ecosistemas natura-
les. Estos principios, que no son prescriptivos, son propuestas y 
guías para la construcción de nuevas ciudades sostenibles. 

Principios para la 
sostenibilidad de las ciudades

•	 Primer principio: ofrecer una visión a largo plazo para las ciudades, 
que se base en la sostenibilidad, la igualdad intergeneracional, social, 
económica y política y su característica individual.

•	 Segundo principio: lograr la seguridad económica y social a largo plazo.
•	 Tercer principio: reconocer el valor intrínseco de la biodiversidad y de 

los ecosistemas naturales, y protegerlos y restaurarlos.
•	 Cuarto principio: permitir a las comunidades reducir su huella 

ecológica.
•	 Quinto principio: edificar sobre las características de los ecosistemas 

en el desarrollo y el fortalecimiento de ciudades sanas y sostenibles.
•	 Sexto principio: reconocer y edificar sobre las distintivas caracterís-

ticas de las ciudades, inclusive sus valores humanos y culturales, su 
historia y los sistemas naturales.
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La búsqueda de sostenibilidad en las ciudades se siguió pro-
fundizando en la agenda política global a partir de los ODS. 

El ODS 11, que busca la sustentabilidad, la seguridad, la re-
siliencia y la salud en las ciudades, plantea metas y estrategias 
de planificación urbana promoviendo garantizar el acceso a vi-
vienda y servicios básicos para todas las personas que habitan 
entornos urbanos, especialmente aquellas que se encuentran en 
situación de marginalidad. Este ODS, además, propone, entre 
otras metas: aumentar la urbanización inclusiva; contar planes de 
desarrollo por parte de los Gobiernos locales, que contemplen 
el uso eficiente de recursos y la distribución de la población; 
proteger bienes culturales y el patrimonio histórico de las ciuda-
des; proteger bienes naturales y la biodiversidad en las ciudades 
a partir de la construcción de capacidades; reducir los impactos 
ambientales negativos; gestionar residuos y medir emisiones que 
puedan perjudicar la calidad del aire. El objetivo viene asociado 
a una serie de metas que sirven para definir planes de acción 
específicos y que abordan a todos los componentes que pueden 
estar presentes en los entornos urbanos. 

Finalmente, una de las últimas propuestas de los organismos 
internacionales, que establece herramientas para construir ciuda-
des sostenibles –y que actualmente está en el centro de atención 
para la planificación–, es la Nueva Agenda Urbana de Hábitat III 

•	 Séptimo principio: dar poder a los ciudadanos y fomentar la par-
ticipación.

•	 Octavo principio: extender y permitir a los sistemas cooperativos tra-
bajar hacia un futuro sostenible común.

•	 Noveno principio: fomentar la producción y el consumo sostenibles 
por medio del uso adecuado de tecnologías ambientales sólidas y un 
cuerpo directivo efectivo.

•	 Décimo principio: facilitar una continua mejora que se base en la res-
ponsabilidad, claridad y buena administración.
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de las Naciones Unidas, presentada en Ecuador en 2016 y repu-
blicada en 2021. Este documento tiene como objetivo orientar 
y guiar a las ciudades de todo el mundo hacia una planificación 
urbana ordenada que sirva para poder dar cumplimiento a los 
ODS. Establece una serie de principios, guías y herramientas 
para la sostenibilidad, la resiliencia y el combate a los impactos 
del cambio climático y la emergencia ecológica que el mundo 
actualmente atraviesa.

La Nueva Agenda Urbana (NAU) propone cuatro dimensio-
nes de la sostenibilidad en las ciudades: a) la sostenibilidad social: 
a través de la cual se busca el empoderamiento de los grupos 
marginados, la equidad de género, la planificación e inclusión 
para personas migrantes, minorías étnicas y personas con dis-
capacidad, y la planificación sensible a la edad; b) la sostenibilidad 
económica: mediante la creación de empleo y medios de vida, 
productividad y competitividad; c) la sostenibilidad ambiental: por 
la que se propone la conservación de la diversidad biológica y 
los ecosistemas, la resiliencia y adaptación al cambio climático, 
así como también las acciones de mitigación del cambio climá-
tico; y d) la sostenibilidad espacial: mediante la cual se propone 
una planificación urbana eficiente y distribución demográfica 
adecuada.

A lo largo de la NAU se establece la necesidad de implementar 
medidas de carácter «blando», como la construcción de capaci-
dades, y herramientas de carácter «duro», como la instalación de 
infraestructura, la creación de políticas públicas, la participación 
ciudadana y la reducción de riesgos. La Nueva Agenda Urbana 
establece los lineamientos de base modernos para construir nue-
vos modelos de ciudades que estén vinculados a un funciona-
miento metabólico eficiente, resiliente y sostenible.

Hasta ahora hemos repasado el concepto de desarrollo sus-
tentable, sus contradicciones y su evolución a lo largo de 50 
años. Desde los organismos internacionales, considerando que 
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la sustentabilidad puede ser aplicada a todos los componentes 
de la vida en sociedad, se busca implementar acciones que pro-
voquen una transformación de las actividades de la sociedad ha-
cia esta sustentabilidad. El objetivo es que el concepto no que-
de solamente en un texto o una intención, sino que se logren 
transformar los modelos actuales de habitabilidad, producción, 
consumo, esparcimiento, modelos de vida en general, para que 
pueda integrarse la variable socioambiental de una manera más 
contundente y no solo tener una visión económica de la sus-
tentabilidad. Es posible, entonces, en la búsqueda de una trans-
formación, aplicar el concepto de «ciudades sustentables». ¿Qué 
implica esto?

Las variables social, ambiental y económica –aunque debería 
agregarse también la política, entendiéndola como la gober-
nanza de las ciudades– de la sustentabilidad son tan amplias e 
incluyen tantas aristas que es difícil encontrar una sola defini-
ción que explique a una ciudad sustentable. Proponemos, en 
cambio, algunos ejemplos de definiciones de países de la región 
Latinoamericana:

•	 Desde el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Susten-
table de Argentina definen a una ciudad sustentable 
como: 

Una ciudad resiliente a los impactos adversos del cambio 
climático que identifica y reduce las vulnerabilidades de su 
población e incrementa la capacidad adaptativa, así como ges-
tiona los riesgos de desastre. Una ciudad que reduce el impac-
to ambiental de sus actividades y promueve modalidades de 
consumo y producción sostenibles y acordes con sus propias 
condiciones territoriales, geográficas, sociales, económicas y 
culturales. 

•	 En el documento «Ciudades Sostenibles Mexicanas: una 
ciudad sostenible», Sobrino define a la ciudad sostenible 
como: «aquella que es ecológicamente sostenible, social-
mente justa y económicamente viable».
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•	 Para el Ministerio de Ambiente de Perú: 
Una ciudad es sostenible en la medida en que, integrando la di-
mensión ambiental, logre tejer el desarrollo económico y social 
con la conservación de la base de recursos naturales en la que 
se sostiene, garantizando el derecho de las generaciones futuras 
a utilizarlo para la satisfacción de sus propias necesidades.

Como se dijo anteriormente, estas definiciones abordan el sig-
nificado del concepto de desarrollo sustentable desde distintas 
miradas, compartiendo algunos conceptos en común como: bue-
na calidad de vida, protección ambiental, justicia social, equidad, 
bienestar, adaptación al cambio climático, reducción de la vulne-
rabilidad, mitigación de impactos ambientales, eficiencia de recur-
sos, cohesión social y participación ciudadana, entre otros tantos.

Entonces, poniendo en común los conceptos de estas defini-
ciones, nos permitimos ensayar esta definición de ciudad susten-
table: aquella en donde se garantizan el desarrollo socioeconómico de la 
ciudadanía de manera desacoplada (disminuyendo el consumo de recursos 
prístinos y los impactos ambientales a medida que aumenta el PBI), la 
equidad social y el bienestar ecológico para sus habitantes y las nuevas 
generaciones que la habiten. 

Pero aún hay más. El concepto de ciudad sustentable incluye 
la noción de «resiliencia». El ODS 11, que para la comunidad 
científica internacional es la base para la construcción de nuevos 
entornos urbanos, establece que una ciudad sostenible es aquella 
que es, entre otras cosas, resiliente. ¿De qué se trata la resiliencia 
urbana y como se complementa con la sostenibilidad?

La organización Resilient Cities Network define a la ciudad 
resiliente como «aquella que tiene la capacidad de adaptarse a 
cualquier situación de estrés crónico o agudo que la impacte». 
De esta manera, el entorno social y natural de las ciudades deben 
estar preparados para adaptarse y recuperarse, por un lado, de 
cualquier tipo de impacto relacionado, con catástrofes naturales, 
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recesiones económicas, crisis sanitarias, altas tasas de desempleo, 
violencia o criminalidad, entre otras cosas.

El concepto de resiliencia no es un concepto nuevo aplicado 
a ciudades. Históricamente, el avance de las urbes fue transfor-
mándose y adaptándose a los contextos y adversidades a los que 
se enfrentaban. La instalación de murallas en Troya es un ejem-
plo de eso; también los sistemas de drenaje para la prevención de 
inundaciones en Singapur, si se piensa en acciones de adaptación 
y resiliencia más actuales, lo mismo que los planes de evacuación 
ante desastres naturales de la Ciudad de México.

Si bien la resiliencia urbana en la práctica se aplica histórica-
mente, desde la agenda política internacional de los años 1970 se 
comenzó a utilizar como una herramienta para la adaptación ante 
los desastres naturales. Este concepto retomó más fuerza en los 
años 2000, cuando las ciudades enfrentaron los primeros impac-
tos causados por el cambio climático. Lo que se busca actualmen-
te es instalar un concepto amplio de resiliencia urbana, de manera 
tal que en el diseño y planificación de las ciudades se considere la 
implementación de medidas de adaptación ante cualquier tipo de 
impacto o shock ambiental, social o económico.

Dufourmont, en su publicación Resiliencia y economía circu-
lar : oportunidades y riesgos, establece que hay distintas categorías 
de resiliencia, que van desde la capacidad individual hasta la 
capacidad colectiva de sobreponerse a los impactos: a) Resi-
liencia individual: refiere a la resiliencia que cada persona tiene 
según su capacidad física y psíquica para recuperarse de situa-
ciones de estrés o shock, de la misma forma que tienen capa-
cidad para sostenerse a sí mismas y a personas que dependan 
de ellas; b) Resiliencia organizacional: está vinculada a la capa-
cidad de las organizaciones para responder ante disturbios 
o disrupciones, mientras pueden adaptarse a nuevos riesgos 
ambientales; c) Resiliencia social: se refiere a grupos o comuni-
dades con la habilidad para enfrentar cambios e impactos a 
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nivel político, social, económico o ambiental; y d) Resiliencia 
ecológica, que se refiere a la habilidad de un ecosistema –natural 
o urbano– para soportar impactos o shocks manteniendo su 
estado original de manera estable o adaptándose a un nueva 
estabilidad. 

Desde CIPPEC, en su publicación online «Resiliencia urbana, 
diálogos institucionales», se explica que: 

El primer investigador en asociar la resiliencia a los ecosistemas 
ecológicos fue Crawford Stanley Holling, quien en 1973 publicó 
Resiliencia y estabilidad de los sistemas ecológicos. Allí, distingue dos pro-
piedades importantes en el comportamiento de los sistemas ecoló-
gicos: la primera es la estabilidad, es decir, la habilidad de un siste-
ma para retornar a un estado de equilibrio después de un pequeño 
disturbio (…); la segunda (…) fue la que denominó resiliencia, o 
la medida de persistencia de los ecosistemas y la consecuente ha-
bilidad de estos para absorber cambios o disturbios generados por 
eventos aleatorios, como la posibilidad de mantener las mismas re-
laciones entre poblaciones y variables presentes antes del fenóme-
no. Así, determinó que la resiliencia es la persistencia de relaciones 
dentro de un sistema y es la medida de la habilidad de tales sistemas 
para absorber cambios e incluso persistir. 

Los ecosistemas naturales sustentables, como explican New-
mann y Jennings, son capaces de funcionar y mantener su es-
tructura en condiciones de normalidad. Además, coincidiendo 
con Holling, estos ecosistemas tienen la capacidad de recom-
ponerse ante impactos externos o cambios del sistema. Pero lo 
que destacan además estos autores es que esa capacidad de re-
composición y adaptación no depende únicamente de las con-
diciones internas del ecosistema, sino también del contexto, la 
región de la cual son parte, de la capacidad de los ecosistemas 
más grandes que los contienen o de las redes de sistemas inter-
dependientes. 

¿Pueden las ciudades, entonces, ser estables y persistentes 
ante cambios e impactos? ¿Solo aquellas ciudades que tengan 
un comportamiento metabólico eficiente, al igual que los ecosis-
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temas naturales, pueden ser resilientes? ¿Cómo se construye la 
resiliencia de las ciudades?

Desde las organizaciones Resilient Cities Network, la Funda-
ción Rockefeller y ARUP se propone un marco de definición de 
resiliencia en las ciudades. Para construir resiliencia, estas orga-
nizaciones establecen cuatro dimensiones que consideran funda-
mentales implementar en los entornos urbanos: 

•	 Salud y bienestar: garantizando estas variables en condicio-
nes óptimas para las personas que habitan y trabajan en 
las ciudades.

•	 Economía y sociedad: estableciendo sistemas sociales y finan-
cieros que permitan que aquellas personas que habitan las 
ciudades puedan vivir de manera pacífica y actuar colec-
tivamente.

•	 Infraestructura y ambiente: contando con sistemas naturales 
y construidos en el entorno urbano que provea servicios 
críticos e indispensables, proteja y conecte a la ciudadanía.

•	 Liderazgo y ciudadanía: estableciendo que la toma de deci-
siones en las ciudades debe ser informada, inclusiva, inte-
grada e iterativa.

Estas cuatro dimensiones están compuestas por 12 indicado-
res de impacto para medir resiliencia. Estos indicadores están 
determinados por las cuatro variables del desarrollo sustentable: 
social, ambiental, económica y política.

Luego de todo lo expuesto, proponemos ampliar la defini-
ción de resiliencia urbana como: la capacidad individual y colec-
tiva que existe en una ciudad para mantener su estabilidad, persistir 
y/o adaptarse a shocks agudos o situaciones de estrés crónico de origen 
natural o antrópico vinculados a impactos ambientales, sociales, econó-
micos y/o políticos. 
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Ecosistemas urbanos: interacción del funcionamiento 
metabólico de una ciudad, la resiliencia y la 
sustentabilidad

Hasta aquí hemos definido los tres conceptos clave que nos 
permiten hablar de ecosistemas urbanos. 

Dijimos que el metabolismo urbano describe el funciona-
miento interno de una ciudad, identificando la eficiencia y cir-
cularidad de flujos de materia y energía dentro de ella y en inter-
cambio con los ecosistemas que la rodean.

También vimos que la ciudad sustentable es aquella en la que 
se puede garantizar la buena calidad de vida de la ciudadanía en 
términos económicos, ambientales, sociales y políticos.

Finalmente, describimos a la resiliencia urbana como la capa-
cidad individual y colectiva que tienen las ciudades para persistir 
y adaptarse a impactos.

Ahora, ¿qué acciones es necesario implementar para que el 
funcionamiento de la ciudad pueda emular al funcionamiento de 
ecosistemas naturales que en sí mismos son resilientes y soste-
nibles? ¿Cómo será posible imitar un ecosistema que es cien por 
ciento natural cuando las ciudades se caracterizan por la convi-
vencia entre el entorno social y construido y el entorno natural? 
¿Cómo se pueden implementar estos conceptos en el territorio 
para construir ecosistemas urbanos sostenibles?

Girardet, en su libro Creando ciudades sustentables, establece la 
necesidad de plantear una nueva forma de gestionar las ciuda-
des, aplicando los principios de la naturaleza, promoviendo la 
biodiversidad en áreas urbanas, la creación de espacios verdes 
y la utilización de técnicas de construcción y planificación más 
sostenibles.

Hartmut Bossel además de incluir una mirada ecológica/am-
biental sobre las ciudades es quien, en 1998, en su libro Sistemas 
y modelos para construir una sociedad sustentable visibiliza como un 
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componente social a la construcción de ecosistemas urbanos. 
Explica que la diferencia fundamental que existe entre los ecosis-
temas naturales y los construidos es el factor social, las personas 
que incorporan un componente extra a los factores bióticos y 
abióticos de cualquier ecosistema. También remarca que, en las 
ciudades, esos factores bióticos y abióticos son las interacciones 
sociales, la política, la economía y la cultura, que aportan un valor 
agregado al funcionamiento urbano. 

Además, Bossel explica que los ecosistemas sustentables tie-
nen las siguientes características básicas de funcionamiento: 

•	 Son saludables y efectivos mediante la acumulación sufi-
ciente de materia y energía para garantizar su funciona-
miento y las necesidades de los factores bióticos. 

•	 No generan ningún tipo de desechos ni descartes.
•	 Se autorregulan, son persistentes ante impactos o distur-

bios y facilitan el desarrollo evolutivo. 
•	 Son resilientes, se adaptan a las adversidades y shocks externos. 
•	 Son flexibles, funcionando a través de redes y de mane-

ra descentralizada, facilitando el flujo de intercambio de 
operaciones dentro del propio ecosistema y entre ecosis-
temas linderos.

Estas características, cuando se trata de ecosistemas urbanos, 
deben ser complementadas o transversalizadas por la sociedad, 
la cultura y la intervención humana. El ecólogo alemán incor-
pora componentes sociales que son reflejados en las palabras 
de Córdova-Canela y Villagrana-Gutiérrez, que indican que los 
aspectos sociales del ecosistema urbano están basados en «un 
compromiso ético que promueve la coexistencia cooperativa y la 
plenitud psicológica». Y amplían esta descripción especificando 
que el componente social para la construcción de ecosistemas 
sustentables promueve la ética del cuidado fomentando el cui-
dado individual y el cuidado del espacio de vida, promoviendo 
conexiones sociales y expresiones culturales, dando visibilidad al 
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mundo más allá del humano, protegiendo la diversidad cultural, 
económica y ecológica y promoviendo economías locales y re-
gionales, entre otros aspectos. 

Fundamentalmente, estos autores definen los atributos míni-
mos necesarios y las condiciones para la construcción de ecosis-
temas urbanos sostenibles.

Por último, para poder establecer propuestas de acción y 
transformación de los territorios que permitan implementar los 
modelos de ciudades resilientes, sustentables y que promuevan 
un funcionamiento metabólico circular y eficiente, se proponen 
–tomando como base las propuestas de Bossel sobre la creación 
de ecosistemas urbanos– actividades y/o acciones para la trans-
formación de las ciudades.

La primera acción necesaria está vinculada a la promoción de 
la participación ciudadana para la gestión y planificación urbana 
para la búsqueda del consenso que requiere todo cambio sisté-
mico. Es fundamental que la participación se dé en el marco de 
alianzas multisectoriales, y que ciudadanía, sector privado, sector 
público, academia y sociedad civil, puedan proponer colabora-
tivamente nuevas políticas públicas para el ordenamiento terri-
torial de la ciudad, el uso del suelo, los medios de producción y 
consumo y el funcionamiento de las cadenas de valor urbanas 
con una mirada de sustentabilidad.

A su vez, será necesario incentivar las actividades culturales, y 
garantizar el respeto de la identidad cultural de las comunidades 
que componen la ciudad, la interconexión entre personas, la éti-
ca de la solidaridad y actividades que conecten grupos sociales 
diversos.

Por otro lado, se deberá garantizar que la ciudadanía pueda 
gozar del acceso a un ambiente sano y de calidad, en donde se 
priorice el uso del espacio público como un espacio de encuen-
tro, de esparcimiento, de comercialización y de manifestación. 
La valorización del espacio público como lugar de pertenencia 
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y vinculado a la identidad cultural de una ciudad es uno de los 
objetivos fundamentales planteados en el ODS11.  

Para mejorar la calidad de vida y la calidad del aire de la ciudad, 
una acción fundamental está vinculada a la transformación de la 
movilidad hacia una movilidad sustentable, mediante la promo-
ción de políticas públicas que valoricen el espacio peatonal y el 
uso de medios de trasporte y traslado alternativos no motorizados. 

Tal como se indicó al inicio del capítulo, es clave que una ciu-
dad que pretende ser sustentable y resiliente emule el compor-
tamiento de la naturaleza. Para ello será necesario fomentar la 
protección del entorno natural y promover la protección de la 
biodiversidad local que componen la flora y fauna de los entor-
nos urbanos. Identificar y proteger los flujos de materia y ener-
gía, los ciclos de nutrientes y vincularlos con el funcionamiento 
del entorno construido. Además, identificar y proteger los flujos 
de materia y energía de los ecosistemas que anidan la ciudad. 
Esto permitirá darles valor a los servicios ecológicos, ambienta-
les y climáticos del entorno natural hacia el entorno construido.

En lo que respecta al nivel socio político, será necesario pro-
teger la diversidad humana, cultural, económica, social y ecoló-
gica de la ciudad. Fomentar tanto la educación y la conciencia 
pública sobre los desafíos de la sostenibilidad urbana, como la 
educación ambiental, valorizando la gestión del agua, la eficien-
cia energética y minimizando la generación de desechos. Desa-
rrollar políticas y prácticas que fomenten la salud y el bienestar 
de la ciudadanía, incluyendo la creación de espacios verdes y la 
promoción de estilos de vida activos y saludables. Promover la 
justicia social y la igualdad de oportunidades, incluyendo la eli-
minación de barreras para el acceso a servicios y oportunidades. 
Desarrollar políticas y prácticas que fomenten la inclusión social 
y la integración de grupos marginados y vulnerables.

A nivel económico, es fundamental fortalecer la economía 
local y regional. Fomentar modelos de producción y consumo 
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sostenibles, basados en cadenas de valor cortas que permitan el 
acceso a materias primas y energía de manera local. Fomentar 
la creación de nuevas oportunidades de empleo, empleo verde, 
nuevos modelos de negocio innovadores y oportunidades eco-
nómicas sostenibles en las ciudades, incluyendo la promoción de 
negocios de cercanía, pequeñas empresas y las actividades pro-
ductivas y de consumo basadas en la economía circular (en el 
capítulo 3 de este libro se detalla este concepto).

Tanto los Gobiernos locales como los nacionales deberían ser 
los impulsores de los nuevos modelos de ciudades vinculados a 
ecosistemas urbanos, promoviendo, además, la toma de decisio-
nes descentralizadas que faciliten la aceleración de procesos de 
transformación urbana y su escala y replicabilidad. 

Por otra parte, será importante definir políticas públicas que 
provoquen un impacto positivo sobre la construcción e instala-
ción de viviendas, infraestructura y servicios mediante la imple-
mentación de normas de arquitectura sustentable. De esta for-
ma, es posible aprovechar los recursos materiales, energéticos e 
hídricos de manera eficiente, eliminar residuos, aprovechar fuen-
tes de energía renovable, disminuir la huella ecológica, la huella 
hídrica y la huella de carbono. Implementar nuevos modelos de 
construcción o retomar prácticas ancestrales sustentables es una 
posibilidad para abrir nuevas oportunidades de empleo, nuevos 
modelos de negocio, bienestar social y mejorar la calidad am-
biental del entorno urbano para sus habitantes. 

Las acciones anteriormente propuestas que, por supuesto, no son 
las únicas que podrían implementarse al momento de construir un 
ecosistema urbano sustentable, determinan las condiciones míni-
mas y necesarias para que las ciudades puedan tener un funciona-
miento metabólico eficiente y circular y ser resilientes y sustentables 
en términos económicos, sociales, ambientales y políticos.

A lo largo de este capítulo abordamos las definiciones de los 
conceptos clave que llevan a la construcción de ecosistemas ur-
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banos sustentables. Pudimos conocer qué es el metabolismo 
urbano, qué es una ciudad sostenible y resiliente. Además, se 
definieron propuestas de acción que permiten comenzar a tran-
sitar el cambio hacia un cambio sistémico y la construcción de 
verdaderos ecosistemas urbanos que permitan un funcionamien-
to simbiótico entre el entrono construido y el entorno natural. 

Las ciudades pueden ser sostenibles en términos socioam-
bientales y económicos, deben ser resilientes y pueden imitar el 
funcionamiento perfecto que tienen los ecosistemas naturales. 
Para esto, será necesario un proceso de transición hacia nuevos 
modelos urbanos.
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Capítulo 2: 
El contexto de las ciudades 

del «sur global»

El objetivo de este capítulo es presentar una descripción del 
contexto actual de las ciudades, especialmente las que forman 
parte del «sur global».

Para lograr un cambio sistémico sobre los modelos urbanos, 
es fundamental conocer su situación actual, los impactos nega-
tivos y positivos, las brechas y las oportunidades que existen en 
términos de resiliencia y sustentabilidad.

Por eso, el primer apartado de este capítulo tiene como foco 
principal el contexto social y las brechas más significativas en 
la ciudadanía de las urbes del sur, vistas desde una perspectiva 
interseccional. La teoría de la interseccionalidad, un término in-
troducido en 1989 en la literatura por la jurista afrodescendiente 
Kimberly Crenshaw, permite ver la interacción y la intersección 
que plantean los distintos sistemas opresivos. Inicialmente fue 
pensada para describir estos sistemas opresivos sobre las mu-
jeres, pero es una teoría aplicable a todas las personas atravesa-
das por los vectores de la interseccionalidad. Esta teoría indica 
que existen diversos vectores como el sexo, la etnia, la raza, la 
orientación sexual, el género, la clase, etc. que interactúan entre 
sí y por los cuales una persona puede verse doble o triplemente 
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oprimida si es atravesada por más de uno, causando entonces 
injusticia social. Desde la base de esta teoría, en este capítulo 
planteamos la necesidad de identificar el impacto de la intersec-
cionalidad sobre la ciudadanía para la posterior construcción de 
equidad y el acceso a derechos básicos para la sociedad, que tam-
bién construyen la resiliencia urbana.

Posteriormente, se identificará qué es el riesgo y la vulnerabi-
lidad a nivel urbano y cómo su origen natural o antrópico pue-
de afectar una ciudad. Además, se analizará la importancia de 
la planificación urbana en términos de reducción de riesgos de 
desastres y su aporte a la resiliencia, profundizando sobre la ac-
ción necesaria que debe tomarse en cuenta para la planificación 
urbana ante desastres naturales. 

Finalmente, se establece el impacto del componente climático 
de las ciudades. La resiliencia climática es parte fundamental de 
la agenda política global, estableciendo lineamientos para garan-
tizar la persistencia y adaptación de los ecosistemas urbanos.

Las tres temáticas que se tratan en este capítulo se encuen-
tran atravesadas por los componentes económico y político del 
desarrollo sustentable. Acortar brechas sociales, salvaguardar a 
las urbes de impactos provocados por desastres naturales o del 
cambio climático y establecer medidas de adaptación y resilien-
cia, son iniciativas que generan un impacto económico positivo y 
requieren del involucramiento y la participación de la ciudadanía 
y una gobernanza local transparente. 
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Desentramando las desigualdades para construir 
sociedades más resilientes

Luis Bonilla

La interconexión global, junto con la aceleración de los 
tiempos, se sobrepone cada vez más a los límites del espacio y la 
distancia. La vocación sistémica de nuestro mundo se vuelve día 
a día más compleja. Y, cuando existen distorsiones en este entra-
mado, los efectos se propagan extensiva y rápidamente. 

Por eso, ahora es más difícil hablar de eventos con efectos lo-
calizados y es más común observar que los efectos de uno u otro 
suceso están relacionados entre sí. Tienen impacto en muchos 
lugares, son de múltiples dimensiones y trascienden a lo largo del 
tiempo. La crisis global es una crisis en cascada y está cada vez 
más a la orden del día. 

Sin embargo, el hecho de que las crisis tengan un carácter totali-
zante no significa que sus efectos tengan lugar de la misma forma, 
en todos lados, todo el tiempo. Todo lo contrario, las desigualdades 
producen efectos asimétricos. Los impactos están desproporciona-
damente desequilibrados y son generalmente los territorios, ecosis-
temas y comunidades con menos responsabilidades sobre las causas 
de la crisis, quienes experimentan sus impactos más agudos. 

Para enfrentar esta situación se requiere, cada vez más, de sis-
temas mejor preparados para abordar los desafíos cada vez más 
complejos y agudos. La resiliencia, en ese sentido, se puede en-
tender como la capacidad de los sistemas, las ciudades, las comu-
nidades y los individuos para sobrevivir, adaptarse y prosperar 
frente a los diversos impactos agudos y tensiones crónicas que 
experimentan. 
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En un mundo cada vez más urbanizado, son las ciudades don-
de se entrecruzan con más intensidad las desigualdades y los di-
versos impactos de la crisis en cascada, volviéndolas territorios 
prioritarios para pensar en acelerar la transición hacia un mundo 
más inclusivo, sostenible y resiliente. Asimismo, desentramar las 
desigualdades requiere también abordar su carácter multidimen-
sional, que de manera dinámica y compleja, se van acumulando 
en determinados grupos y comunidades que son quienes, tanto 
a lo interno de los países como a nivel global, están más expues-
tos a los riesgos y experimentan de forma desproporcionada los 
impactos de los desastres.

Desigualdades entre territorios globales

Las desigualdades entre territorios globales afectan de for-
ma desproporcionada a aquellas ciudades de los países menos 
desarrollados. Se trata de ese conjunto de países con una larga 
historia de rezago social, con modelos de desarrollo económico 
dependientes y que tienen un papel periférico en la geopolítica 
multipolar contemporánea. A su vez, estos países están atrave-
sados también por desigualdades internas que los convierten en 
las zonas con mayores niveles de pobreza y vulnerabilidad so-
cioeconómica. 

El caso de las emisiones globales de CO2 es representativo. 
Este tipo de emisiones se considera la mayor amenaza climática 
mundial y de su control y reducción depende prácticamente el 
futuro del planeta. Aunque todas las comunidades, territorios y 
especies están afectados por el cambio climático producido por 
el efecto invernadero, el balance territorial, económico y social 
entre la responsabilidad por las emisiones de CO2 y los efec-
tos que producen, es completamente desproporcionado entre 
los principales emisores y los más vulnerables a sus efectos. 
El informe IPCC de 2022 lo señala de forma muy clara: «La 
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mortalidad por inundaciones, sequías y tormentas afecta 15 ve-
ces más a los países altamente vulnerables en relación con los 
menos vulnerables».  

Otros ejemplos sirven para ilustrar el carácter multidimensio-
nal de esta dinámica. Desde los efectos en las economías menos 
industrializadas, producidos por la guerra comercial entre Esta-
dos Unidos y China; pasando por los efectos económicos glo-
bales producidos por las invasiones de potencias militares; hasta 
el acaparamiento de las vacunas contra el COVID-19 por parte 
de los países centrales con más recursos, a costa de la escasez 
experimentada de los periféricos, con menos acceso a recursos 
y tecnologías. 

En ese sentido, cuando se habla de desafíos globales es –siem-
pre– necesario incorporar el enfoque de la asimetría territorial 
entre las responsabilidades y las consecuencias que producen. 

Para enfrentar estos desafíos globales, se deben promover y 
acordar responsabilidades comunes pero diferenciadas entre re-
giones mundiales. Las responsabilidades son comunes porque, 
el hecho de que los países menos desarrollados contribuyan en 
menor medida a la crisis en cascada, no quiere decir que estén 
exentos de responsabilidades. Pero estas deben ser diferenciadas, 
tanto por la asimetría en cuanto a responsabilidades como por la 
disponibilidad de recursos para asumirlas. Se trata, por lo tanto, 
de una reorganización global basada en un nuevo compromiso 
con la cooperación multilateral, especialmente nivelando las rela-
ciones entre los países más ricos y los menos desarrollados.

Desigualdades socioeconómicas en los territorios del 
«sur global»

En el «sur global» –compuesto por países de América Latina 
y el Caribe, África y Asia– se encuentran algunas de las ciudades 
más desiguales del mundo y, así como existen las asimetrías entre 
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las regiones más y menos desarrolladas, dentro de los países del 
sur, y en especial en sus ciudades, son las comunidades más vul-
nerables y empobrecidas las que experimentan los efectos más 
duros de la crisis global. Combatir estas desigualdades internas 
es una condición necesaria, no solo para el desarrollo de estos 
países, sino también para la sostenibilidad mundial. 

Desde hace algunos años, los países menos desarrollados es-
tán experimentando una tasa acelerada de urbanización, contri-
buyendo de manera significativa a la tendencia hacia un mundo 
más urbanizado. De hecho, una de las regiones del «sur global», 
América Latina y el Caribe, ya se destaca como la región más 
urbanizada del mundo, por sobre Norteamérica y Europa. 

Las altas tasas de crecimiento de la población urbana, suma-
das a las debilidades estructurales para la planificación y gestión 
territorial, promueven las desigualdades entre y dentro de los 
territorios de los países del sur. En primer lugar, se encuentran 
las diferencias entre las zonas urbanas y rurales, caracterizadas 
por el efecto expulsor de las primeras y al factor atractor de las 
segundas, que se vuelven la válvula de escape –nacional e inter-
nacional– del deterioro de las condiciones de vida rurales. 

Sin embargo, las desigualdades territoriales también se replican 
al interior de las ciudades, donde se combinan con las diferencias 
socioeconómicas, altamente correlacionadas con la distribución 
y segregación de las ciudades de los países menos desarrollados. 
Según la CAF, en América Latina y el Caribe más de 130 millones 
de personas viven en asentamientos informales. En ese sentido, es 
común ver que las comunidades más vulnerables y menos prepa-
radas están emplazadas en territorios más expuestos a las amena-
zas naturales y, por consecuencia, a riesgos de desastres. Es decir, 
la falta de acceso a servicios urbanos relacionados con la vivienda 
digna, agua y saneamiento, energía eléctrica o a derechos sociales 
como la educación o la salud, disminuyen las capacidades de las 
comunidades vulnerables para hacer frente a impactos agudos. 
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El entramado de desigualdades territoriales y socioeconómi-
cas al interior de las ciudades es una amenaza para construir so-
ciedades más resilientes frente a los desafíos globales. En primer 
lugar, porque las comunidades más empobrecidas se encuentran 
desproporcionadamente expuestas a riesgos de desastres y, en 
segundo lugar, porque las sociedades más fragmentadas están 
menos preparadas para hacer frente a esos impactos. 

Por lo tanto, disminuir las desigualdades territoriales y socioe-
conómicas al interior de los países, con foco en las ciudades y 
sus entornos rurales, se vuelve trascendental para la agenda de 
resiliencia. Esto, en definitiva, tiene que ver con un proceso de 
fortalecimiento institucional, que en regiones con procesos de 
urbanización cada vez más consolidados, atraviesa todos los as-
pectos relacionados con el fortalecimiento de la gobernanza me-
tropolitana, la planificación y gestión participativa de la ciudad y 
el protagonismo de los Gobiernos locales, entre otros aspectos 
que pueden contribuir a un ordenamiento territorial más equili-
brado, una gestión pública más eficaz y un desarrollo socioeco-
nómico más armónico.

Desigualdades multidimensionales e interseccionales 
que trascienden territorios

Las desigualdades interseccionales son el resultado de la com-
binación de diversas dimensiones de la desigualdad: género, orien-
tación sexual, raza, etnia, edad, discapacidad, entre otras. Estas 
dimensiones están fuertemente vinculadas con procesos histó-
ricos de discriminación, marginalidad y explotación que, aunque 
con aspectos particulares en diversas regiones y momentos, han 
estado presentes a lo largo de la historia y a lo ancho del planeta. 

La sola existencia de estas múltiples dimensiones de la des-
igualdad es un factor que condiciona los niveles de exposición a 
los riesgos. Sin embargo, la dinámica de la interseccionalidad –
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que acumula varias dimensiones de desigualdad en determinados 
grupos– produce un efecto multiplicador del riesgo. Por lo tanto, 
hablar de resiliencia sin tomar en cuenta las desigualdades mul-
tidimensionales y su carácter interseccional es colocar un peso 
desproporcionado sobre los grupos ya de por sí más vulnerables. 
Y en ese caso, lo que realmente se estaría poniendo a prueba es 
su capacidad colectiva de resistir por sobre la capacidad social y 
sistémica de incluir e integrar para prepararse, adaptarse y pros-
perar en común. 

Si bien este es un fenómeno que trasciende territorios, es en 
aquellas sociedades en las que las instituciones democráticas ex-
perimentan periódica o constantemente desafíos para su esta-
bilidad y fortalecimiento, donde los desafíos son más agudos. 
Puesto que la agenda de resiliencia requiere sistemas de adap-
tación inclusivos, integrados e integradores, así como del reco-
nocimiento de las capacidades, conocimientos y saberes distri-
buidos en los diversos actores sociales, para aprender de ellos, 
volverse más innovadores, flexibles y robustos, son cualidades 
imprescindibles para construir resiliencia. 

Más desigualdades es menos resiliencia, y viceversa

Las fragmentaciones sociales que atraviesan los espacios 
globales, así como las dinámicas territoriales y las relacio-
nes al interior de las sociedades, socavan la capacidad de 
construir una comunidad global y comunidades locales más 
cohesionadas. 

Lo anterior, sin lugar a duda, tiene un impacto en la cons-
trucción de resiliencia, puesto que pone límites estrictos a la 
capacidad de las sociedades de anticiparse adecuadamente, para 
sobrepasar, adaptarse y prosperar frente a los desafíos de la cri-
sis en cascada y las distintas y desequilibradas formas en que se 
despliega alrededor del mundo. 
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En primer lugar, las desigualdades directamente afectan la 
capacidad de respuesta de una sociedad frente a un impacto 
agudo: sociedades que viven fragmentadas son menos eficaces 
para unirse en momentos de dificultades o, viceversa, entre más 
cohesionadas estén, las sociedades tendrán más activos en tér-
minos de conocimientos, redes y herramientas para hacer frente 
a las dificultades de forma más comunitaria. Por ejemplo, una 
respuesta fragmentada frente al cambio climático, donde predo-
mine la agenda puertas adentro –sobre todo en los países más 
ricos–, puede ser contraproducente para responder con corres-
ponsabilidad frente a las responsabilidades compartidas que ge-
neran estragos en los países más vulnerables.

Asimismo, las desigualdades son, también, amplificadoras 
de los efectos de los desastres naturales. Es decir, agregan un 
componente social a las amenazas naturales, incrementando sus 
efectos. Por eso vale la pena recordar que, si bien los huracanes 
los produce la naturaleza, la pobreza la producen los seres hu-
manos. En las ciudades donde las desigualdades hacen convivir 
la pobreza más extrema con la súper riqueza, los efectos de los 
terremotos o los huracanes tienen una opción preferencial por 
los y las más pobres. En ese sentido, la mala distribución de re-
cursos y capacidades se vuelve un acelerador del desastre social, 
amplificado en los sectores más vulnerables. 

Finalmente, la persistencia de las desigualdades, que genera un 
efecto de olla de presión donde se va acumulando el malestar so-
cial, no solo atenta contra la capacidad de reacción y amplifica 
los efectos de los desastres naturales, sino que es, en sí misma, un 
desastre social en potencia. Diversos países de América Latina y el 
Caribe lo han experimentado en la última década: la acumulación 
de una mezcla compleja de malestares sociales de diversa índole ha 
dado como resultado dramáticos estallidos sociales que, en sí mis-
mos, han representado impactos tan agudos como los que podría 
haber ocasionado un desastre debido a una amenaza natural. Es 
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por eso que sociedades más democráticas y cohesionadas, capa-
ces de reconocer las diferencias, incluir e integrar sus diversidades 
de forma más igualitaria, no solo están mejor preparadas para los 
impactos agudos producidos por la naturaleza, sino que también 
están mejor capacitadas para evitar desastres sociales en su interior 
y, a la vez, para movilizarse de forma efectiva para enfrentar los 
desafíos globales. 

Una mirada latinoamericana para una agenda de 
resiliencia global 

La lucha global por construir sociedades más cohesionadas y 
un mundo más igualitario, en un contexto de reorganización de 
la geopolítica planetaria, deja de manifiesto la necesidad de cons-
truir una nueva agenda que incluya estos aspectos: 

1.	 Acción común para una corresponsabilidad planeta-
ria: se trata que, desde los países periféricos, se impulse 
la responsabilidad compartida en la lucha contra los pro-
gresivos problemas que aquejan y ponen en entredicho el 
futuro de nuestro planeta. Por ejemplo, los Gobiernos de 
los países latinoamericanos, caribeños, africanos y asiá-
ticos no solo deben hacer todos los esfuerzos necesarios 
por detener los efectos internos del cambio climático o 
la crisis económica, sino que deben actuar en conjunto 
para incidir en un cambio de rumbo global en el que 
los países y sociedades más ricas tienen una responsabi-
lidad central. En un mundo altamente urbanizado, esto 
implica, también, fortalecer la participación y la voz de 
los Gobiernos locales y de las ciudades en la agenda glo-
bal, puesto que representan la primera línea institucional 
frente a la población. Rescatar la acción multilateral con 
una voz y agendas potentes, que promueva nuevas pers-
pectivas y paradigmas que se alimenten de la diversidad 
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territorial, histórica y cultural, debe ser una contribución 
urgente para enfrentar de forma eficaz la crisis en casca-
da planetaria. 

	
2.	 Integración sur-sur de las ciudades para un nuevo 

equilibrio mundial: en línea con el plano de la acción 
planetaria, la reorganización de la política mundial es una 
oportunidad para fortalecer la integración sur-sur, entre 
regiones, países y ciudades. Algo que en la última década 
se ha vio severamente debilitado. Esta integración puede 
partir por rescatar y reformar los mecanismos de integra-
ción que han tenido un papel importante en el pasado. 
Pero también se deben conformar nuevas palancas de in-
tegración, propiciando las relaciones entre ciudades que, 
muchas veces a pesar de la distancia geográfica, experi-
mentan problemas similares y, a veces, compartidos. A la 
vez, se deben acortar las distancias territoriales a través de 
la construcción de nuevas agendas de colaboración en te-
mas de tecnología, finanzas y servicios, entre otras cosas, 
que son imprescindibles para dotar de mayores recursos 
y robustez a los sistemas socioeconómicos. Asimismo, el 
fortalecimiento de la colaboración entre ciudades dentro 
y entre las regiones es un acelerador para implementar 
una nueva agenda urbana en tiempos de crisis global.

	
3.	 Profundización de la gobernanza democrática de las 

ciudades: como se ha mencionado anteriormente, ciuda-
des altamente desiguales, fragmentadas y frágiles están más 
expuestas a riesgos de desastres. Avanzar en la integración 
global debe ir de la mano con el compromiso a lo interno 
de construir sociedades más inclusivas e igualitarias en un 
mundo cada vez más urbanizado. El desafío de la resiliencia 
y la sostenibilidad de los países pasa, necesariamente, por la 
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reforma de la gobernanza de las ciudades: volviéndolas más 
inclusivas, participativas, integradas y flexibles. 

	
4.	 Construcción transterritorial de agendas globales: 

las desigualdades interseccionales atraviesan, de distintas 
formas, a todas las sociedades del mundo. Fomentar la 
solidaridad entre colectivos y poblaciones que, con sus 
respectivos matices, comparten reivindicaciones, luchas 
y aspiraciones y que moldean la vida en las ciudades, es 
una forma de impulsar la construcción del tejido social 
global. Además, es un componente necesario tanto para la 
resiliencia global –articulando los múltiples vasos comu-
nicantes que existen entre las comunidades de los territo-
rios del mundo– como para la resiliencia regional y local, 
sumando redes y recursos capaces de aportar a sociedades 
más preparadas a lo interno. 

La agenda global por la igualdad es un factor determinante 
para el futuro de la humanidad y del mundo. Y es por esa razón 
que es un elemento esencial para construir territorios, socieda-
des, ciudades y comunidades más resilientes. Las ciudades están 
en el centro de ese desafío, tanto por la relevancia que tienen en 
un mundo cada vez más urbanizado, como por el potencial que 
representan para transformar la vida en común, a nivel local y 
también a nivel global.
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Riesgos y vulnerabilidades urbanas

Pedro Carrasco

En el año 2021, América Latina ya tenía una población apro-
ximada de 640 millones de personas, casi el 80% de ellas vivien-
do en ciudades. Ese porcentaje es el más alto en el mundo, es 
decir que es la región más urbanizada del planeta. 

Estos procesos de urbanización comenzaron repentinamente 
entre las décadas de 1950 y 1990, causando degradación am-
biental y aumentando la desigualdad social. Si bien los países de 
la región han avanzado considerablemente en la reducción de la 
pobreza durante los últimos diez años, los asentamientos infor-
males albergan a más de 111 millones de personas en zonas ur-
banas, lo cual es una evidencia concreta de una desigualdad que 
todavía persiste. Esto se hace visible en la enorme disparidad en 
cuanto a ingresos, desempleo, trabajo informal, brecha educati-
va, debilidad de los sistemas de seguridad social y aumento de fa-
milias numerosas en la población vulnerable. Vivir en un barrio 
marginal reduce las oportunidades de una persona de acceder a 
trabajo, educación, servicios básicos y aumenta la exposición a la 
violencia y a la vulnerabilidad a los desastres. 

El desafío, entonces, es mejorar las condiciones de vida de la 
población urbana pobre cultivando la voluntad política necesaria 
para mejorar los servicios sociales y la infraestructura (instalacio-
nes de salud, educación, cultura, bienestar y recreo). Para lograr 
estos objetivos, las políticas territoriales deben promover estrate-
gias que mejoren los patrones de crecimiento urbano existentes, 
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eviten la expansión dispersa y reduzcan la densidad poblacional, 
utilizando mejor el espacio disponible para evitar que se genere 
mayor segmentación física y social. 

Pero eso no es todo. Las ciudades enfrentan otro enorme de-
safío: el proceso de desastre en los entornos urbanos, es decir, la 
compleja interrelación entre peligros naturales, procesos sociales 
y de urbanización, además de otras condiciones de vulnerabilidad 
que explican el carácter y el impacto de los desastres en la región. 

La relación entre pobreza urbana y riesgo está condicionada 
por la capacidad de los gobiernos locales de planificar y regular 
el desarrollo urbano utilizando enfoques de gestión de riesgos. 
La integración de la gestión de riesgos y desastres en la planifi-
cación urbana promueve procesos de urbanización equitativos 
que reducen la vulnerabilidad. En este sentido, los programas 
de reasentamiento son, probablemente, los ejemplos más com-
plejos de gestión del riesgo en América Latina, ya que incluyen 
componentes de ordenamiento territorial, información, capaci-
tación y reglamentación.

Pero hemos hablado de riesgos y todavía no hemos definido 
qué es un riesgo. Concretamente, el riesgo es la probabilidad de 
que un evento (amenaza) produzca daños. Depende de la in-
tensidad y peligrosidad de la amenaza y de la vulnerabilidad de las 
estructuras expuestas.

Las amenazas son entendidas como un peligro latente asociado 
con la posible manifestación de un fenómeno de origen natural, 
por ejemplo, un terremoto, una erupción volcánica, un tsunami 
o un huracán, cuya génesis se encuentra en los procesos natura-
les de transformación y modificación de la tierra y el ambiente. 
Las amenazas pueden ser generadas por fenómenos naturales, 
socionaturales y antrópicos.

Las vulnerabilidades, por su parte, constituyen el factor de ries-
go interno de un elemento o grupo de elementos expuestos a 
una amenaza. Influyen la predisposición o susceptibilidad físi-



61

El contexto de las ciudades del «sur global»

ca, económica, política o social que tiene una comunidad de ser 
afectada o de sufrir efectos adversos.

Ahora bien, dicho esto, para un mejor entendimiento de la 
gestión de riesgos en ciudades, es importante conocer otra defi-
nición, la de reducción del riesgo de desastres (RRD).

La RRD es un concepto amplio y relativamente nuevo3. En la 
literatura técnica existen diferentes definiciones del término, sin 
embargo, generalmente se lo entiende como el desarrollo e im-
plementación de políticas, estrategias y prácticas para minimizar 
vulnerabilidades y riesgos en una sociedad. 

El pensamiento alrededor de la RRD percibe los desastres 
como problemas complejos que requieren una respuesta colec-
tiva de diferentes disciplinas y grupos institucionales, es decir, 
de alianzas. Esto constituye un factor importante al revisar las 
características de una comunidad resiliente, ya que las organiza-
ciones tendrán que decidir individualmente dónde enfocar sus 
propios esfuerzos y cómo trabajar con sus contrapartes para ase-
gurar que otros aspectos importantes de la resiliencia no sean 
olvidados. La RRD, por lo tanto, es la suma de acciones empren-
didas o el proceso para lograr la resiliencia. 

Como se dijo en el capítulo anterior, la resiliencia ante los desas-
tres naturales o eventos de origen antrópico está definida como la 
capacidad de absorber la presión o las fuerzas destructivas a través 
de la resistencia o adaptación, la capacidad para gestionar o man-
tener ciertas funciones y estructuras básicas durante contingencias 
y la capacidad de recuperación después de un evento. 

Entonces, enfocarse en la resiliencia significa poner mayor én-
fasis en qué es lo que las comunidades pueden hacer por sí mis-
mas y cómo se pueden fortalecer sus capacidades, antes que con-
centrarse en su vulnerabilidad ante el desastre o sus necesidades 

3. La Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas designó, en 
diciembre de 1989, al segundo miércoles de octubre, como el «Día Internacional 
para la Reducción de los Desastres Naturales».
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en una emergencia. Y en este sentido, el concepto de comunidad 
está visto en términos espaciales, como un grupo de personas 
que vive en la misma zona o cerca de los mismos riesgos. 

Por otra parte, el nivel de resiliencia de una comunidad es in-
fluido por las capacidades externas a la comunidad; en particular, 
por los servicios de gestión de emergencias, pero también por 
otros servicios sociales y administrativos, infraestructura pública 
y una red de nexos socioeconómicos y políticos con el mundo 
que la rodea. 

Existen factores que contribuyen a disminuir el riesgo de de-
sastres y es fundamental que sean incluidos en los procesos de 
construcción de política pública y planificación local. Algunos 
de ellos son:

•	 Fortalecimiento de las capacidades locales con el fin de obte-
ner una mejor preparación para organizarse y facilitar los 
operativos para el efectivo y oportuno aviso, salvamento y 
rehabilitación de la población en caso de desastre.

•	 Prevención, a través de medidas y acciones dispuestas con 
anticipación para advertir nuevos riesgos o impedir que 
aparezcan. 

•	 Mitigación, a través de la planificación y ejecución de medi-
das de intervención dirigidas a reducir o disminuir el riesgo.

Hitos en la gestión de riesgos en América Latina y 
el mundo

Tomando en cuenta lo dicho hasta acá, veamos qué se ha he-
cho en América Latina y el Caribe en cuanto al establecimiento 
de acuerdos en torno a la gestión de riesgos de desastres.

El primer hito a destacar lo encontramos en el año 2002, 
cuando se creó el CAPRADE (Comité Andino para la Preven-
ción y Atención de Desastres). Para alcanzar sus objetivos, el 
CAPRADE coordina y promueve políticas, estrategias y planes 



63

El contexto de las ciudades del «sur global»

e impulsa actividades en la prevención, mitigación, preparación, 
atención, rehabilitación y reconstrucción de desastres, estimu-
lando la cooperación y asistencia mutua, así como el intercambio 
de experiencias. Uno de los logros destacados del CAPRADE 
se dio el 10 de julio de 2004, cuando salió la aprobación de la 
Estrategia Andina de Prevención y Atención de Desastres por 
parte del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores. 

Por otro lado, en un plano de carácter mundial, en el año 2005, 
168 países firmaron el Marco de Acción de Hyogo (MAH) con 
el objetivo de aumentar la resiliencia ante los desastres en las na-
ciones y comunidades. Allí se definieron cinco áreas prioritarias 
que transcribimos aquí: 

1.	 Velar por que la reducción de los riesgos de desastre cons-
tituya una prioridad nacional y local dotada de una sólida 
base institucional de aplicación.

2.	 Identificar, evaluar y vigilar los riesgos de desastres y po-
tenciar la alerta temprana.

3.	 Utilizar los conocimientos, las innovaciones y la educa-
ción para crear una cultura de seguridad y de resiliencia a 
todo nivel.

4.	 Reducir los factores de riesgo subyacentes.
5.	 Fortalecer la preparación para casos de desastre a fin de 

lograr una respuesta eficaz. 

En esta línea, un poco más tarde, en marzo de 2011, las dele-
gaciones de los Estados miembros de UNASUR (Argentina, Bo-
livia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, 
Surinam, Uruguay y Venezuela) conformaron el denominado 
Grupo de Alto Nivel sobre Gestión de Riesgos de Desastres.

Posteriormente, y con vigencia actual, el 18 de marzo de 2015, 
en el marco de la tercera Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Reducción de Riesgo de Desastres, se aprobó el Marco de Sendai 
para la Reducción de Riesgos de Desastres 2015-2030, que sustitu-
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yó al Marco de Acción de Hyogo y fue firmado por los 193 países 
miembros de las Naciones Unidas. Su objetivo principal es el de 
prevenir y reducir los riesgos de desastre nuevos y existentes a 
través de la implementación de medidas integradas e inclusivas en 
diferentes campos (económico, estructural, legal, social, de salud, 
cultural, educativo, ambiental, tecnológico, político e institucional). 

Este marco recomienda a los Estados adoptar medidas especí-
ficas en todos los sectores, en los planos local, nacional, regional 
y mundial, con respecto a las siguientes cuatro esferas prioritarias:

1.	 Comprender el riesgo de desastres. Las políticas y prácticas para 
la gestión del riesgo de desastres deben basarse en una 
comprensión del riesgo de desastres en todas las dimen-
siones de: vulnerabilidad, capacidad, grado de exposición 
de personas y bienes, características de las amenazas y en-
torno. Esos conocimientos se pueden aprovechar para la 
evaluación del riesgo previo a los desastres, para la pre-
vención y mitigación y para la elaboración y aplicación de 
medidas adecuadas de preparación y respuesta eficaz.

2.	 Fortalecer la gobernanza del riesgo de desastres para gestionarlo. 
La gobernanza del riesgo de desastres en los planos na-
cional, regional y mundial es de gran importancia para 
una gestión eficaz y eficiente del riesgo de desastres. Es 
necesario contar con objetivos claros, planes, compe-
tencia, directrices y coordinación en los sectores y entre 
ellos, así como con la participación de los actores perti-
nentes. Por lo tanto, el fortalecimiento de la gobernanza 
del riesgo de desastres es necesaria y fomenta la colabo-
ración y las alianzas entre mecanismos e instituciones en 
la aplicación de los instrumentos pertinentes para lograr 
los objetivos.

3.	 Invertir en la reducción del riesgo de desastres para la resiliencia. 
Las inversiones públicas y privadas para la prevención y 
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reducción del riesgo de desastres mediante medidas es-
tructurales y no estructurales son esenciales para aumen-
tar la resiliencia económica, social, sanitaria, cultural y 
medioambiental. Estos factores pueden impulsar la inno-
vación, el crecimiento y la creación de empleo.

4.	 Aumentar la preparación para casos de desastre a fin de dar una res-
puesta eficaz y «reconstruir mejor» en los ámbitos de la recuperación, 
la rehabilitación y la reconstrucción. El crecimiento constante 
del riesgo de desastres –incluido el aumento del grado de 
exposición de las personas y los bienes–, combinado con 
las enseñanzas extraídas de desastres pasados, pone de 
manifiesto la necesidad de fortalecer la preparación para 
casos de desastres, adoptar medidas con anticipación a 
los acontecimientos, integrar la reducción del riesgo de 
desastres en la preparación y asegurar que se cuente con 
capacidad suficiente para una respuesta y recuperación 
eficaces. Es esencial empoderar a las mujeres y a las per-
sonas con discapacidad para que encabecen y promuevan 
públicamente enfoques basados en la equidad de género 
y el acceso universal. Los desastres han demostrado que 
la fase de recuperación, rehabilitación y reconstrucción –
que debe prepararse con antelación al desastre– es una 
oportunidad fundamental para «reconstruir mejor», entre 
otras cosas, mediante la integración de la RDD en las me-
didas de desarrollo.

Pero hablar de riesgos también obliga a ponerle el ojo a la 
gestión del riesgo, y para eso está el Índice de Gestión de Ries-
gos para América Latina y el Caribe, compartido desde el IN-
FORM-LAC4. 

4. El modelo INFORM-LAC incluye información acerca de 33 países de la región 
y representa una adaptación regional del modelo Global INFORM. entre ellos. 
Los resultados de INFORM-LAC están disponibles en http://www.inform-index.
org/Subnational/LAC
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Esta herramienta permite comprender y medir los riesgos en 
crisis humanitarias y desastres y evaluar cómo las condiciones 
que los conducen afectan el desarrollo sostenible. Puede ayudar 
a identificar dónde y por qué puede ocurrir una crisis, a fin de 
reducir el riesgo, construir la resiliencia de las personas y aportar 
herramientas para una mejor preparación.

El índice INFORM simplifica una gran cantidad de información 
sobre los peligros naturales y humanos, la exposición de las perso-
nas, la vulnerabilidad y las capacidades (de los gobiernos, las comu-
nidades y las personas) para hacer frente a los desastres y las crisis. 
Este índice ha sido desarrollado a través de un ejercicio de colabo-
ración que involucra una amplia gama de actores regionales coordi-
nados por las Naciones Unidas y apoyados por DFID (Department 
for International Development del Gobierno de Reino Unido)  y 
ECHO (European Community Humanitarian Aid Office). 

El cálculo se realiza combinando 96 indicadores que miden 
tres dimensiones: Peligro y exposición, Vulnerabilidad y Falta de capa-
cidad de afrontamiento.

Cada dimensión está definida por dos categorías. Por ejemplo, 
la dimensión Peligro y exposición está definida por las categorías 
«natural» y «humana». Las categorías están formadas por com-
ponentes, que son conjuntos de indicadores cuidadosamente 
seleccionados que capturan temas específicos. Finalmente, los 
indicadores son los conjuntos de datos individuales que forman 
la base del modelo (como el porcentaje de niños menores de cin-
co años con retraso en el crecimiento o el número de personas 
expuestas a terremotos de cierta magnitud).

Todos los países tienen una calificación entre 0 y 10 para el 
riesgo y todas sus dimensiones, categorías y componentes. Los 
valores bajos del índice representan un menor nivel de riesgo y 
los valores altos un mayor nivel de riesgo. Los índices permiten 
una comparación relativa del riesgo y sus componentes entre 
países. Además, permiten contrastar diferentes componentes 
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dentro de un mismo país. Así, por ejemplo, podemos destacar 
que, según el INFORM-LAC 2020, los países con un riesgo muy 
alto de desastres y crisis humanitarias son: Haití, Guatemala, y 
Honduras; y los que tienen un riesgo alto son: Bolivia, Colom-
bia, El Salvador, México, Nicaragua, Perú, y Venezuela.

Los resultados de este índice son un aporte valioso para cual-
quier proceso de análisis regional de toma de decisiones orien-
tado a reducir el riesgo de desastre y construir resiliencia, de 
manera que es importante dar continuidad a las acciones que 
fortalecen las capacidades regionales y nacionales para adminis-
trar la información sobre los diferentes aspectos del riesgo.

Índice de INFORM-LAC
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Reflexiones para el fortalecimiento de las capacidades

En la actualidad, las ciudades enfrentan el enorme desafío de 
urbanización de los desastres, es decir, la compleja interrelación 
entre peligros naturales, procesos sociales y de urbanización –ade-
más de otras condiciones de vulnerabilidad que explican el carác-
ter y el impacto de los desastres en la región. En estas condiciones, 
como se dijo anteriormente, se impone integrar la gestión de ries-
gos y desastres en la planificación urbana.

Para generar ciudades más resilientes es imprescindible traba-
jar de manera articulada con diferentes actores en la reducción 
de los riesgos de desastre, para lo cual es fundamental identificar 
y conocer de mejor manera las amenazas presentes en un territo-
rio determinado, reducir vulnerabilidades existentes en la comu-
nidad, no incrementarlas y generar capacidades locales.

Acuerdos a nivel global, como el Marco de Sendai, orientan 
a los Estados hacia la RDD y señalan prioridades de forma 
unificada. 

En el contexto actual, en el que cada día escuchamos noticias 
sobre desastres ocasionados por causas naturales o antrópicas en 
algún lugar del planeta (terremotos, tsunamis, erupciones volcá-
nicas, deslizamientos de tierra, sequías, inundaciones o incendios 
forestales, entre otros) es deber de los gobiernos, sociedades, 
academia y  empresas privadas, contribuir a generar una mayor 
sensibilización y construir capacidades para la reducción de ries-
gos de desastres a todo nivel.

Es habitual escuchar acerca de procesos tecnológicos muy 
sofisticados para monitorear la actividad de un volcán, identi-
ficar cambios de temperatura en los mares, rastreos satelitales 
en torno a huracanes o tormentas tropicales, sin embargo, tam-
bién es fundamental considerar la importancia de los procesos 
locales que, generalmente, se basan en acuerdos sencillos y al-
canzables y que podrían generar gran impacto en poblaciones 
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vulnerables para reducir el riesgo de desastres a través del for-
talecimiento de las capacidades locales y de una mejor gestión 
de las vulnerabilidades.  

Un ejemplo de esto son los sistemas de alerta temprana. Las 
comunidades ubicadas en las partes altas de una cuenca hidro-
gráfica asumen el compromiso y cuentan con los equipamientos 
mínimos necesarios para alertar sobre crecientes en los flujos de 
agua a las comunidades que están en las partes bajas. Estos siste-
mas han demostrado ser altamente efectivos para precautelar la 
pérdida de vidas humanas y de bienes materiales.

También, contar con mapas de riesgo construidos de manera 
técnica, pero con el conocimiento y el testimonio de la comuni-
dad –que es capaz de identificar con mucha exactitud las zonas 
inundables–, resulta de invaluable importancia en los procesos 
de ordenamiento y planificación territorial.

Los planes de preparación a nivel familiar, escolar y centros 
de salud, son fundamentales para la reducción de riesgos de de-
sastres y para una adecuada respuesta a las emergencias. Identi-
ficar zonas seguras, puntos de encuentro, rutas de escape, entre 
otras acciones, pueden resultar elementales en su preparación 
pero muy efectivas y estratégicas al momento de su aplicación en 
escenarios emergentes.

En síntesis, fortalecer las capacidades locales para la respuesta 
temprana, contar con equipamiento mínimo necesario para rea-
lizar rescates y atención de primeros auxilios o definir rutas de 
escape y lugares seguros, son temas alcanzables para cualquier 
comunidad, ciudad o país, y no requieren de grandes inversiones. 
Sin embargo, para ser ejecutados y operativizados, necesitan del 
apoyo de los gobiernos locales y de políticas públicas que esta-
blezcan a estos procesos como prioritarios.

Por último, debemos dedicarnos un párrafo a nosotros como 
seres humanos. Como especie, tenemos que aprender a iden-
tificar los mensajes de la naturaleza y sensibilizarnos. Existen 
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estudios sobre los bioindicadores. El comportamiento de las 
aves, por ejemplo, nos puede alertar de manera temprana sobre 
la ocurrencia de un fenómeno natural. Expertos en la temáti-
ca mencionan, entre otros temas, que si las personas hubiesen 
seguido el comportamiento de los animales para dirigirse a las 
partes altas, previo al tsunami de Indonesia, se hubiera evitado 
un incalculable número de pérdidas humanas.
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Las ciudades resilientes a la crisis climática

Paula Ellinger

El shock del clima 

Una ciudad resiliente es capaz de sostenerse y sostener el 
desarrollo de sus habitantes a pesar de los shocks. Entre todos 
los shocks posibles, uno es emergente para cualquier ciudad con-
temporánea: la crisis climática.

Desde que se tiene registro, nuestras vidas han sido condicio-
nadas por el clima: la distribución geográfica de nuestra especie, 
la alimentación, la forma de vestirnos, la arquitectura de las vi-
viendas, el lenguaje y nuestro desarrollo en general son y han 
sido ampliamente influenciados por factores climáticos. Para dar 
un ejemplo, en lugares donde nieva habitualmente, las cubiertas 
de las casas suelen ser inclinadas para evitar que la nieva se acu-
mule en los techos, mientras que en lugares propensos a inunda-
ciones, las casas de palafitos protegen las subidas del agua. 

La crisis climática es el término que usamos muchos para re-
ferirnos al ritmo alarmante con el que está cambiando el clima. 
Se trata de la transformación en el sistema climático generada en 
los últimos 150 años a raíz de la actividad humana. 

Pero esta no es la primera vez que el clima cambia en nuestro 
planeta. Los Homo sapiens surgimos hace 150 mil años, y en este 
tiempo hemos atravesado dos ciclos completos de era glacial in-
tercalados por períodos más cálidos. Sin embargo, en ocasiones 
anteriores, el cambio ha sido lento, a lo largo de milenios, como 
resultado de pequeñas variaciones en la órbita de la Tierra. Su 
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ritmo espaciado ha permitido a la humanidad y a los ecosistemas 
responder progresivamente, adaptándose de forma exitosa. 

El fin de la última era glacial ha transformado la huma-
nidad en la organización social tal como la conocemos hoy. 
Hace cerca de 18 mil años, el período glacial empezó a tran-
sitar hacia una etapa de calentamiento, hasta que hace cerca 
de 12 mil años, empezó la era climática moderna. La tempe-
ratura más elevada ha dado lugar a más lluvias, y esta combi-
nación de condiciones ha sido ideal para que el trigo y otros 
cereales florecieran en el Medio Oriente5 y otras partes del glo-
bo. Los grupos humanos empezaron a alimentarse más de esos 
granos, a difundirlos y a organizarse en asentamientos que se 
dedicaban a su recolección y procesamiento. Y así, favorecido 
por las condiciones cambiantes del clima, alrededor del año 
8500 a. C. la agricultura empezó a emerger en Medio Oriente 

 y otras partes. A partir de los asentamientos agrícolas, surgieron 
también las primeras ciudades de las que hay registro, justamen-
te en tierras fértiles de la Mesopotamia y a lo largo de los ríos 
Nilo (Egipto) y Huang (China), lugares que permitían a los seres 
humanos concentrarse cerca de la producción y de las vías que 
facilitaban el comercio. 

Todo eso ha sido un proceso lento, de milenios. Generación 
tras generación, las personas se fueron ajustando y adaptando a 
un clima que cambiaba lentamente, y en paralelo al nacimiento 
de la era climática moderna, nacieron las formas más complejas 
de la civilización humana.

Sin embargo, el cambio climático actual nada tiene de len-
to. Por el contrario, es considerado una crisis, porque está suce-
diendo de manera muy acelerada y abrupta. En apenas algunas 
décadas (y no siglos), el clima en la Tierra se está transforman-

5. Vale mencionar que, si bien el cambio climático ha favorecido la emergencia de la 
agricultura, no es el único factor y no explica la diversidad de formas, tiempos y lugares 
en que ha surgido la agricultura, tal como explica la Enciclopedia Británica.
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do sustancialmente, generando un estado de desequilibro. Las 
personas, aglomeraciones humanas y ecosistemas tienen el plazo 
de una generación (y no decenas) para transformar su modo de 
vida. Eso hace del cambio climático un shock. 

Para entender cómo se siente el shock, pensemos en casos 
hipotéticos, pero muy posibles: qué significará para un barrio 
turístico de una zona costera saber que, en algunas décadas, edi-
ficios recién construidos podrán ser inundados por el aumento 
del nivel del mar. O para las familias que habitan viviendas preca-
rias en los suburbios grises de las ciudades, pasar a tener veranos 
cada vez más invivibles, con olas de calor que transformarían 
las casas en hornos. O para médicos, enfermeros y bomberos, 
incorporar prácticas de emergencia en sus rutinas para lidiar con 
inundaciones, olas de calor e incendios cada vez más frecuentes. 
O para las escuelas, los hospitales y los negocios gastronómicos, 
qué significará operar con estrés hídrico y cortes programados 
de agua, cuando antes era solo abrir el grifo. Desde otra perspec-
tiva, imaginemos qué será de las ciudades, cuya economía está 
centrada en la extracción y refinamiento de combustibles fósiles, 
cuando de un día a otro deban cambiar su vocación económica. 

Si el último período de calentamiento global ha permitido a 
nuestros antepasados desarrollar la agricultura y constituir las 
primeras ciudades, este calentamiento global puede llevar a la de-
cadencia a muchas de las ciudades contemporáneas, justamente 
porque está sucediendo de manera tan acentuada y en tan corto 
tiempo. Para entender y lidiar con este proceso, es esencial dis-
cernir que su causa es distinta: no es un cambio cíclico y natural, 
sino un cambio inducido por acciones antropogénicas, es decir, 
por la actividad humana. 

A partir de la Revolución Industrial, el modo de vida de nuestra 
especie en la Tierra ha generado una acumulación creciente de ga-
ses de efecto invernadero en la atmósfera, en especial de CO2.  Des-
de la era preindustrial, la concentración de CO2 en la atmósfera ha 
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subido un 50%, pasando de cerca de 280 partes por millón en 1870 
a 419 en 20226. Los orígenes de las emisiones por detrás de este 
desequilibrio son, principalmente, la quema de combustibles fósiles 
para generación de energía y la deforestación de bosques tropicales. 

Además del CO2, hay otros gases generados por actividades 
humanas que contribuyen al cambio climático, como el NO2, 
emitido en la producción y el uso de fertilizantes en la agricul-
tura; el metano CH4, emitido en actividad ganadera por la diges-
tión de ganado y en la producción y transporte de combustibles 
fósiles, y el CFCs, compuestos químicos industriales utilizados 
en solventes y refrigeración.

Tanto el CO2 como otros gases de efecto invernadero (GEI) 
se acumulan en la atmósfera y atrapan el calor emitido por el 
sol, haciendo que solo una parte vuelva a ser reflejada hacia 
el espacio. Cuantos más gases de efecto invernadero hay en la 
atmósfera, mayor es la retención del calor del sol en la Tierra y 
más alta la temperatura media del planeta. A su vez, el aumento 
de la temperatura genera cambios en el sistema climático, im-
pactando en el régimen de lluvias, la acidez de los océanos y el 
deshielo de los glaciares, entre otros efectos. Cada uno de esos 
cambios tiene consecuencias encadenadas sobre la salud de 
las personas, la actividad económica, el funcionamiento de los 
ecosistemas y el funcionamiento metabólico de las ciudades.

A la fecha de publicación de este libro, el aumento de GEI en 
la atmósfera ya había llevado a un aumento medio de tempera-
tura de 1,1 °C, según el monitor de señales vitales de la Tierra 
de la NASA. 

Seguramente, este no será el punto final del calentamiento an-
tropogénico, ya que las emisiones de gases de efecto invernadero 
por actividad humana siguen creciendo. Múltiples esfuerzos es-
tán en marcha para descarbonizar la actividad humana y revertir 

6. Información extraída de NASA Giss Data. 
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la causa de la crisis climática, pero aun en el hipotético caso de 
que las emisiones netas de GEI llegaran a cero hoy, el cambio 
climático no se revertiría, porque los GEI quedan en la atmos-
fera por largos períodos de tiempo. El metano es de los gases 
de vida más corta, cerca de 12 años, pero tiene un potencial de 
calentamiento casi 25 veces más grande que el CO2, mientras 
que el CO2 puede variar en el tiempo que queda en la atmosfera, 
llegando a perdurar hasta miles de años.

La mala noticia de este capítulo es que la crisis climática es 
vigente y creciente y definirá el futuro de las ciudades. Entre 
los cambios proyectados en las ciudades están el aumento del 
nivel del mar, que puede afectar a más de mil millones de per-
sonas viviendo en áreas urbanas bajas al 2050; las olas de calor, 
que se sentirán más fuertemente en ciudades y áreas con mucha 
construcción en hormigón (islas de calor); el estrés hídrico, que 
afectará a por lo menos a 350 millones de personas adicionales 
en áreas urbanas (si el calentamiento global es entre 1,5 °C y 2 
°C) y los incendios, que amenazan sobremodo a asentamientos 
informales (95% de las muertes). 

La buena noticia, en cambio, es que la humanidad es cons-
ciente del desequilibrio que está causando y tiene las capaci-
dades para frenarlo. Hace más de tres décadas, Estados nacio-
nales se reúnen en torno a la Convención Marco de Naciones 
Unidas frente al Cambio Climático para buscar soluciones, y 
desde 2015, el Acuerdo de París logró establecer una meta glo-
bal para evitar efectos más drásticos del cambio climático: no 
superar el aumento de 2 °C y hacer todo lo posible para man-
tenerse bajo el umbral de 1,5 °C. El Acuerdo de París también 
reconoce que la respuesta para alcanzar esta meta depende de 
todos. Las ciudades, en especial, tienen un rol clave, ya que son 
responsables de gran parte del problema –cerca del 70% de 
las emisiones globales de GEI suceden en zonas urbanas– y 
es también en las ciudades donde se sentirá gran parte de los 
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efectos del cambio climático. Para hacer frente a este futuro 
cierto de clima cambiante hay que invertir en la resiliencia de 
las ciudades ya.

¿Qué es una ciudad resiliente al clima? 

Una ciudad resiliente al clima es una ciudad que prospera en 
2022, 2050 o 2100, creando valor social, económico y/o ambiental 
en medio de los efectos de la crisis climática. La resiliencia se hace 
notar (y se hará cada vez más) cuando perturbaciones significati-
vas, que podrían desestabilizar a una persona, una institución o 
un sistema social o ecológico, no lo hacen. Al revés, cuando hay 
resiliencia, un shock se convierte en superación y renacimiento.

Según el IPCC (el Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático), que reúne a científicos de todo el mundo para sinte-
tizar lo que se sabe sobre la crisis que atravesamos, la resiliencia 
climática se refiere tanto a un proceso cuanto a un resultado. La 
resiliencia mezcla dos capacidades que podrían sonar contradic-
torias, pero en realidad son complementarias: la de mantener as-
pectos esenciales del sistema funcionando y la de transformarse. 
Cada vez más, la literatura reconoce el vínculo de resiliencia con 
conceptos de justicia, poder y política como factores vinculados 
a la capacidad de cambio y transformación de un sistema, sobre 
todo social.

¿Todas las ciudades serán afectadas por la crisis climática? Sí, 
pero no todas de la misma manera, y no todos en una misma ciu-
dad vivirán la crisis climática de la misma forma. La resiliencia de 
una ciudad frente al cambio climático dependerá de su capacidad 
de responder a los impactos, así como de insertarse en una eco-
nomía en transición. La resiliencia es dinámica, en el sentido que 
se fortalece o debilita según el desarrollo mismo de la ciudad, y 
es variante y plural, ya que distintos sectores y geografías tendrán 
grados diferentes de resiliencia.
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Una ciudad que históricamente se ha mostrado resiliente fren-
te a eventos climáticos puede no serlo en el futuro. Ámsterdam, 
por ejemplo, es una ciudad resiliente a inundaciones desde hace 
mucho tiempo. Fundada en una planicie baja, al borde del océa-
no y del río Amstel y con partes de su territorio ubicadas por 
debajo del nivel del mar, la amenaza del agua atraviesa su historia 
y la ha convertido en la «Venecia del Norte». Aunque, a decir 
verdad, no es solo en Ámsterdam, sino que todo Países Bajos se 
encuentra en riesgo hídrico, lo que ha impulsado el desarrollo de 
tecnologías superadoras, como los molinos de viento que drenan 
agua de zonas alejadas, desarrollados en el siglo XV, o el Delta 
Works, un gran sistema hidráulico para prevenir inundaciones, 
nacido a partir de la gran inundación de 1953 y elegido como una 
de las siete maravillas de ingeniería del mundo moderno.

En lo que respecta a Ámsterdam en particular, este contexto 
le ha permitido transformarse en una «ciudad inteligente» con 
respecto a lo realizado con el agua (Water-Wise City)7. El sistema 
de gestión del agua ha estado en el centro de la identidad y ha 
permitido que hoy sea una capital próspera, donde más de 800 
mil personas viven con alta calidad de vida, aunque el éxito hasta 
ahora no significa seguridad en contexto de clima cambiante. 
La crisis climática amplifica los riesgos con los que Ámsterdam 
ya lucha hace siglos. Según el Índice de Ciudades y Cambio Cli-
mático 2050, Ámsterdam es la segunda ciudad con más riesgo 
de impacto por aumento del nivel del mar de aquí a 2050. Para 
seguir resiliente necesita incrementar soluciones para las lluvias 
más frecuentes, el aumento del nivel del mar y otros efectos del 
cambio climático. 

En ese sentido, se ha creado la red RainProof, que conecta 
ciudadanos, sector privado, gobierno local y a todos los intere-
sados en intercambiar informaciones y soluciones para capturar 

7. Información extraída de MDPI Open Access Journals.
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aguas de la lluvia y aprovecharla como materia prima. Entre las 
innovaciones difundidas están los techos verdes-azules (Polder-
dak), que son terrazas jardín (roof  garden) donde se planta y se 
acopia agua, y ayudan también en la refrigeración durante olas de 
calor. En esas terrazas se instala una especie de dique controlado 
por una válvula que libera el agua de manera controlada conside-
rando las próximas precipitaciones. 

Otras respuestas que se desarrollan en el horizonte de una 
Ámsterdam resiliente al clima incluyen la restauración de un eco-
sistema de dunas donde se trata 2/3 del agua potable de la capital 
y el surgimiento de barrios flotantes con sistemas circulares de 
gestión de agua, energía y residuos, como el Schoonschip.

La resiliencia es algo que se puede empezar a construir en 
cualquier momento y que se hace con el aporte de múltiples ac-
tores. Así está pasando en Asunción, la capital y la ciudad más 
poblada de Paraguay, con población estimada en cerca de 525 
mil habitantes. Asunción se encuentra en una zona de llanura 
aluvial, a orillas del río Paraguay, lo que, similar a Ámsterdam, la 
hace susceptible a inundaciones. El río puede crecer de dos a tres 
metros en pocos días y las inundaciones suelen afectar a miles 
de personas cada año, desplazando a las familias de sus casas, 
causando daños materiales y afectando la seguridad y la salud de 
las personas. 

Según un estudio de ONU Hábitat8, las inundaciones por su-
bidas del río y por lluvias, así como las fuertes tormentas, están 
entre los shocks priorizados por Asunción en un contexto de 
cambio climático. Esas y otras amenazas climáticas, como olas 
de calor y riesgo de dengue, se verán potencializadas en este siglo 
al paso de la crisis climática creciente.

Para hacer frente a este porvenir, el Gobierno local ha hecho 
como muchas otras capitales: elaboró su Plan Local de Acción 

8. Información extraída de Urban Resilience Hub.
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Climática (PLAC), una herramienta para analizar y planificar po-
líticas y medidas de mitigación y adaptación al cambio climático. 
En su PLAC, la ciudad prioriza la mejora del sistema de drenaje 
pluvial, el mejoramiento del estado de la red vial y la identifica-
ción, señalización y puesta en condiciones de las vías de eva-
cuación para caso de desastre. También se considera importante 
mejorar la calidad de las construcciones, especialmente aquellas 
en áreas expuestas a inundaciones, además de relocalizar las vi-
viendas que están ubicadas en zonas inundables. 

Por otra parte, se propone la instauración de un sistema de 
alerta temprana o un proceso estandarizado para el seguimiento, 
reporte y acciones a tomar en caso de alertas emitidas por la Di-

En el año 2022, el Banco Mundial aprobó un proyecto para resiliencia en 
la Franja Costera de Asunción, que busca construir un distrito ecoinclusivo, 
promover desarrollo económico local, desarrollo institucional, espacios pú-
blicos y áreas verdes. Los próximos años demostrarán los roles que tendrán 
el sector privado y la sociedad civil en esta transformación.
En complemento a proyectos estructurantes, se destacan procesos de acto-
res múltiples que fortalecen el capital social y la visión de resiliencia para 
una ciudad, como el Desafío Asunción Resiliente, coordinado por Fundación 
Avina, BIDLab, Resilient Cities Network, y con el apoyo de Citi Foundation. 
El Desafío ha utilizado una metodología de fomento a la innovación, en la 
que academia, sociedad civil, Gobierno nacional y filantropía han identifi-
cado, premiado y apoyado a negocios que contribuyen a un metabolismo 
urbano más resiliente. La iniciativa premiada en Asunción, Chakra Nativa, 
les permite a los ciudadanos de la capital comprarles directamente a los 
productores de alimentos agroecológicos, y a los productores, apoyarse 
y hacer trueques entre ellos.  En contexto de lluvias torrenciales, es muy 
probable que esos productores sientan menos impactos que sus vecinos, 
pues la agroecología se basa en principios ecológicos y relaciones sociales 
que favorecen la resiliencia. Además, la forma agroecológica de producción 
contribuye a la mitigación de emisiones de GEI a través de la captura de 
carbono en el suelo.
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rección Nacional de Meteorología e Hidrología. Por último, para 
reducir su contribución a la crisis y moverse hacia un desarrollo 
más bajo en emisiones, Asunción prioriza el sector energético, 
incluyendo medidas de sustitución de cocina a leña por cocinas 
económicas, y el sector del transporte, con medidas que tienden 
a mejorar el sistema público de movilidad urbana y de fomento 
a biocombustibles.

Si bien el Gobierno local tiene un rol clave en definir las bases 
para la resiliencia climática urbana, la implementación depende 
del involucramiento de múltiples sectores.

 La resiliencia climática está íntimamente relacionada a la 
huella de emisiones de GEI y a la vocación económica de una 
ciudad. Cerca del 70% de las emisiones globales de GEI se 
produce en las ciudades, lo que significa que, para frenar la cri-
sis, será necesario afrontar cambios en cuanto al metabolismo 
urbano. En ciudades cuyas actividades productivas principales 
están vinculadas a emisiones de GEI, como ciudades que giran 
alrededor de minas de carbón, la transición será más fuerte 
e impactante. En esos casos, una reducción en actividad eco-
nómica puede llevar a muchas personas hacia la pobreza, y al 
contexto social, hacia una mayor desigualdad. Para que la tran-
sición sea justa, es clave asegurar la construcción de una visión 
común de futuro y alianzas mutliactor que orienten la transi-
ción hacia la creación de valor en bases sustentables, equitati-
vas y de resiliencia urbana.

En este sentido, los municipios de áreas boscosas de la 
Amazonia son ejemplo de cómo aprovechar la presión por 
cambios en la matriz económica intensa en emisiones para 
generar una transformación positiva. En la segunda mitad de 
la década de 2000, cuando la deforestación en la Amazonia 
brasileña se redujo significativamente, una de las medidas por 
detrás fue la punición con restricción a acceso a crédito de 
municipios que tuvieran altas tasas de deforestación. El Go-
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bierno nacional lanzó una lista de municipios con altas tasas 
de deforestación llamada «lista negra», y en varios de ellos se 
instaló una respuesta social, económica y gubernamental para 
frenar la deforestación.

Uno de esos ha sido el municipio de Paragominas, que ocu-
pa 19,3 mil km2 de la Amazonia brasileña. En 2007, el muni-
cipio era el 33° en la lista de los que más deforestaban en el 
país y vivía altos índices de violencia. A partir de las presiones 
de la política pública nacional, se ha articulado un gran pacto 
local para frenar la tala ilegal, involucrando al Gobierno local y 
más de 30 organizaciones, incluyendo los productores rurales 
y de madera. Diversos proyectos piloto se han instalados en 
haciendas, demostrando la posibilidad de combinar protección 
ambiental y aumento de la productividad hasta cuatro veces. 
Además, el municipio ha sido pionero en la regularización de 
sus propiedades rurales y asistencia técnica. El conjunto de 
medidas para transformar el municipio de un líder en defo-
restación a un municipio verde le ha proferido gran reconoci-
miento internacional y se ha transformado en un slogan que 
hasta hoy marca su identidad.

Los tres casos compartidos hasta acá demuestran etapas, as-
pectos y grados de avance distintos hacia la resiliencia climáti-
ca. Para Ámsterdam, la crisis climática invita a una relectura de 
su resiliencia histórica; para Asunción, abre puertas para abor-
dar vulnerabilidades socioeconómicas existentes y promover 
el desarrollo de infraestructura; y en el caso de Paragominas, 
cambia la vocación económica local. Ninguno de ellos es una 
receta para copiar, ni tampoco un proceso terminado. Al revés, 
la resiliencia es iterativa y no lineal. No hay camino definido, 
sino que «se hace camino al andar», cómo dijo Antonio Macha-
do en su histórico poema9.

9. «Caminante no hay camino», en Campos de Castilla. 1912. España. Editorial 
Renacimiento.
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La resiliencia al clima como una lente para ver el futuro

El futuro de las ciudades será definido por la dimensión de la 
crisis climática y su exposición a las amenazas climáticas, pero 
sobre todo por la manera en que su funcionamiento metabólico 
responda a la crisis. Representantes de Gobiernos locales, em-
presarios y ciudadanos construyen las ciudades todos los días 
con cada decisión que toman, y estas decisiones suelen devenir 
del comportamiento conocido del clima. Pero ahí está el peligro. 
Por ejemplo, en una ciudad costera donde las casas siempre estu-
vieron a pocos metros de la playa sin que la marea las amenazara, 
arquitectos y empresarios tienden a seguir planeando viviendas 
ubicadas a esa misma distancia del mar. Sin embargo, es posible 
que el aumento del nivel del mar causado por la crisis climática 
inunde áreas en las que antes se solía construir. Para ser resi-
lientes a la crisis climática, las construcciones costeras deberán 
considerar las proyecciones del aumento del nivel del mar. 

De manera análoga, el sistema de transporte de una ciudad pue-
de estar diseñado para el uso de autos privados y movidos a nafta, 
pero para reducir emisiones en transporte, la inversión debe estar 
orientada al transporte público y eléctrico, con amplios beneficios 
para la calidad de vida y del aire. Así, al momento de invertir en 
mejoras en el tránsito, tomadores de decisiones deberían incorpo-
rar diseños orientados a vías rápidas de autobuses, estaciones de 
carga eléctrica y bicisendas, entre otras medidas.

Incorporar la crisis climática como un dato de contexto al 
momento de tomar decisiones es adoptar una lente climática. Esta 
lente no se refiere solo a los riesgos que amenazan una ciudad, 
sino también a las oportunidades de liderar la transición hacia 
un desarrollo bajo en emisiones. Para frenar la crisis climática 
a niveles no tan peligrosos, toda la humanidad debe reducir sus 
emisiones hasta cero emisiones netas al 2050. Eso implica una 
profunda transformación en los medios de transporte, en los sis-



83

El contexto de las ciudades del «sur global»

temas de producción y consumo de energía y de alimentos, en la 
gestión de residuos y en la forma de uso de la tierra. Una ciudad 
resiliente es, por lo tanto, una que se inserta en la transición hacia 
la neutralidad de carbono y protege su gente y su funcionamien-
to de las amenazas climáticas.  

Con esta consideración, la lente para tomar decisiones hacia 
una ciudad resiliente al clima debe incorporar dos grandes pris-
mas, el de la adaptación y el de la mitigación.

El prisma de la adaptación busca entender cómo ciudadanos y 
sistemas están expuestos a amenazas climáticas (sequías, inunda-
ciones, tifones, olas de calor, aumento del nivel del mar) y cuán 
vulnerables son a esas amenazas. La vulnerabilidad suele ser en-
tendida como la combinación de la sensibilidad y la capacidad 
de respuesta a la amenaza climática, y en general interactúa fuer-
temente con cuestiones de justicia y distribución de poder. Por 
ejemplo, en una ciudad expuesta durante cuatro meses al año a 
olas de calor más intensas, extensas y frecuentes (amenaza), in-
fantes y población mayor de baja renta suelen ser más sensibles 
(sensibilidad) y suelen tener menos recursos para responder ellas 
(capacidades). De ahí deriva que una medida de adaptación po-
dría ser mejorar las capacidades de infantes y ancianos para lidiar 
con las olas de calor. Este prisma puede leerse con la ecuación 
propuesta por el IPCC para definir riesgo climático: Exposición 
+ Amenaza + Vulnerabilidad (Sensibilidad – Capacidad).

El prisma de la mitigación, por otro lado, está orientado hacia 
la reducción de emisiones, con miras a la meta global de cero 
emisiones netas al 205010. Para analizar una decisión bajo el pris-
ma de la mitigación, es necesario conocer sus implicancias sobre 
las emisiones de gases de efecto invernadero y las posibilidades 

10. Desde el área de Acción Climática de la Naciones Unidas dan una explicación 
sobre el significado de «cero emisiones netas», detallando que «el cero neto indica 
recortar las emisiones de gases de efecto invernadero hasta dejarlas lo más cerca 
posible de emisiones nulas, con algunas emisiones residuales que sean reabsorbidas 
desde la atmósfera mediante, por ejemplo, el océano y los bosques». 
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de reducción. El indicador a analizar es objetivo –toneladas de 
CO2eq–, pero no debe ser leído o usado de manera aislada. Por 
el contrario, es fundamental una visión de sistema para entender 
cuánto representa una determinada fuente de emisiones en el es-
cenario general, de manera que se puedan priorizar reducciones 
para transformar significativamente la matriz de emisiones. 

Adoptar la lente climática, incluyendo el prisma de la mitiga-
ción y el de la adaptación, permite que las preguntas clave sean 
hechas a lo diario, en la toma de decisiones individuales e insti-
tucionales. Es, pues, la brújula posible para la resiliencia urbana, 
porque informa y guía, abriendo posibilidades para que la propia 
ciudad y sus ciudadanos caminen el camino de la resiliencia en 
contexto de crisis climática. 
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Capítulo 3: 
Tres dimensiones para la 
transformación urbana

Las ciudades del «sur global» están atravesadas por riesgos, 
desigualdad, impactos ambientales negativos y esto se debe en 
gran medida al funcionamiento lineal que tiene, la mala plani-
ficación y la desarticulación del entorno natural con el entorno 
construido. 

Con el objetivo de que el funcionamiento metabólico de la 
ciudad sea eficiente, circular, resiliente y sustentable, en este ca-
pítulo se proponen tres dimensiones para la transformación. Se 
trata, fundamentalmente, de herramientas que, implementadas 
en el terreno, permiten modificar sistémicamente el funciona-
miento de una ciudad. 

Las tres dimensiones seleccionadas para este libro están vin-
culadas a las variables que propone el concepto de desarrollo 
sustentable, buscando garantizar que a partir de su implementa-
ción se logre un desarrollo económico que trascienda exclusiva-
mente al vínculo del crecimiento del PBI y que más bien plantee 
nuevos modelos de producción y consumo, nuevos modelos de 
negocio, cadenas cortas de valor, innovación y tecnología con 
consecuentes impactos socioambientales positivos. Estas di-
mensiones son propuestas, además, porque consideramos que 
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se dan en un marco colaborativo local, en donde será necesaria 
la articulación multisectorial y la participación ciudadana activa 
para su implementación. Finalmente, las dimensiones están di-
rectamente vinculadas con medidas que permiten la mitigación 
y/o adaptación a impactos ambientales y climáticos.

Por supuesto, no son las únicas dimensiones o herramientas 
de acción posibles; los organismos internacionales proponen in-
numerables herramientas, metodologías, iniciativas y/o modelos 
que podrían ser igualmente implementados. 

En este caso, consideramos que implementar innovaciones 
basadas en la economía circular y la simbiosis industrial, solucio-
nes basadas en la naturaleza aplicadas en la ciudad y particular-
mente aplicadas en espacios públicos e instalar bienes comunes 
urbanos, son respuestas efectivas para que las ciudades emulen 
el funcionamiento de ecosistemas naturales convirtiéndose en 
resilientes y sostenibles.

Cada dimensión que se propone a lo largo de este capítulo 
contempla una descripción de la problemática que pretende 
abordar, el contenido técnico y teórico de la propuesta e ideas 
para que puedan ser implementadas en los entornos urbanos. 

En el caso específico de las soluciones basadas en la naturaleza 
(SBN), un equipo de ONU-Hábitat comparte sus herramientas 
y experiencias exitosas en la aplicación de esta dimensión a los 
espacios públicos. Además, se incorpora un apartado en el que se 
podrán conocer detalles de los programas implementados en ciu-
dades del «sur global» por parte de este organismo internacional.

Finalmente, para cerrar el capítulo y dar visibilidad a la imple-
mentación de estas dimensiones en las ciudades de Latinoamé-
rica, se muestra la sistematización generada a partir de la imple-
mentación de proyectos piloto en el marco de una estrategia de 
Ciudades Sustentables de la Fundación Avina. 

Se presentan las historias de ocho emprendimientos y cámaras 
empresariales que instalaron nuevos modelos de negocio basa-
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dos en la economía circular, la simbiosis industrial, las soluciones 
basadas en la naturaleza, la agricultura sostenible, la innovación 
tecnológica vinculada al uso eficiente de recursos y los bienes 
comunes urbanos en ciudades como: Buenos Aires, Córdoba, 
Asunción, Lima, Quito, México y Boa Vista.

Estos ocho casos de éxito son la muestra de que es posible 
proponer un cambio sistémico y nuevos modelos de negocio 
poniendo los esfuerzos no solamente en la innovación y nuevas 
soluciones tecnológicas, sino también buscando políticas públi-
cas que permitan garantizar la replicabilidad y escalamiento de 
las innovaciones.  
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Economía circular y simbiosis industrial

María Fernanda Pineda

La ciudad es el símbolo de las oportunidades: económicas, 
académicas, de salud e incluso de entretenimiento. Todo tiende 
a concentrarse en estos grandes espacios de interacción e inter-
cambio de materiales y servicios. Se piensa en las ciudades como 
el territorio donde la vivienda y el hábitat tienen más posibilida-
des de brindar una mejor calidad de vida a sus habitantes.

Así como un organismo vivo, la ciudad cobra vida bajo una 
visión de metabolismo urbano. Mientras que la persona toma 
energía de los alimentos para poder funcionar, la ciudad –tal 
como lo indica el reporte «Metabolismo Urbano para Ciudades 
con Eficiencia de Recursos: de la teoría a la implementación», 
del Sustainability Institute y ONU Medio Ambiente– funciona y 
cobra forma a través de los flujos de energía, materiales, perso-
nas e información en un espacio donde coexisten y se relacionan 
procesos sociales, técnicos y ecológicos complejos. 

En la actualidad, y como se dijo en los capítulos anteriores, 
el metabolismo de la ciudad funciona de manera lineal; esto 
significa que se recibe materia prima, se produce, se consume 
en la ciudad y se desecha hacia su periferia. El modelo lineal es 
experto en generar basura y deshacerse de ella. Incluso para los 
habitantes «más conscientes» con el impacto de sus acciones 
en el medio ambiente, el momento de segregar sus residuos 
representa todo un reto logístico individual, para el que los 
Gobiernos locales no necesariamente ofrecen un sistema de 
gestión diferenciada, o en donde muchas veces no existe mer-
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cado suficiente interesado en transformar y darle valor estos 
materiales. Definitivamente, no es fácil salir del statu quo com-
prar-consumir-desechar. 

El funcionamiento del mundo nos demuestra que se extrae 
materia prima, se transforma, se usa y se desecha, terminando 
siempre en vertederos formales o informales que, de acuerdo 
con el informe «What a Waste 2.0» del Banco Mundial, suma un 
total de 2,01 trillones de toneladas de desperdicios anuales mu-
nicipales a nivel global. De acuerdo con ONU Medio Ambiente, 
hacia 2017 la generación de residuos sólidos urbanos en la re-
gión Latinoamericana y el Caribe alcanzó las 540.000 toneladas 
diarias, de las cuales el 30% terminaban en lugares inadecuados. 

Lo interesante es que, aunque existe un alto nivel de recolec-
ción (90% de acuerdo con estimaciones de ONU Medio Am-
biente), la mala disposición de residuos hace que pierdan su 
valor al instante. En la región, según un análisis del estudio de 
«Economía Circular: Oportunidad para una recuperación trans-
formadora», en promedio, una persona genera casi un kilo de 
residuos al día, de los cuales la mitad son orgánicos y el res-
to está conformado por plástico, papel, cartón, vidrio, metal y 
otros no orgánicos. 

¿Cómo falla este metabolismo lineal? El flujo de materiales 
termina en una mala disposición de residuos sólidos que conta-
minan el ecosistema urbano, ríos, mares y afecta la salud de las 
personas; además de generar emisiones de GEI que aumentan 
la temperatura del planeta. Un inadecuado uso de energía y agua 
puede generar desperdicios e ineficiencia, aumentando los cos-
tos de consumo de estos recursos e impidiendo que estos servi-
cios lleguen a los habitantes de toda la ciudad. Por otro lado, con 
una red pública de transporte insuficiente, que funciona a base 
de combustión de fósiles y que consume gran tiempo en el día a 
día de las personas, la movilidad de ciudadanos puede tornarse 
en una actividad hostil, contaminante y hasta insegura.  
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Frente a este city as usual, se presenta una solución que el mis-
mo planeta en sí ha estado aplicando por millones de años a tra-
vés de sus ciclos naturales: la «economía circular». Para algunos, 
un paradigma; para otros, un modelo económico; para muchos, 
una estrategia de sostenibilidad. Lo cierto es que la economía 
circular como concepto brinda una respuesta al impacto de un 
metabolismo urbano que funciona de manera ineficiente. 

De acuerdo con la Fundación Ellen Mac Arthur, la economía 
circular está formada por tres principios fundamentales: rediseño 
de materiales, reducción de residuos y regeneración de ecosistemas. Para 
la economía circular, el concepto de basura se transforma en 
el concepto de recurso, el cual hay que aprender a valorar y a 
sumar en esta cadena de constante intercambio de materiales y 
servicios. 

El concepto de economía circular aplicado en una ciudad 
busca que los flujos de productos, servicios privados y servicios 
básicos de las ciudades puedan integrarse uno al otro, rediseñan-
do nuevos modelos de negocios y productos; disminuyendo la 
cantidad de residuos en la ciudad y que los mismos sean apro-
vechados para recircular en el mercado, volviendo la ciudad más 
sustentable, resiliente, inclusiva y amigable con la ciudadanía. Es 
decir, pasar de un metabolismo urbano lineal a un metabolismo 
urbano circular. 

También podemos ver el concepto de economía circular, es-
pecíficamente el principio de reducción de desperdicios, aplica-
do en lo que se conoce como simbiosis industrial.  

Los datos de la Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial indican que el sector industrial consume 
1/3 de la energía global producida, 20% del consumo de agua 
mundial y gran parte del consumo de materia prima.

Aunque metabolismo urbano o simbiosis industrial pueden 
sonar a conceptos de este milenio, ver de dónde provienen per-
mite entenderlos mejor. En el capítulo sobre ecología industrial y 
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ciudades, de la publicación Balance de la Ecología Industrial (Taking 
stock of  industrial ecology), el autor Christopher A. Kennedy señala 
que hacia fines de la década del 70 nació el concepto de «eco-
logía industrial» en el marco de la planificación de ciudades más 
verdes en los Estados Unidos. Como parte de esta concepción, 
se pensó en el reúso de residuos, el reciclaje de agua, el trans-
porte e infraestructura sostenibles y en fábricas que funcionen 
con energía limpia. Esto fue la base para la analogía de los siste-
mas industriales y los ecosistemas naturales, donde se toma a los 
sistemas biológicos como fuente de inspiración para rediseñar 
los sistemas industriales. Es así que aplicar la ecología industrial 
permite pasar de una concepción lineal a una circular, donde 
se reduzca el impacto ambiental y se promueva la eficiencia de 
recursos y el consumo responsable. 

La simbiosis industrial, como parte de una visión de me-
tabolismo urbano circular y como parte del estudio y aplica-
ción de la ecología industrial, permite hacer sinergias entre 
diferentes industrias para fortalecer sus cadenas de valor; más 
aún si están próximas en distancia unas a las otras, como pue-
de suceder en un parque ecoindustrial. Como indican Ana 
María Hurtado y Lucía Jordá en el texto Simbiosis Industrial 
como herramienta del paradigma de la economía circular, la simbiosis 
industrial puede ser de tres tipos: por mutualidad, por susti-
tución o por génesis.

Al referirse a sinergias por mutualidad se hace referencia al 
uso compartido de servicios, instalaciones o infraestructura co-
munes. A una escala más pequeña que la industrial, un ejemplo 
de esto son los coworkings o espacios compartidos. Estos espa-
cios, que pueden ir desde una oficina, hasta un piso o un edificio 
entero, permiten que empresas de diferentes industrias y tama-
ños compartan un mismo lugar que les permita reducir los cos-
tos de servicios tales como limpieza, luz, agua, teléfono, internet, 
seguridad e incluso recepción.
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La sustitución, por su parte, se trata de las sinergias basadas en 
la reutilización de flujos o corrientes residuales. Un ejemplo de 
esto es el uso de aguas grises para el riego de parques o el reflujo 
de aguas residuales tratadas en una fábrica. Tal es la experien-
cia con una empresa del sector textil, cuya fábrica ubicada en la 
ciudad de Chincha en Perú, cuenta con una planta de tratamien-
to de aguas residuales y una planta de ultrafiltración y ósmosis 
inversa. Esta última ayuda en un proceso adicional de purifica-
ción de las aguas residuales, lo que permite reciclar y reutilizar el 
33% de los efluentes. Esta agua es donada a la municipalidad de 
Chincha Baja para el riego de áreas verdes y limpieza de espacios 
públicos del distrito. 

Cuando se menciona sinergias por génesis, como su nombre 
lo indica, significa la creación de una nueva actividad a partir 
de la necesidad de reutilización de flujos. ¡Qué mejor que este 
tipo de simbiosis para aprovechar los flujos de residuos que se 
generan en la ciudad!  Y no solo de la ciudad, sino los que se ge-
neran en empresas que colaboran entre sí, como en los parques 
ecoindustriales, que buscan la reducción de la contaminación, 
también buscan la reducción del uso de recursos naturales y ge-
nerar beneficios ambientales y económicos para la comunidad 
donde están presentes. 

En cuanto a los residuos orgánicos, existen empresas que re-
cogen lo generado en restaurantes, instituciones y hogares para 
transformarlo en abono para tierra y comida para animales. Si se 
piensa en los oasis de llantas o neumáticos que invaden diferen-
tes ciudades de la región, también se presentan soluciones que 
ven este problema como oportunidad y lo toman como materia 
prima para transformarlos en pisos amortiguadores para espa-
cios públicos, centros de salud, gimnasios y fábricas. 

Identificar flujos de materiales y servicios que estén generan-
do residuos actualmente, es un primer paso para empezar a ver 
con qué otro flujo se puede hacer sinergia industrial en el espa-



94

La ciudad como sistema

cio urbano, hacia dónde se puede redirigir el flujo e incluso qué 
valor se puede generar a partir de este a la calidad de vida de las 
personas y al ambiente. 

¿Qué tienen en común estos conceptos presentados ahora? 
Su explicación teórica puede quedar a nivel académico como 
para conocimiento de quienes leen o llevan un curso de econo-
mía circular o simbiosis industrial; sin embargo, su aplicación en 
la realidad de las ciudades pueden volverlas soluciones innova-
doras que den un respiro y una nueva cara a una urbe que cons-
tantemente recibe presiones ambientales que no solo afectan al 
ecosistema, sino a sus habitantes. 

¿De qué soluciones hablamos?

Es en las ciudades donde están las oportunidades para aplicar 
los cambios necesarios a nivel metabólico con una mirada que 
involucre la intervención de todos los actores de la sociedad y 
que esté orientada a los flujos de materiales y energía para en-
riquecer el espacio. Pero ¿cómo se está aplicando esto a la rea-
lidad? ¿Qué tipo de innovación se está realizando actualmente?

Retomando la circularidad y hablando del flujo continuo de 
materiales, es importante hacer mención al diagrama de la ma-
riposa de la Fundación Ellen MacArthur, que ilustra dos ciclos 
clave cuando se habla de economía circular. Uno de ellos es el 
ciclo técnico, donde se empuja a que los productos y materiales se 
encuentren en constante circulación a través de procesos como 
el reúso, la reparación, la remanufactura y el reciclaje. El otro es 
el ciclo biológico, donde se busca regenerar los ecosistemas a través 
del compostaje y de la digestión anaeróbica. 

Si se regresa a los principios de economía circular, se puede 
ver que el ciclo técnico hace referencia al principio de reducción 
de residuos y que el ciclo biológico hace alusión al principio de re-
generación de ecosistemas. La pregunta es: ¿dónde queda el principio 
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de rediseño de materiales dentro de este esquema? Este principio 
puede aplicarse como una práctica transversal en cada lado de la 
mariposa. En adición, el aplicar economía circular significa apli-
car eficiencia de procesos y recursos, pues implica pensar y redi-
señar pasos y procesos clave para hacer un uso más inteligente 
y eficiente de los recursos disponibles, disminuyendo el impacto 
ambiental negativo y buscando tener un impacto ambiental po-
sitivo. Por ejemplo, esto se puede ver con claridad en la elimina-
ción de uso de sustancias químicas en procesos biológicos o en 
el uso de energías limpias en el ciclo tecnológico.

Ellen Macarthur Foundation
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Cuando se habla del ciclo técnico, se hace referencia a acciones 
y estrategias que implican tecnología e inversión en menor o 
mayor medida para transformar recursos no orgánicos, darles 
valor y evitar que se conviertan en basura. Esas acciones y es-
trategias son:

Compartir. Desde una perspectiva circular, el compartir bie-
nes y servicios permite darle un mayor uso a recursos subutiliza-
dos. De manera complementaria, la economía del compartir per-
mite conectar oferta y demanda para satisfacer las necesidades 
de ambos. Y a juzgar por la fecha en la que este tipo de economía 
empezó a surgir, parece que la humanidad tiene una tendencia a 
compartir en tiempos de crisis económicas. A raíz de la recesión 
del 2008, compañías como Uber o Airbnb empezaron a surgir 
o tomar popularidad, mientras que más adelante las ciudades 
empezaron a tomar liderazgo de esta estrategia para mejorar la 
calidad de vida de sus habitantes. 

En Salvador de Bahía (Brasil), Santiago de Chile y en distritos 
de Lima (Perú), existen sistemas de préstamo de bicicletas diri-
gido a turistas o a usuarios que se trasladan a través de la ciudad 
en viajes multimodales. Desde opciones que van con el simple 
registro del usuario hasta pagos diarios o anuales por el uso de 
la bicicleta con estaciones ubicadas en diferentes puntos de la 
ciudad, esta se presenta como una alternativa para personas que 
están de paso por la ciudad o cuyas rutas de traslado complicaría 
la movilización constante de una bicicleta propia. De esa mane-
ra, se incrementa la actividad física de las personas, que a su vez 
mejoran su salud y calidad de vida, se da un uso más eficiente a 
la bicicleta como vehículo de transporte, se reduce el tiempo de 
movilidad y se evitan emisiones de GEI.

Reparar, mantener o cuidar. Como su nombre lo indica, 
en este caso se trata de mantener un producto en buen estado y 
calidad para prolongar su uso de vida. De manera sencilla, esto 
puede traer a la mente el trabajo que realizan los electricistas, 
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gasfiteros, reparadores de bicicleta o de calzado; oficios que se 
ofrecen a nivel local y que ayudan a mantener el valor de produc-
tos de uso diario. 

En ese sentido, existen movimientos como el Club de los 
Reparadores, que promueve encuentros itinerantes locales para 
fomentar la reparación como estrategia de consumo responsa-
ble y, a su vez, conectar a reparadores de oficio con demanda. 
También hay herramientas como el Mapa de Remendadores de 
Córdoba (Argentina), que ubica más de 50 organizaciones y per-
sonas entre costureros, zapateros y reparadores de marroquine-
ría y cuero, con el fin de poner a disposición a los especialistas 
de la reparación local. 

En esta categoría también existen iniciativas que recogen y 
reciben donaciones de muebles, electrodomésticos y ropa en 
diferentes puntos de la ciudad, para luego pasar por un proce-
so de limpieza y reparación, y finalmente ofrecer los artículos 
a precios justos o distribuirlos entre familias que habitan en 
zonas vulnerables. 

Reusar. Una vez más, tal como su nombre lo sugiere, consiste 
en usar un producto más de una vez en su forma original y gene-
ralmente con el mismo propósito para el que fue creado. En esta 
categoría se encuentran las bolsas de supermercado reutilizables 
(ya sean de plástico o de tela), cuyo uso es más promovido en 
países que cuentan o que están en proceso de desarrollo de legis-
lación para la prohibición de plástico de un solo uso. Si bien los 
esfuerzos a nivel individual, empresarial o de sociedad civil son 
valiosos e importantes para reutilizar bolsas, botellas o prendas 
de vestir, el vínculo con el Gobierno es clave para masificar y 
generar un cambio sistémico en las ciudades. 

Cada vez más iniciativas del sector privado buscan desarrollar 
empaques reutilizables y trabajar de la mano con marcas, fabri-
cantes y comerciantes para poner a disposición puntos de reco-
lección para que sea más fácil y práctico el proceso de retorno 
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de estos empaques de larga duración. A nivel urbano, el Gobier-
no Metropolitano de Tokio (TMG) ha sido un aliado clave para 
iniciativas de este tipo, al ayudar a financiar pilotos y encuestas 
a consumidores para el proyecto de recipientes de almuerzo re-
utilizables. 

El reusar o reutilizar permite extender el tiempo de vida de un 
producto u objeto a prácticamente un costo cero. A nivel de con-
sumo responsable, esta es una práctica muy difundida y recomen-
dable hacia los individuos, pues también induce a que las personas 
busquen, identifiquen y adquieran productos de mayor calidad, 
con un empaque o envase más resistente que tenga potencial de 
volverse a usar, sin tener que generar residuos plásticos. 

Remanufacturar. Este estado del ciclo técnico se da cuando 
los productos no pueden continuar en circulación y necesitan 
ser restaurados para funcionar igual o incluso mejor que en su 
versión original. De acuerdo con el portal digital Remanufac-
turing, este proceso pasa por siete etapas: recojo, desmontaje, 
separación, limpieza, inspección, restauración y reensamblaje. 
Dentro del sector minero existen empresas que ofrecen servi-
cios de remanufactura de bombas hidráulicas, ahorrando tiempo 
y energía, con un costo más económico. 

Por otro lado, los residuos de aparatos eléctricos y electróni-
cos (conocidos como RAEES según su sigla en español) son el 
residuo de más rápido crecimiento a nivel doméstico. Un ejem-
plo de esto es Kenya, cuya generación de residuos electrónicos 
se multiplicó por 17 en la década 2011-2021.

De acuerdo con un estudio de análisis de ciclo de vida realiza-
do por el Centro para Sistemas Sostenibles (Center for Sustainable 
Systems) de la Universidad de Michigan, se identificó que la rema-
nufactura de motores de auto de tamaño mediano en Estados 
Unidos significaba hasta un 83% menos de energía y producía 
hasta 87% menos de CO2; incluso en algunos casos se necesitaba 
hasta un 90% menos de materia prima. 



99

Tres dimensiones para la transformación urbana

Si se realizase un análisis de ciclo de vida11 para cada uno de 
los aparatos con potencial de remanufactura, es muy probable 
que demuestren un ahorro en energía, agua, transporte y dinero, 
pues al contar con las piezas o partes del equipo que se desea 
restaurar y reensamblar, ya no se necesita adquirir nuevo material 
virgen para transformar desde cero. 

Reciclaje. La R más famosa y difundida (y a veces confun-
dida con otras de las estrategias de economía circular o con el 
mismo concepto de economía circular), consiste en el reaprove-
chamiento de materiales que pasan por un proceso mecánico o 
químico a través del cual se transforman en un nuevo material 
que puede tener el mismo o diferente fin. Aunque es la estrategia 
más difundida, representa la última opción posible antes de que 
un recurso se convierta en un desecho, por ello es que se ubica 
en un extremo de la mariposa. 

Gobiernos locales en todo el mundo cuentan con estrategias, 
reglamentos y programas de reciclaje que, dependiendo de la ca-
pacidad de gestión, pueden ser exigentes, incluir a diferentes sec-
tores e involucrar diferentes puntos de la cadena de valor. Es en 
esta cadena que un actor clave es el reciclador de base, la persona 
que sale todos los días a las calles o a vertederos informales para 
recolectar botellas de plástico, papel, cartón y vidrio. Según datos 
de la iniciativa Latitud R, alrededor de dos millones de personas 
en América Latina y el Caribe aportan un 50% de lo que se reci-
cla en la región. Quienes reciclan, al realizar su labor se exponen 
a sustancias contaminantes, residuos peligrosos y gases tóxicos, 
que representan un riesgo para su salud y para el ambiente. 

Hasta aquí el ciclo técnico. Veamos ahora qué pasa con el ciclo 
biológico. Cuando se hace referencia a él se habla del proceso de 
retornar los nutrientes al suelo para ayudarlo a que se regenere. 

11. Análisis de Ciclo de Vida (ACV) o Life Cycle Assesment se refiere a la metodolo-
gía para evaluar los impactos ambientales relacionados a todas las etapas de la vida 
de un producto, desde su extracción hasta su gestión como residuo.
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En otras palabras, de devolverle a la naturaleza lo que es de la 
naturaleza. Los siguientes procesos ayudan a entender cómo es 
que se da este ciclo. 

Cascadas. Se refiere al aprovechamiento de los materiales y 
recursos renovables y a su ingreso en un proceso de creación 
de nuevos materiales, generalmente en un rubro diferente. Por 
ejemplo, existen empresas en el rubro de moda que usan las ho-
jas de la producción de frutas (plátano y piña) como insumo para 
la elaboración de fibras que sirven para la fabricación de prendas. 

Otro caso interesante es el uso de residuos agroindustriales 
para la elaboración de empaques o vajillas, productos que luego 
son ofrecidos en supermercados, minimercados, tiendas de venta 
al gramo o en bodegas de la urbe. En la ciudad de Greater Noi-
da, a 30 km de Nueva Delhi (India), se ubican emprendimientos 
que ofrecen maquinarias para la producción de fibra moldeada 
de pulpa a partir de recursos no madereros, con tecnología libre 
de químicos, como alternativa al plástico de un solo uso. 

Gracias a esta estrategia de cascada se logra maximizar el uso 
eficiente de recursos renovables y darles valor a través de nuevos 
productos. 

Materia prima bioquímica. El uso de refinerías tradiciona-
les a partir de recursos fósiles para la generación de petróleo 
y sus derivados es uno de los principales generadores de GEI, 
promueve la industria de plástico de un solo uso y produce una 
severa presión ambiental, emitiendo desechos sólidos y efluentes 
líquidos que contienen hidrocarburos, materia orgánica y meta-
les pesados. Incluso, siempre está el riesgo de derrame de pe-
tróleo, como lo sucedido en enero del 2022 en el mar peruano, 
donde se derramaron más de 10 mil barriles que contaminaron 
cerca de 50 playas del Callao y el norte de Lima. 

Ante esta problemática nacen las biorrefinerías, que en lugar 
de usar petróleo como materia prima, usan residuos agroindus-
triales. Un residuo muy común en la industria tequilera y de mez-
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cal es el bagazo de la planta agave, que en la biorrefinería pasa 
por un proceso de pretratamiento para ser deconstruido (des-
montado) en sus componentes principales, con los que se pue-
den fabricar productos como biocombustibles, biogás, plásticos 
biodegradables y pegamentos, entre otros. 

Para el 2024, Panamá iniciará las operaciones de Ciudad Do-
rada, la biorrefinería más grande del mundo, con capacidad para 
producir 180 mil barriles diarios. Este esfuerzo conjunto entre el 
sector privado y el Gobierno nacional apunta a la generación de 
biocombustibles para aerolíneas hechos a partir de aceites vege-
tales cultivados para su uso energético, así como grasas y otros 
aceites de desecho. El fin es ser una solución a las iniciativas de 
descarbonización. El proyecto pretende enlazar a los sectores de 
la agricultura, la biorrefinería y la aviación, y planifica la genera-
ción de más de mil puestos de trabajo en las ciudades de Colón 
y Balboa. 

Gracias a una estrategia de generación de materia prima bio-
química a través de biorrefinerías, lo que se busca es reducir la 
emisión de GEI a la atmósfera e integrar y repotenciar industrias 
(como simbiosis industrial a través de parques ecoindustriales). 
Además, se busca reducir costos de transporte y dar solución y 
valor a los desechos agroindustriales. 

Compostaje. Consiste en tomar los residuos orgánicos para 
que pasen por un proceso de descomposición con oxígeno y con 
la ayuda de microorganismos naturales para transformarlo en 
abono o compost, que al ser devuelto al suelo, ayuda a fortalecer-
lo y regenerarlo, algo que aplica tanto para el uso en la agricultura 
industrial como en la urbana. Es importante mencionar que la 
descomposición orgánica es un proceso natural que siempre se 
ha dado, pero que, a través del compostaje, se presenta en con-
diciones controladas para una obtención más rápida de abono.

Según el Fondo para la Alimentación y la Agricultura de la 
ONU (FAO), se pierden 1300 millones de toneladas de alimen-
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tos producidos para el consumo humano, un tercio del total la 
producción. ¿Cómo se puede enfrentar este desafío a nivel mu-
nicipal? Ciudades como Buenos Aires ofrecen puntos verdes de 
acopio para la recolección de residuos orgánicos que luego son 
usados en las plazas y parques de la ciudad. En municipalidades 
como San Borja, en Perú, se ofrece un programa de capacita-
ción de compostaje y kits para el hogar. Además, se cuenta con 
una planta de compostaje en un área de 8000 m2 en alianza con 
miembros del ejército, donde se envía diariamente la maleza de 
parques y jardines del distrito. Gracias a estas iniciativas, se evi-
ta que los residuos orgánicos terminen en rellenos sanitarios o 
vertederos, se evitan la emisión de gases generados por estar en 
contacto con residuos no orgánicos y se genera un ahorro para 
los municipios, pues ya no tienen que trasladar los residuos or-
gánicos hacia las áreas de relleno sanitario. 

Digestión anaeróbica. Este proceso biológico también pasa 
por una etapa de descomposición con la ayuda de microorganis-
mos, pero a diferencia del compostaje, se hace sin la presencia de 
oxígeno. A raíz de esto se liberan gases como CO2 o metano, que 
son redirigidos y aprovechados a través de biodigestores para 
luego ser usados como combustibles. 

En Uruguay, la iniciativa Biovalor cofinanció proyectos de 
biodigestores de pequeña y mediana escala. Por un lado, en la 
municipalidad de Solís de Mataojo se instaló un biodigestor en 
el comedor municipal, que se alimenta de las cáscaras produci-
das diariamente para generar un gas que sirve para la cocina del 
comedor; literalmente, no hay pérdida. En adición, se generan 
subproductos como el lixiviado, que aumenta la actividad de mi-
crobios en los sustratos para mejorar el crecimiento de frutas, 
hortalizas y plantas. 

Además, en la asociación agraria Rincón de Albano, a poco 
más de una hora de Montevideo, se realizó una inversión de cer-
ca de 200 mil dólares para la creación de un gran biodigestor 
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para la producción de gas metano a partir del estiércol de 500 
vacas. Este gas permite el funcionamiento de un generador de 
energía eléctrica que puede ser consumida por la misma asocia-
ción, y cuyo excedente se vende a la Administración Nacional de 
Usinas y Trasmisiones Eléctricas (UTE). 

Con esto podemos culminar el repaso del ciclo biológico en el 
marco del diagrama de la mariposa planteado por la Fundación 
Ellen MacArthur. Así también, es importante conocer las bue-
nas prácticas que se vienen realizando desde hace más de cinco 
décadas en el marco de la simbiosis industrial. 

Cuando se piensa en experiencias de simbiosis industrial con 
enfoque circular a nivel urbano, es clave mencionar el caso de 
Kalundborg, al norte de Dinamarca, una ciudad portuaria de 
16.000 habitantes con un alto desarrollo industrial. Desde hace 
poco más de 50 años, esta ciudad es conocida por ser el primer 
caso de simbiosis industrial en el mundo. 

Gracias al esfuerzo de 16 empresas públicas y privadas que 
han identificado y siguen identificando oportunidades de apro-
vechamiento de sus flujos de energía, agua y materiales, la ciu-
dad incrementa su resiliencia, mejora su economía y reduce su 
impacto ambiental. De acuerdo con la plataforma de stakeholders 
de Economía Circular de la Unión Europea y con la web de 
Kalundburg Symbiosis, las empresas de este consorcio consi-
guen anualmente un ahorro neto de 24 millones de euros, se 
evita la emisión de 586.000 toneladas de CO2, se reciclan 62.000 
toneladas de materiales reciclables y se evita el consumo de cua-
tro millones de m3 de aguas subterráneas (en su lugar se usa agua 
superficial). 

A pesar de estos esfuerzos de innovación, según el reciente 
reporte de Circularity Gap 2022, el mundo es 8,6% circular; un 
porcentaje más bajo en comparación al 9,1% presentado en la 
primera versión del reporte en 2018. En los últimos años, con-
ceptos como el de economía circular han multiplicado su apari-
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ción en proyectos, papers, redes sociales, conferencias, iniciativas 
públicas y privadas; sin embargo, hacen falta acciones que per-
mitan escalar hacia modelos de ciudades circulares.

Acciones necesarias para que la economía circular escale

La ciudadanía y su hábitat como usuarios principales
¿Qué tienen en común las personas que habitan las ciudades? 

Podríamos decir que comparten rutinas, actividades y estilos de 
vida que requieren de un constante flujo de materiales y energía 
que suceden en un determinado espacio y territorio y que impli-
can el involucramiento y la gestión de transporte, la gestión de 
residuos, el abastecimiento de alimentos, artículos y servicios y 
el consumo de energía, agua y saneamiento.

Para realizar estas actividades en las condiciones más óptimas 
y en un hábitat saludable, es necesario aportar soluciones para 
mejorar la calidad de vida ciudadana. A través del design thinking 

 se puede empezar a agrupar a personas que comparten ciertas 
características de su estilo de vida, para saber cómo empatizar con 
ellas, identificar y definir la principal problemática que se quiere 
solucionar a ese grupo específico, idear soluciones a esa proble-
mática para generar prototipos y evaluar su aplicación. De esta ma-
nera, se puede trabajar en una mejora continua en favor de la 
calidad de vida de los ciudadanos. 

Como parte de la transición verde, el proyecto Circular Cities 
en Dinamarca, aplica una estrategia de design thinking que permite 
a las municipalidades trabajar de manera sistémica y de forma 
práctica con desafíos locales circulares en colaboración con em-
presas, institutos de investigación y, por supuesto, con los mis-
mos ciudadanos. 

En este caso, las municipalidades pueden arrancar con un de-
safío basado en su plan de acción climática, con el fin de alcan-
zar una transición circular más intersectorial y holística. Estos 
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procesos se enfocan en el fortalecimiento de competencias, la 
participación política, la creación y testeo de soluciones circu-
lares específicas con diferentes actores y la cooperación entre 
municipalidades. 

Además de poner a la persona y su hábitat como centro y 
eje para mejorar sus condiciones de calidad de vida, es tam-
bién importante ver la perspectiva desde la responsabilidad y 
campo de acción que tiene la ciudadanía. Una mirada y una 
práctica bajo el enfoque de consumo responsable, permite 
que las personas tengan la capacidad de tomar mejores de-
cisiones al momento de elegir y adquirir un producto o ser-
vicio, que no solo beneficie su necesidad específica, sino que 
también tenga criterios de menor impacto negativo, impacto 
neto o impacto positivo al ambiente, además de beneficios 
sociales a la comunidad. 

De acuerdo con la Estrategia Nacional de Consumo y Pro-
ducción Sostenibles de Argentina, el consumo y producción 
sostenibles:

Se refiere al uso de servicios y bienes que responden a las necesida-
des básicas y ofrecen una mejor calidad de vida, al mismo tiempo 
que minimizan el uso de recursos naturales y materiales tóxicos, así 
como las emisiones de residuos y contaminantes a lo largo de su 
ciclo de vida. De esta manera, se evita poner en peligro las necesi-
dades de las generaciones futuras. 

Es así que estos conceptos están estrechamente relacionados 
con el uso eficiente de recursos, el desacople del crecimiento 
económico y los impactos ambientales, la economía circular, el 
análisis de ciclo de vida, la simbiosis industrial y el ecodiseño 
–siendo este último un proceso que considera criterios ambien-
tales para el diseño y desarrollo de un producto, de manera que 
no dañe el ambiente.
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Acción política y pública
El compromiso político de alcaldes, partidos e instituciones 

públicas es clave y fundamental para generar un efecto top-down 
hacia adentro de sus organizaciones y bottom-up o hacia sus pares 
como buenas prácticas hacia escalas nacionales. 

Como parte del Plan de Acción de Economía Circular de la 
Unión Europea, se lanzó la Iniciativa de Ciudades y Regiones 
Circulares (CCRI, por sus siglas en inglés), que busca hacer si-
nergia y potenciar los planes circulares que ya vienen trabajando 
las ciudades europeas. La iniciativa también brinda financiamien-
to para el desarrollo de proyectos demostrativos, proyectos de 
asistencia técnica y proyectos transversales. 

Por otro lado, de acuerdo con la Plataforma de Visualización 
de Iniciativas Públicas en Economía Circular en América Latina 
y el Caribe, al 2022 se identificaron cerca de 400 iniciativas entre 
programas, normativas, proyectos, planes, estrategias, acuerdos, 
política e incluso instituciones, de las cuales 309 eran de esca-
la nacional y las restantes de escala local provincial y regional. 
Aunque la escala nacional sirve como guía y mandato, existe una 
gran oportunidad y necesidad de transformar estas iniciativas en 
proyectos locales que empiecen a mover el engranaje circular. 

Es así que en el marco de la pandemia por el COVID-19, desde 
Fundación Avina, y de la mano de Resilient Cities Network y BID 
Lab, con el apoyo de Fundación Citi, se impulsó la iniciativa de 
Desafíos de Resiliencia Urbana, que identificó y premió las ideas y 
soluciones innovadoras basadas en economía circular que se vie-
nen implementando en nueve ciudades de la región latinoamerica-
na. Gracias a estos emprendimientos, se recirculan materiales, se 
valorizan recursos que crean nuevas líneas de negocio y se brindan 
oportunidades a comunidades que antes no las tenían.  

Otro punto crucial que está al alcance y decisión de los orga-
nismos de gobierno es  la contratación pública. Predicar con el 
ejemplo es clave para los Gobiernos locales. Aunque es cono-
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cido que la mayor parte de las decisiones de las compras públi-
cas se rigen por el criterio de precio-calidad, agregar o priorizar 
criterios circulares para la sostenibilidad puede generar un gran 
impacto para empezar a acelerar la transición. 

Para darnos una idea, según la OCDE, las compras públicas 
representan hasta una quinta parte del PBI mundial, y en el caso 
de los Gobiernos subnacionales, ese número puede llegar hasta 
un 50%. Asimismo, en la Estrategia Nacional de Consumo y 
Producción Sostenibles de Argentina se menciona que: 

Las compras públicas constituyen el mejor mecanismo del Estado 
para impulsar la sostenibilidad y establecer reglas claras en el mer-
cado sobre los productos sostenibles; por lo que, en la medida en 
que se demanden bienes y servicios con criterios bien establecidos 
de sostenibilidad, el mercado va a tender a adaptarse y transfor-
marse con el paso del tiempo.  

Un caso particular es la ciudad de Mendoza, que en el marco 
de una medida de compras públicas sustentables, anunció que a 
partir de junio del 2023, la municipalidad solo adquirirá produc-
tos y servicios que cumplan con los estándares de sostenibilidad 
y que cuenten con la certificación de triple impacto. La certi-
ficación consiste en un sistema de puntaje con un máximo de 
15 puntos y un mínimo obligatorio en las categorías de energía, 
agua, residuos, emisiones y equipo de trabajo. 

Otra forma importante de acción es a través del fomento de 
capacitaciones especializadas a los grupos técnicos de las mu-
nicipalidades. Y aquí es fundamental que los participantes no 
solo sean los integrantes de los equipos de medio ambiente y 
sostenibilidad, también es clave que se sumen equipos de otras 
áreas como logística, desarrollo urbano, salud y planificación 
estratégica. De esta manera, pueden idearse acciones circulares 
más transversales. 

En 2021, a través de una alianza entre la Fundación Konrad 
Adenauer y su programa enfocado en clima y energía para Amé-
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rica Latina y cinco organizaciones de la región, se capacitó en 
economía circular a equipos de más de 15 municipalidades de 
Argentina, Chile, Guatemala y Perú, con el objetivo de acompa-
ñarlos en sus propios procesos de creación de hojas de ruta en 
áreas temáticas prioritarias para sus localidades. Durante estos 
avances a nivel local, también suma mantener espacios de con-
versación entre con los niveles nacionales a través de ministe-
rios. Las acciones que se van implementando en las municipa-
lidades –con sus avances y resultados–, sirven como pilotos y 
lecciones aprendidas para que los Gobiernos nacionales puedan 
replicar estas experiencias de manera sistémica en otras ciuda-
des del territorio. 

Acción empresarial
Los inversionistas deben entender que a largo plazo es una 

decisión inteligente apostar por acciones y modelos de negocio 
que aseguren la existencia de una empresa (y del mercado que 
la sostiene) en el tiempo. Para ello es necesario que, desde ya, 
el sector empresarial empiece a virar hacia la transformación de 
modelos de negocio que respondan a la necesidad de mejorar la 
calidad de vida de las personas y su hábitat. Esta es la manera 
de pensar en un futuro social, ambiental y climáticamente justo. 

Para lograrlo, se requiere identificar a los flujos de materiales 
y recursos que responden al estilo de vida actual de los ciudada-
nos y también responder a la demanda de consumo responsable 
y sostenible. Además, es en esta transición del sector privado 
de grandes conglomerados, gremios y corporaciones, donde el 
ecosistema de emprendimientos puede tener protagonismo y 
acción: 1) ayudando a la transformación de líneas de negocio 
hacia estructuras y modelos más circulares; 2) proveyendo de 
servicios con características de circularidad y sostenibilidad; 3) 
construyendo de manera conjunta nuevos modelos de negocio 
circulares que respondan a la necesidad de circuitos cerrados de 
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flujos de materiales y energía en parques ecoindustriales y bajo 
un enfoque de simbiosis industrial. En ese sentido, para la re-
gión latinoamericana, la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) ha estimado la generación de 4,8 millones de puestos de 
trabajo en economía circular para el 2030. 

¿Cómo estas soluciones ayudan a aumentar la resiliencia 
de las ciudades?

Tomando la definición de resiliencia del capítulo uno, po-
demos decir que un enfoque de circularidad en la ciudad posi-
bilitaría pasar de un metabolismo lineal –con flujos de energía 
y materiales que generan, desperdicios, contaminación, GEI, 
pérdidas económicas y poca capacidad de respuesta ante ries-
gos climáticos– a un metabolismo circular, que permita que los 
flujos de energía y materiales se integren, alimenten diferentes 
cadenas de valor, disminuyan GEI, generen ahorros, se haga un 
uso eficiente de recursos, reduzca la contaminación y se aumente 
la regeneración de ecosistemas y la capacidad de respuesta ante 
riesgos climáticos.  

En ese contexto, una herramienta como The City Resilience 
Index, desarrollada por Arup y con el soporte de la Fundación 
Rockerfeller, permite medir y monitorear diferentes factores 
que contribuyen a la resiliencia de una ciudad. Con una visión 
holística y articuladora esta herramienta se divide en 4 dimen-
siones y 52 indicadores clave para trabajar en la resiliencia de 
las ciudades. 

En este contexto, en la dimensión de Salud y bienestar de las 
personas del City Resilience Index se identifican algunos indica-
dores que, con un enfoque de circularidad, podrían empezar a 
beneficiar a la ciudadanía y a su interacción. Cuando se habla del 
indicador de «Viviendas seguras y económicas», se puede pen-
sar en oferta de viviendas con criterios de sostenibilidad, cuya 
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construcción sea en un tiempo corto, con uso de materiales loca-
les o de residuos de otras construcciones, con instalaciones que 
permitan el funcionamiento con energías renovables y un uso 
eficiente de agua y saneamiento. 

Asimismo, cuando se piensa en el indicador de «Suficiente su-
ministro de alimentos asequibles» o, en otras palabras, seguridad 
alimentaria, se pueden activar programas locales de agricultu-
ra urbana con una alta participación de los vecinos durante el 
proceso de diseño, desarrollo y mantenimiento. También puede 
pensarse en un sistema de red de estos programas que, a su vez, 
permita la regeneración de suelos y espacios públicos, con el uso 
de aguas grises para sistema de riego y con una promoción de 
política urbana enfocada en la prevención y salud a través de una 
dieta adecuada y una interacción con los espacios verdes. 

Desde la dimensión de Economía y sociedad, un enfoque de cir-
cularidad para impactar en el indicador de «Ambiente de nego-
cios atractivo» permite la promoción, el desarrollo y la valoriza-
ción de modelos de negocio que se concentren en alguno de los 
ciclos o principios de economía circular, que busquen rediseñar 
los flujos de energía o materiales, reducir el uso de materia pri-
ma virgen o que se dediquen a la regeneración de áreas verdes 
urbanas como forma de revivir y rescatar la biodiversidad de las 
zonas, crear rutas de turismo sostenible y activar la economía 
local. Por otro lado, un enfoque de circularidad para generar un 
ecosistema de negocios local más atractivo permite ver oportu-
nidades en los flujos de energía y materiales, con posibilidades de 
generar simbiosis industrial entre diferentes rubros de empresas. 

La dimensión de Infraestructura y ecosistemas, por su parte, cuenta 
con el indicador de «Redes de transporte diversas y asequibles». 
Bajo un enfoque de economía circular, la ciudad puede priorizar 
la instalación y promoción de sistemas de transporte bajo en 
emisiones o con emisiones cero de CO2. Pensar en estaciones 
o paraderos con iluminación proveniente de energía limpia, en 



111

Tres dimensiones para la transformación urbana

transporte público eléctrico o en la instalación de un sistema 
de préstamo de bicicletas, permitiría una ciudad más integrada, 
menos contaminante y con una mejoría en la salud y la calidad 
de vida sus habitantes. 

A su vez, la dimensión de Conocimiento es clave, pues gran parte 
de sus indicadores implica el trabajo integrado entre diferentes 
actores (ciudadanía, empresa y gobierno). Con una ciudadanía 
que mantenga prácticas y exigencias de consumo responsable, 
con gremios enfocados en hacer un uso más eficiente de los 
recursos y sinergias entre los flujos de materiales y energía, y con 
Gobiernos (locales y nacionales) enfocados en brindar una me-
jor calidad de vida para los ciudadanos y el ambiente, se tendrán 
las condiciones necesarias básicas para empezar la transforma-
ción hacia ciudades más justas, circulares y resilientes. 

A lo largo de este texto hemos podido repasar conceptos pre-
sentes desde hace décadas, como economía circular y simbiosis 
industrial, hemos visto cómo son aplicados en diferentes niveles 
de soluciones innovadoras para un flujo más eficiente de recur-
sos y energía. Sin embargo, aún es clave tomar acciones más 
coordinadas desde los diferentes actores que interactúan en la 
ciudad para que las soluciones pasen del papel a la práctica y se 
replique y escale lo que ya viene funcionando y aportando en las 
cadenas de valor para lograr ciudades más circulares. 

Finalmente, las oportunidades y las acciones de circularidad 
y simbiosis industrial tendrán más éxito en la medida en que 
se vinculen con otras estrategias de sostenibilidad para alcanzar 
ciudades resilientes frente a un escenario de desafíos climáticos, 
un escenario que ya no es un pronóstico, sino una realidad. 
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Soluciones basadas en la naturaleza

Juliana Strobel

A lo largo de la historia, siempre ha existido presión sobre 
los recursos naturales y la degradación ambiental, pero a una ve-
locidad que permitía la recuperación natural de los ecosistemas. 
Sin embargo, estudios recientes sobre la salud de los ecosistemas 
revelan que en los últimos 50 años ha ocurrido un proceso de 
degradación ambiental extremadamente rápido, sin precedentes 
en ningún otro período histórico.

Las ciudades se ven especialmente afectadas, ya que son 
centros de actividad humana que concentran población con 
una creciente demanda de recursos naturales. El crecimiento 
urbano desenfrenado en la mayoría de las ciudades de América 
Latina y el «sur global» ha traído consigo desafíos ambientales 
significativos, como la contaminación, las inundaciones, la es-
casez de agua y la pérdida de biodiversidad. Los patrones de 
consumo, el crecimiento poblacional y las estrategias tradicio-
nales de desarrollo y ocupación del territorio han avanzado a 
un ritmo acelerado, afectando significativamente la calidad de 
vida en las ciudades.

En este contexto, las soluciones basadas en la naturaleza 
(SBN) buscan contrarrestar esta tendencia, ya que pretenden 
integrar la naturaleza en las áreas urbanas, aprovechando los 
beneficios de los ecosistemas para promover la sostenibilidad y 
resiliencia de las ciudades, al mismo tiempo que ellos se conser-
van. Para los países del «sur global», marcados por la diversidad 
de ecosistemas, estas soluciones pueden ayudar a enfrentar los 



114

La ciudad como sistema

desafíos ambientales y crear entornos urbanos más saludables, 
resilientes y sostenibles para los habitantes.

A diferencia de los modelos convencionales de desarrollo ur-
bano que se centran en infraestructuras artificiales e intensivas 
en recursos, las SBN reconocen la importancia de los servicios 
ecosistémicos proporcionados por la naturaleza, como la purifi-
cación del aire y del agua, la regulación hídrica, la regulación del 
clima local y la promoción de la biodiversidad. Estas soluciones 
incluyen la creación de parques urbanos, corredores ecológicos, 
techos verdes, áreas húmedas artificiales y muchas otras estra-
tegias que incorporan procesos naturales para resolver desafíos 
urbanos de manera sostenible.

Por lo tanto, las SBN representan un enfoque prometedor y de 
gran importancia para abordar los problemas ambientales y pro-
mover la conservación de la naturaleza en las ciudades. Al integrar 
la naturaleza en el entorno urbano, estas soluciones ofrecen be-
neficios ambientales, sociales y económicos, contribuyendo a la 
calidad de vida de las poblaciones, a la salud de los ecosistemas y a 
la construcción de ciudades más sostenibles y resilientes.

 
¿Qué son las soluciones basadas en la naturaleza?

Las soluciones basadas en la naturaleza son enfoques de in-
tervención territorial que buscan resolver desafíos ambientales y 
sociales mediante el uso sostenible y la restauración de los eco-
sistemas naturales.

Representando un enfoque latinoamericano, la Fundación 
Grupo Boticário de Proteção à Natureza (FBPN) ha elaborado 
un concepto propio para reflejar su visión sobre las SBN y el 
trabajo que ha estado realizando durante algunos años en Brasil. 
Según esta organización, las SBN son:

Acciones que utilizan procesos y ecosistemas naturales para 
enfrentar los desafíos más urgentes de nuestro tiempo, como el 
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riesgo de escasez de agua y los impactos de eventos climáticos 
extremos (inundaciones, deslizamientos de tierra, etc.).

Se trata de un enfoque de gestión de recursos naturales que 
genera beneficios para la biodiversidad al mismo tiempo que 
promueve soluciones para el desarrollo socioeconómico y el 
bienestar humano.

Los conceptos de otras organizaciones internacionales tienen 
pequeñas variaciones. La ONU adopta el concepto de «Infraes-
tructura Verde», que se refiere a la red de ecosistemas y áreas 
naturales estratégicamente planificadas y gestionadas para pro-
porcionar servicios ecosistémicos esenciales integrados en polí-
ticas y planificación urbana. La IUCN (International Union for 
Conservation of  Nature) enfatiza la protección y restauración de 
los ecosistemas como pilares fundamentales de las SBN, desta-
cando la relación directa entre la salud de los ecosistemas y los 
beneficios que brindan a las personas, haciendo hincapié en los 
conocimientos científicos y tradicionales y la participación de las 
comunidades locales en la definición de las intervenciones. Por 
otro lado, la Comunidad Europea enfatiza la resiliencia como 
una característica importante de las SBN, resaltando su capaci-
dad para hacer frente a cambios e incertidumbres, y subrayando 
la importancia de la sostenibilidad económica de las interven-
ciones. Tiene un enfoque muy ligado al crecimiento económico 
y la generación de empleo, incluyendo claramente la dimensión 
económica de la rentabilidad.

Aunque existen algunas diferencias de enfoque entre las de-
finiciones, todas enfatizan la importancia de utilizar la natura-
leza como una herramienta para abordar desafíos ambientales 
y sociales. Estas diferencias reflejan prioridades y enfoques dis-
tintos: algunos más orientados a la eficiencia económica de las 
soluciones, mientras que otros están más vinculados al benefi-
cio ecológico. Sin embargo, todos coinciden en la necesidad de 
valorar los servicios ecosistémicos, la biodiversidad y la resilien-
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cia para lograr resultados positivos a través de las soluciones 
basadas en la naturaleza.

Existen algunos otros conceptos relacionados con las SBN 
que también se utilizan según el contexto y vale la pena men-
cionar. Las soluciones climáticas naturales (Natural Climate So-
lutions, o NCS) son estrategias que involucran la conservación, 
restauración y gestión sostenible de ecosistemas naturales, como 
bosques, manglares, pantanos y pastizales, con el objetivo de 
aprovechar su potencial para remover dióxido de carbono (CO2) 
de la atmósfera y almacenarlo, contribuyendo así a la mitigación 
del cambio climático.

Por otro lado, la adaptación basada en ecosistemas (ABE) es una 
SBN enfocada en la adaptación al cambio climático, y busca aprove-
char los beneficios de los ecosistemas como parte de las estrategias 
de adaptación, fortaleciendo la resiliencia de los ecosistemas para 
que puedan seguir proporcionando servicios ecosistémicos, como 
la regulación del clima, la protección contra desastres naturales, la 
provisión de agua y alimentos y el apoyo a la biodiversidad.

Con el objetivo de establecer criterios e indicadores de eva-
luación que estandaricen el concepto a nivel global, se ha desa-
rrollado un estándar global para las SBN por parte de diversos 
expertos en todo el mundo. Estos criterios son fundamentales 
para determinar si un proyecto en particular puede considerarse 
una solución basada en la naturaleza:

1.	 Abordar los desafíos de la sociedad: es esencial que el 
proyecto identifique claramente el problema que se pro-
pone resolver.

2.	 Considerar escala y partes interesadas: se deben te-
ner en cuenta el contexto económico, social y ecológico 
que rodea el desafío a enfrentar en la propuesta de inter-
vención SBN.
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3.	 Beneficiar la biodiversidad y la integridad del ecosis-
tema: la SBN debe generar beneficios para la biodiversi-
dad y mantener o mejorar la calidad del ecosistema en el 
que se implementa.

4.	 Ser económicamente viable: la viabilidad económica es 
un criterio importante para garantizar la sostenibilidad a 
largo plazo, y se debe considerar la financiación continua 
del mantenimiento de la solución. La infraestructura ver-
de también tiene costos de mantenimiento, no es suficien-
te con solo implementarla.

5.	 Promover una gobernanza inclusiva, transparente 
y empoderadora: la participación de todas las partes 
interesadas en los procesos de identificación del desafío, 
toma de decisiones sobre la intervención, monitoreo y 
retroalimentación debe formar parte de la gobernanza 
de la SBN. La apropiación de la SBN por parte de la 
comunidad local es fundamental para el éxito de la im-
plementación a largo plazo.

6.	 Equilibrar compensaciones entre objetivos prima-
rios y beneficios múltiples: las SBN deben ser capaces 
de brindar múltiples beneficios simultáneamente, consi-
derando la viabilidad económica de las acciones.

7.	 Ser gestionadas en base a evidencias ajustables: las 
SBN deben diseñarse en base a evidencias científicas y 
conocimiento local, permitiendo ajustes y adaptaciones a 
lo largo del tiempo.

8.	 Ser sostenibles a largo plazo e integradas en un con-
texto jurídico apropiado: la implementación de las SBN 
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requiere modificaciones estructurales que garanticen el 
mantenimiento de las soluciones implementadas, inde-
pendientemente de los plazos de los proyectos. Los cam-
bios en regulaciones, planes gubernamentales y directrices 
corporativas son ejemplos de adaptación del contexto ju-
rídico para la sostenibilidad de las SBN a largo plazo.

 
Es importante destacar que existen diferentes escalas de in-

tervención según los diferentes intereses de las entidades que 
trabajan con soluciones basadas en la naturaleza y los diferentes 
tipos de financiamiento.

A escala de edificaciones se emplea principalmente por empresas 
y ciudadanos en sus instalaciones, como en el caso de los techos 
verdes. A escala del ambiente urbano se utiliza en la urbanización de 
ciudades, como la implementación de áreas naturales urbanas que 
ayudan a reducir la temperatura y los contaminantes y mejoran la 
permeabilidad del suelo. A escala de paisaje, por su parte, incluye 
mecanismos financieros y políticas públicas como el pago por ser-
vicios ambientales y estrategias de promoción de la bioeconomía, 
por ejemplo. Aquí es importante destacar que el mecanismo fi-
nanciero o la política pública no son la SBN en sí misma, sino una 
estrategia para implementar las SBN en áreas específicas.

Normalmente, las escalas de edificaciones y ambiente urbano 
se refieren de manera más evidente a las SBN aplicadas en las 
ciudades, pero está claro que las ciudades también dependen en 
gran medida de lo que ocurre a escala de paisaje, ya que depen-
den del aire limpio, la biodiversidad y la regulación y calidad del 
agua, servicios ecosistémicos que a menudo son proporcionados 
por intervenciones en el entorno rural en estrategias promovidas 
a escala de paisaje.

Es importante remarcar que las SBN implementadas en áreas 
rurales tienen un impacto significativo en el contexto urbano 
de las ciudades. Las áreas rurales y urbanas están interconecta-
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das a través de sistemas de producción de alimentos y cadenas 
de suministro, y las SBN desempeñan un papel importante en 
garantizar la seguridad alimentaria y promover una conexión so-
cioeconómica saludable entre las áreas rurales y urbanas.

La resiliencia socioecológica de las ciudades depende de las 
SBN urbanas y rurales que desempeñan un papel fundamental 
en el suministro de recursos naturales esenciales para las áreas 
urbanas, como agua limpia y alimentos. Además, la conservación 
de las áreas rurales contribuye a la reducción de riesgos de de-
sastres naturales (inundaciones, por ejemplo), proporciona ser-
vicios ecosistémicos que benefician directamente a las ciudades 
(como la regulación del clima local y la mejora de la calidad del 
aire) y ofrece oportunidades de turismo y recreación en paisajes 
naturales preservados.

En resumen, las SBN implementadas en áreas rurales con-
tribuyen directamente al suministro de recursos naturales, la 
protección contra desastres naturales, la promoción del turismo 
sostenible y la creación de conexiones socioeconómicas entre las 
áreas rurales y urbanas.

 
Estrategias y beneficios de las SBN implementadas 
en ciudades 

Existen varias estrategias de soluciones basadas en la natura-
leza que se pueden implementar en las ciudades, ya sea de for-
ma individual o combinada, dependiendo de las necesidades y 
características de cada área urbana y del bioma en el que se en-
cuentren.

La integración de estas soluciones en la infraestructura y la 
planificación urbana puede generar una serie de beneficios am-
bientales, sociales y económicos para las ciudades, contribuyen-
do a la construcción de ciudades más sostenibles, resilientes y 
agradables para vivir.
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La infraestructura verde consiste en la creación de áreas verdes 
y espacios naturales dentro de las áreas urbanas. Esto puede in-
cluir parques, jardines, plazas, corredores verdes y techos verdes. 
Estas áreas ayudan a mejorar la calidad del aire, reducir el efecto 
de isla de calor urbano, proporcionar hábitat para la fauna ur-
bana y ofrecer espacios de recreación y ocio para los residentes.

Por otro lado, la recuperación y restauración de ecosistemas implica 
la revitalización de ecosistemas degradados dentro de las áreas 
urbanas. Esto puede incluir la restauración de ríos, arroyos, la-
gos, áreas húmedas y bosques urbanos. La recuperación de estos 
ecosistemas ayuda a mejorar la biodiversidad, la calidad del agua 
y la capacidad de almacenamiento de carbono.

Los jardines de lluvia y las áreas de infiltración son estructuras di-
señadas para capturar y dirigir el escurrimiento de las aguas plu-
viales de manera sostenible. Permiten que el agua de lluvia sea 
absorbida por el suelo, recargando los acuíferos y reduciendo el 
riesgo de inundaciones. Estas estrategias también ayudan a filtrar 
el agua y a reducir la contaminación.

La agricultura urbana, a su vez, consiste en el cultivo de alimen-
tos y plantas en espacios urbanos, como huertos comunitarios, 
jardines verticales y granjas urbanas. No solo proporciona ali-
mentos frescos y saludables, sino que también ayuda a mejorar 
la resiliencia alimentaria, reducir el desperdicio de alimentos y 
promover la educación ambiental.

La conectividad ecológica consiste en la creación de corredores 
ecológicos que conectan áreas naturales dentro de las ciudades. 
Estos corredores permiten que la vida silvestre se desplace entre 
hábitats, facilitando la dispersión de especies y el mantenimiento 
de la diversidad biológica en entornos urbanos fragmentados.

Finalmente, los sistemas de drenaje natural son estructuras dise-
ñadas para gestionar el escurrimiento de las aguas pluviales de 
manera más natural y sostenible. Esto puede incluir zanjas vege-
tadas, estanques de retención, humedales construidos y sistemas 
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de filtración. Estos sistemas ayudan a reducir la contaminación 
del agua, recargar los acuíferos y prevenir inundaciones.

En cuanto a los beneficios de las SBN, en términos ambien-
tales se destacan la mitigación del cambio climático mediante 
la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y 
la captura de carbono; la mejora de la calidad del aire al filtrar 
la contaminación atmosférica; la mejora de la calidad del agua 
al promover la purificación del agua y la regulación hídrica, tan 
importante para el suministro de agua en las ciudades; y la con-
servación de la biodiversidad al proporcionar refugio y alimento 
para la fauna y flora local.

En términos sociales, se observan beneficios de las SBN en 
lo que respecta a la salud y el bienestar de los residentes, al ofre-
cer espacios para actividades físicas, recreación, ocio y relajación, 
además del impacto positivo en la salud mental de las personas. 
Por otra parte, se mejora la calidad de vida al crear entornos más 
agradables y sostenibles, haciendo que las ciudades sean más 
atractivas y habitables. Y también, las SBN pueden desempe-
ñar un papel importante en la promoción de la inclusión social 
al proporcionar espacios públicos accesibles y disponibles para 
todos los miembros de la comunidad, independientemente de su 
origen socioeconómico.

Finalmente, las SBN proporcionan beneficios económicos, 
como el aumento del valor inmobiliario en las áreas cercanas a 
espacios verdes y naturales en las ciudades; la reducción de los 
costos de infraestructura al disminuir la necesidad de inversiones 
en infraestructura convencional, como sistemas de drenaje; y la 
generación de empleos verdes, ya que la implementación y man-
tenimiento de las SBN en las áreas urbanas crean oportunidades 
de empleo en sectores relacionados, como paisajismo, restaura-
ción ecológica y gestión de áreas naturales.
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Relación entre el tipo de SBN urbana y el bioma 
donde se encuentra la ciudad

La conexión entre las especificidades de las SBN y los bio-
mas donde se encuentran las ciudades es una idea ampliamente 
discutida en la literatura científica y en informes de organiza-
ciones como el PNUMA (Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente), la CDB (Convención de Diversidad 
Biológica) y el IPCC (Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático), y está relacionada con las características ambienta-
les, ecosistémicas y culturales específicas de cada región. Cada 
bioma tiene una diversidad única de ecosistemas, especies, re-
cursos naturales, amenazas y desafíos ambientales. Las SBN 
deben adaptarse y desarrollarse teniendo en cuenta estas parti-
cularidades, aprovechando los recursos naturales y ecosistemas 
locales de manera sostenible y promoviendo la conservación 
de la biodiversidad.

Por ejemplo, en regiones amazónicas, las SBN pueden cen-
trarse en la protección y restauración de bosques tropicales, 
mientras que en áreas costeras, las estrategias pueden implicar la 
restauración de manglares y la gestión sostenible de los recursos 
marinos. La conexión entre las especificidades de las SBN y el 
bioma es fundamental para garantizar la eficacia y sostenibilidad 
de las soluciones implementadas.

Además, la participación y escucha de las comunidades origi-
narias de cada bioma/región es crucial para garantizar el mejor 
diseño e implementación de las SBN, ya que poseen un profundo 
conocimiento tradicional y una relación ancestral con los ecosiste-
mas locales, lo que les confiere una experiencia única en prácticas 
sostenibles de manejo y conservación de los recursos naturales. 
La escucha activa y respetuosa de estas comunidades permite su 
inclusión en el proceso y asegura que sus necesidades, prioridades 
y perspectivas se tengan en cuenta en la toma de decisiones.
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La participación de las comunidades originarias o nativas 
también fortalece el sentido de pertenencia y empoderamiento, 
promoviendo la corresponsabilidad en la gestión de los recursos 
naturales y asegurando la implementación de las SBN de manera 
justa, equitativa y efectiva. De esta manera, se respetan los dere-
chos y conocimientos de las comunidades locales y se promueve 
la conservación de la biodiversidad, la resiliencia climática y el 
bienestar de las personas que dependen de estos ecosistemas.

 
Desafíos para proyectos de SBN en áreas urbanas, 
estrategias de solución y partes interesadas

La implementación de proyectos de soluciones basadas en la 
naturaleza SBN en áreas urbanas enfrenta algunos desafíos. En 
primer lugar, es necesario superar obstáculos relacionados con el 
cambio de mentalidad y cultura de profesionales, gestores públi-
cos y la comunidad en general en relación con el tema. En lo que 
respecta a profesionales involucrados en la implementación de 
infraestructura urbana, en la mayoría de los casos su formación 
se basó en técnicas comúnmente utilizadas a finales del siglo XX 
y no recibieron una formación adecuada para comprender los 
beneficios más amplios de las SBN para el medio ambiente, la 
calidad de vida y la resiliencia urbana. La integración de las SBN 
requiere un enfoque multidisciplinario que vaya más allá de las 
prácticas tradicionales de ingeniería o arquitectura, exigiendo 
una comprensión de los principios y procesos ecosistémicos, así 
como de las interacciones entre el entorno natural y las activida-
des humanas.

Otro desafío es la restricción de espacio, ya que las áreas urba-
nas suelen tener limitaciones en términos de espacio disponible 
para la creación e implementación de SBN. Esto requiere de la 
identificación de áreas adecuadas y la optimización del uso del 
espacio disponible, ya sea mediante la integración de SBN en 
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infraestructuras existentes o mediante soluciones innovadoras, 
como jardines verticales o techos verdes.

Además, es fundamental contar con el apoyo y la colaboración 
de diversas partes interesadas, como autoridades municipales, 
planificadores urbanos, arquitectos, ingenieros, organizaciones 
comunitarias y ciudadanos, para garantizar la implementación exi-
tosa de las SBN. La educación y la concienciación pública también 
desempeñan un papel crucial en la promoción de las SBN y en la 
generación de apoyo y participación de la comunidad.

En resumen, la implementación de SBN en áreas urbanas 
enfrenta desafíos relacionados con el cambio de mentalidad, 
la restricción de espacio y la necesidad de colaboración y par-
ticipación

Además, la obtención de los recursos financieros necesarios 
para estos proyectos puede ser un desafío, especialmente consi-
derando las restricciones presupuestarias que enfrentan los Go-
biernos locales y las organizaciones de la sociedad civil. 

La falta de aceptación por parte de la comunidad local, debi-
do al desconocimiento de lo que implica una estrategia de SBN, 
también puede ser un desafío a considerar. Se requiere invertir 
tiempo y esfuerzo en crear conciencia y educar a la comunidad, 
además de promover el diálogo para obtener su apoyo y asegurar 
la sostenibilidad de los proyectos.

La coordinación y colaboración entre diferentes partes inte-
resadas, como Gobiernos municipales, ONG, sector privado y 
comunidad local, también puede ser desafiante debido a la diver-
sidad de intereses y niveles de participación.

El mantenimiento y la gestión de las SBN también requieren 
recursos y esfuerzos continuos para garantizar su correcto funcio-
namiento y beneficios a largo plazo. Establecer mecanismos de go-
bernanza efectivos y asegurar el compromiso continuo de las partes 
involucradas es fundamental en este aspecto. Si bien estos desafíos 
pueden variar según el contexto específico de cada área urbana, es 
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importante reconocerlos y abordarlos para promover la implemen-
tación efectiva y exitosa de proyectos de SBN en las ciudades. Esto 
requiere enfoques integrados, cooperación entre diferentes actores 
y un compromiso continuo con la sostenibilidad urbana.

Según la Convención sobre la Diversidad Biológica (CBD), 
para superar estos desafíos en la implementación de soluciones 
basadas en la naturaleza, es necesario adoptar enfoques integra-
dos y colaborativos, tales como:

1.	 Compromiso político y gobernanza: es fundamental 
involucrar a los tomadores de decisiones políticas desde 
el inicio del proceso. Esto puede lograrse mediante la sen-
sibilización sobre los beneficios de las SBN, mostrando 
cómo pueden abordar los problemas ambientales, sociales 
y económicos de las ciudades.

2.	 Planificación estratégica y regulación: es necesario 
incorporar las SBN en los planes y políticas públicas de 
las ciudades. Esto puede lograrse mediante la inclusión 
de directrices y regulaciones que fomenten y promue-
van la implementación de SBN en proyectos de infraes-
tructura y desarrollo urbano. También es importante es-
tablecer mecanismos de coordinación entre diferentes 
sectores gubernamentales para garantizar un enfoque 
integrado.

3.	 Financiamiento adecuado: es importante buscar fuen-
tes de financiamiento diversificadas, incluyendo asocia-
ciones público-privadas, captación de recursos interna-
cionales y programas de financiamiento específicos para 
proyectos de conservación y sostenibilidad. Además, es 
necesario desarrollar estrategias de inversión que demues-
tren los beneficios económicos de las SBN, como la re-
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ducción de costos de infraestructura y servicios ambienta-
les, para escalar y promover las SBN como una estrategia 
de intervención financieramente sostenible.

4.	 Conciencia y educación: la conciencia pública sobre la 
importancia de las SBN es esencial para su éxito. Es nece-
sario invertir en campañas de educación ambiental, pro-
mover la participación de la comunidad local en proyectos 
de SBN y difundir información sobre los beneficios de 
estas soluciones. Además, es importante involucrar a los 
medios de comunicación y organizaciones de la sociedad 
civil para ampliar la conciencia sobre el tema.

5.	 Asociaciones y colaboración: la planificación e im-
plementación de las SBN requieren la colaboración en-
tre diferentes actores, incluyendo gobiernos, academia, 
sector privado, ONG y comunidad local. Establecer 
asociaciones y redes de colaboración puede facilitar el 
intercambio de conocimientos, recursos y experiencias, 
además de fortalecer la capacidad de implementación de 
las SBN.

6.	 Monitoreo y evaluación: es importante establecer me-
canismos de monitoreo y evaluación para realizar un 
seguimiento del progreso y los resultados de los proyec-
tos de SBN, ayudando a identificar brechas y ajustar las 
estrategias según sea necesario, garantizando la efectivi-
dad y el éxito de las soluciones implementadas. Además, 
los resultados medidos pueden ser argumentos sólidos 
para la escalabilidad de este tipo de soluciones en las 
ciudades.
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Para que estas estrategias se implementen en las ciudades, es 
necesaria la participación de varias partes interesadas. Entre ellas, 
se destacan los Gobiernos a nivel local y nacional, que establecen 
políticas y directrices, y asignan recursos financieros. Las orga-
nizaciones de la sociedad civil desempeñan un papel importante 
en la sensibilización y movilización de la sociedad, mientras que 
las empresas y el sector privado pueden contribuir con recursos 
técnicos y financieros a través de asociaciones público-privadas.

 
Consideraciones finales

La implementación de estrategias de soluciones basadas en 
la naturaleza es de suma relevancia frente al agravamiento de la 
degradación ambiental y los impactos climáticos, especialmente 
en las ciudades del «sur global», donde la biodiversidad es rica y 
los ecosistemas desempeñan un papel fundamental en la subsis-
tencia de las poblaciones locales. Las SBN ofrecen un enfoque 
innovador y sostenible para enfrentar estos desafíos, utilizando 
los ecosistemas naturales como aliados en la construcción de 
ciudades más resilientes y sostenibles.

Las SBN tienen el potencial de mitigar los efectos del cambio 
climático, promover la conservación de la biodiversidad y mejo-
rar la calidad de vida en las áreas urbanas. Al adoptar prácticas 
como la restauración de ecosistemas, la creación de áreas ver-
des urbanas, la gestión sostenible del agua y la promoción de la 
agricultura urbana, las ciudades pueden reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero, mejorar la calidad del aire y del agua 
y proporcionar hábitats para la fauna y flora local.

Además, las SBN pueden contribuir a la adaptación al cambio 
climático, haciendo que las ciudades sean más resilientes ante 
eventos extremos como inundaciones y olas de calor. El uso de 
infraestructuras verdes, como techos verdes y corredores de ve-
getación, puede ayudar a reducir la vulnerabilidad de las áreas ur-
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banas a estos eventos, proporcionando una mayor capacidad de 
absorción de agua, sombreado y reducción de las islas de calor.

Frente a tantos desafíos y oportunidades, las ciudades del «sur 
global» tienen mucho que ganar al implementar las SBN como 
estrategia para construir resiliencia a largo plazo. Al incorporar 
iniciativas de conservación y restauración de ecosistemas en su 
plan de desarrollo urbano, las ciudades pueden alcanzar la sos-
tenibilidad, fortalecer su resiliencia ante impactos ambientales y 
climáticos y promover el bienestar de sus poblaciones.

O sea, las SBN promocionan beneficios en varias áreas de la 
gestión urbana, con una mirada integradora, innovadora y ali-
neada con la visión de un futuro sostenible que promueve el 
cuidado del planeta y la dignidad humana
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Lograr entornos urbanos sostenibles a través 
de soluciones basadas en la naturaleza

José Chong 
(colaboradores: Nikolas Lanjouw y María Valentina González)

Los espacios públicos abiertos y las soluciones basadas 
en la naturaleza 

Según la Carta del Espacio Público del año 2013, el espacio 
público es «cada lugar de propiedad pública o de uso público 
accesible y utilizable por todos, de forma gratuita, o sin ánimo 
de lucro». Estos espacios, a menudo, toman la forma de parques, 
plazas, calles o áreas rivereñas. Son lugares vitales en una ciu-
dad, atraen inversiones, nuevos residentes y brindan beneficios 
sociales y de salud. Pero además pueden desempeñar un rol im-
portante en la mitigación de los efectos del cambio climático y la 
reducción de sus impactos en zonas urbanas si se diseñan tenien-
do en cuenta soluciones sostenibles y basadas en la naturaleza. 

Mejorar los espacios públicos verdes puede ser importante 
para equilibrar el ciclo del carbono, controlar el clima y mini-
mizar la probabilidad de desastres naturales extremos. Tam-
bién pueden servir como áreas de retención de agua para evitar 
inundaciones urbanas extensas, y las costas urbanas restauradas 
pueden actuar como amortiguadores contra vientos extremos y 
marejadas ciclónicas. Cuando las soluciones basadas en la natu-
raleza se combinan con la creación de espacios públicos, ayudan 
a fomentar estilos de vida más activos, lo que permite poblacio-
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nes urbanas más sanas y resilientes. A pesar de los beneficios 
ampliamente reconocidos, los espacios públicos y áreas verdes 
suelen ser descuidados en la planificación urbana, reforzando 
su aparición como soluciones aisladas y espacios verdes frag-
mentados en las ciudades. Por lo tanto, es crucial planificar los 
espacios públicos teniendo en cuenta las SBN desde el principio 
de los procesos de planificación con un enfoque holístico y mul-
tidisciplinario. 

La planificación de la ciudad debe considerar escenarios y es-
trategias a largo plazo y tomar en cuenta las diversas necesidades 
de todas las partes interesadas para la creación, mantenimiento 
y uso del sistema de espacios públicos. Para tal objetivo, el Pro-
grama de las Naciones Unidas para los Asentamientos Huma-
nos (ONU-Hábitat), a través del Programa Global del Espacio 
Público (GPSP por sus siglas en inglés) apoya a los Gobiernos 
locales en la creación y promoción de espacios socialmente in-
clusivos, calles y espacios públicos integrados, conectados, am-
bientalmente sostenibles y seguros, especialmente para los más 
vulnerables. 

El Programa ha desarrollado diversas herramientas y proce-
sos para ayudar a incorporar las SBN en los procesos de diseño 
y planificación urbana, y garantizar su exitosa implementación. 
Cada una de estas soluciones está diseñada con objetivos espe-
cíficos y diversos grados de detalles técnicos, con modelos de 
gobernanza que responden al mismo grado de especificidad y 
al que se le suman requisitos de planificación colaborativa. Es 
importante subrayar que ninguna de estas herramientas o méto-
dos se desplegará por igual a todas las ciudades y contextos, sin 
embargo, una comprensión general del proceso subyacente y de 
sus requisitos técnicos establece las bases de una metodología 
flexible y rigurosa. Los recursos disponibles se pueden clasificar 
en: estándares y herramientas, indicadores, guías de evaluación, 
soluciones y casos de estudio. 
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En los portales vinculados al Programa hay una gran canti-
dad de publicaciones de acceso público y pueden ser consultadas 
para conocer más sobre este tema. 

Herramientas específicas de biodiversidad y cambio 
climático

La perspectiva de ciudades y biodiversidad, analizando las 
proyecciones del desarrollo urbano para los próximos años, es-
tima que el sesenta por ciento del suelo urbano aún no se habrá 
construido para 2030. La huella espacial humana se duplicará 
con creces en el futuro próximo, por lo que es vital replantear 
los procesos, prácticas y herramientas actuales de planificación 
urbana para lograr detener y reducir la pérdida de biodiversidad 
y atender el empeoramiento del sistema climático. Estudios re-
cientes apuntan a la idea de que las ciudades pueden contribuir 
más de lo que se piensa a la biodiversidad regional, sin embargo, 
estos estudios han delatado que la ecología urbana es muy poco 
comprendida en los lugares donde ha sido estudiada y descono-
cida en contextos donde no ha sido investigada. 

La mayoría de los estudios de ecología y clima urbano se cen-
tran en Norteamérica, Europa y Australia, mientras que América 
Latina y Asia han capitalizado pocos estudios formales. Como re-
sultado, las herramientas y metodologías para evaluar, implemen-
tar y mantener SBN para la biodiversidad se basan en experiencias 
del «norte global». Igualmente, se pueden observar algunos recur-
sos que son relevantes para áreas urbanas del «sur global», por 
ejemplo el «Índice de Singapur sobre la Biodiversidad de las Ciudades» 
y el Libro blanco sobre las ciudades y la naturaleza de ONU-Hábitat. 

El Índice de Singapur es un recurso para evaluar y monitorear la 
biodiversidad en áreas urbanas. Abarca 28 indicadores sobre bio-
diversidad nativa, servicios ecosistémicos y gobernanza y gestión 
de la biodiversidad, proporcionando así un enfoque multisecto-
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rial. Esta herramienta fue diseñada para establecerse tendencias 
de biodiversidad a partir de bajos o escasos requisitos de datos, 
y con una necesidad mínima de datos espaciales y de monitoreo 
continuo. Combinar esta herramienta con evaluaciones regionales 
y nacionales más amplias servirá para dilucidar una imagen más 
clara que guíe la priorización de las intervenciones. Como tal, es 
una valiosa herramienta para municipios del «sur global» o asenta-
mientos urbanos con poca capacidad técnica. 

El Libro blanco sobre las ciudades y la naturaleza proporciona una 
nueva metodología para la planificación urbana futura y a largo 
plazo, explicada a partir un caso de estudio y bajo los lentes de 
la biodiversidad. El objetivo principal de la metodología es pro-
porcionar un análisis espacial del potencial desenlace del proceso 
de urbanización, basado en la superposición de escenarios de re-
giones que destacan por su alto valor para la biodiversidad. Los 
análisis que resultan de esta metodología generan mapas espaciales 
detallados capaces de informar decisiones que nos guíen a expan-
siones urbanas que reduzcan el impacto negativo en el hábitat crí-
tico donde son desplegadas. Esta herramienta comprende niveles 
técnicos complejos y una cantidad significativa de datos espaciales 
para completarse. Para mitigar estos factores, la metodología reco-
ge datos globales y regionales estandarizados y normalmente dis-
ponibles, que pueden ser comprobados mediante una recopilación 
de datos en el sitio y con la participación de las partes interesadas.

Evaluación de espacios públicos a nivel de toda la ciudad 

La guía de «Evaluación del espacio público de toda la ciudad» 
es una herramienta que ayuda a los Gobiernos locales a: recopi-
lar datos precisos sobre el estado de los espacios públicos, iden-
tificar las áreas que deben protegerse para la creación de nuevos 
espacios y desarrollar planes y estrategias para lograrlo. 

Realizar una evaluación del espacio público de toda la ciudad 
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consta de cuatro partes que son progresivas y cuyos resultados 
son tan importantes como los procesos que los generan. Estas 
cuatro partes son: trabajo de campo previo, recopilación de da-
tos, informes, y evaluación posterior a nivel ciudad. Cada una 
de ellas está, a su vez, constituida por pasos comprendidos por 
actividades, herramientas y el aporte de casos de estudio que se 
han recopilado de las experiencias de los socios y del trabajo de 
ONU-Hábitat en diversas ciudades. 

La herramienta tiene como objetivo promover la restauración 
del ecosistema de las ciudades mediante la creación de espacios 
públicos verdes, asegurando la sostenibilidad de los ciudadanos, 
y «consolidando un microecosistema a la vez». La creación de es-
pacios públicos verdes proporciona diseño y apoya a iniciativas 
en restaurar vías fluviales y humedales, plantar árboles autócto-
nos y crear bosques urbanos y otros hábitats de vida silvestre a lo 
largo de carreteras, vías férreas y espacios públicos. 

Por otra parte, garantizar la participación de la ciudadanía para 
la sostenibilidad ofrece oportunidades de campaña para la pla-
nificación urbana sostenible, incluida la restauración de sitios en 
desuso o contaminados, espacios verdes en nuevos desarrollos 
de viviendas y redes de transporte público sólidas y confiables. 
Las herramientas digitales, como las aplicaciones y otras plata-
formas de recopilación e intercambio apoyadas en la tecnología, 
pueden respaldar estos esfuerzos mediante el seguimiento y la 
coordinación de las contribuciones individuales.

Evaluación de espacios públicos a nivel específico del 
sitio/barrio

Cuando hablamos de «nivel de vecindario» nos referimos a las 
regiones submunicipales, pero también a áreas generales más pe-
queñas que son delimitadas a partir de límites arquitectónicos, so-
ciales o culturales. «Sitio específico» se refiere a un punto espacial 
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(parque, calle o frente al mar) y una distancia a pie de cinco minu-
tos desde ese punto. Estas definiciones no son intercambiables, 
pero ambas se usan a menudo para referirse a un solo espacio. 

En este sentido, la herramienta de «Evaluación específica del si-
tio del espacio público» se utiliza para evaluar la calidad de los es-
pacios públicos e influir en el diseño del sitio a través de un 
proceso participativo, incremental e iterativo. Desarrollada por 
ONU-Hábitat, esta herramienta se centra en un espacio público 
seleccionado y en un radio de cinco a diez minutos a pie partien-
do del punto en cuestión. La metodología desarrollada para esta 
herramienta tiene como objetivo generar espacios públicos más 
seguros, inclusivos y de fácil acceso mediante la propuesta de 
soluciones innovadoras de diseño y planificación. Tiene cuatro 
fases y guía a los profesionales en la medición de la calidad de los 
espacios públicos mediante la evaluación de veinte indicadores 
atribuidos a cinco dimensiones. Estas pautas son un recurso va-
lioso para evaluar la calidad de un espacio público existente que 
necesita mejorarse y establecer un marco de calidad para crear 
un nuevo sitio.

Las SBN se pueden incorporar a la herramienta específica del 
sitio mediante la creación de una red de espacios públicos verdes 
para mitigar los riesgos relacionados con el cambio climático. La 
herramienta también puede respaldar la ecologización de arro-
yos y áreas ribereñas de ríos para ayudar en la salud de los arro-
yos y en la calidad de las aguas pluviales.

Proyecto Go Blue

Algunas prácticas en el «sur global» pueden aportar un anclaje 
territorial a lo hasta ahora mencionado. Son casos en los que 
se ha logrado fomentar la adopción de soluciones basadas en 
la naturaleza en la planificación e implementación de espacios 
públicos. Los proyectos priorizan la cocreación participativa, in-
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clusiva y una mejor integración de las dimensiones cultural, po-
lítica, espacial, social y natural. A fines ilustrativos, un buen caso 
a contar es el del proyecto Go Blue en Kenia. 

Se trata de una iniciativa desarrollada por ONU-Hábitat, 
el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambien-
te (PNUMA), el Gobierno de Kenia y la Unión Europea im-
plementada en seis condados –Mombasa, Kilifi, Taita Taveta, 
Lamu, Kwale y Tana River–, que juntos conforman Jumuiya ya 
Kaunti za Pwani (JKP). El proyecto busca abordar los desafíos 
socioeconómicos y ambientales que emergen de la rápida ur-
banización en la costa de Kenia. Según el censo de 2019, los 
seis condados del JKP han crecido un 28% en los últimos diez 
años, con un 40% de la población viviendo en regiones urbanas 
y periurbanas. Como resultado, la naturaleza no planificada de 
la urbanización en la costa condujo a un aumento de la pobreza 
urbana, asentamientos informales no planificados, degradación 
ambiental, acceso limitado a servicios básicos y un detrimento 
en la calidad de vida de la población. 

Para hacer frente a estos desafíos, el proyecto adoptó un enfo-
que integrado basado en ecosistemas para la planificación y ges-
tión tierra-mar de los recursos azules y verdes con la intención 
de integrar a las personas, las ciudades y el océano para una costa 
de Kenia más sostenible y resiliente.

En la ciudad de Kilifi, donde se encuentra el parque público 
Mathagi, se trabajó con SBN. A poca distancia del parque hay 
varios nodos residenciales y comerciales, con alrededor de 5000 
edificios dentro del área. Allí se utilizó la herramienta de eva-
luación específica del sitio para respaldar el análisis, el diseño y 
la implementación del proyecto. Para promover la visión con-
junta del sitio por parte de la comunidad se utilizó la metodo-
logía Block-by-Block12 y se incluyeron medidas adicionales para 

12. Información disponible en la página de Ciudades Incluyentes.
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apoyar la ecologización del parque y estimular su biodiversidad, 
mitigar el impacto de inundaciones costeras a través de la restau-
ración y apoyo de manglares y la gestión de aguas pluviales.

Vía Verde Donghu (Wuhan, China)

El proyecto fue liderado por el Wuhan Land Use and Urban 
Spatial Planning Research Center (WLSP), con la asesoría técni-
ca de ONU-Hábitat y es un ejemplo de la aplicación de la herra-
mienta de evaluación a nivel urbano que ha utilizado el enfoque 
de soluciones basadas en la naturaleza en su diseño. El estudio 
tuvo como objetivo proporcionarles a los ciudadanos un ma-
yor acceso, mejorar los espacios públicos ecológicos e inclusivos 
para el ocio y elevar el nivel de vida de los residentes a través del 
proyecto Vía Verde. 

Los resultados del proyecto aumentaron significativamente 
la afluencia de visitantes, pasando de 94.000 turistas en 2015 a 
más de 10 millones, generando empleo y desarrollo económico 
local. La Vía Verde también fue de acceso gratuito para todos, 
propiciando numerosos eventos y actividades recreativas. Tras la 
restauración ecológica, el número total de árboles aumentó en 
53.000. La superficie total restaurada fue de aproximadamente 
10 kilómetros cuadrados, con la eliminación de 10,2 km de ca-
rretera y la recuperación de 34 km de línea costera, mejorando 
la calidad del agua.

Conclusión y recomendaciones

Las ciudades son ahora el hogar de más personas que en cual-
quier otro momento de la historia natural. Habitantes –humanos 
y no humanos– y la naturaleza enfrentan los desafíos de esa aglo-
meración que, en gran medida, se han abordado a través de la 
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ingeniería. Sin embargo, las soluciones basadas en la naturaleza 
brindan un enfoque de planificación y diseño urbano que mejora 
significativamente el bienestar de ambas partes al reconectar a 
los humanos con la naturaleza. Las SBN funcionan de manera 
más efectiva si se enmarcan en las relaciones entre humanos y 
naturaleza y en los principios de inclusión de todas las partes 
y agentes interesados. A través de la planificación inclusiva, los 
espacios públicos pueden ofrecer todos los beneficios presentes 
en las SBN y, al mismo tiempo, crear lugares de encuentro e in-
tercambio para las personas.

Para garantizar que los proyectos tengan un impacto positivo, 
recomendamos utilizar evaluaciones y estándares para el análisis 
primario, consultar casos de estudio para conocer sobre mejores 
prácticas y seguir guías y manuales para entender el paso a paso 
de los procedimientos desplegados. 

Si se aplican SBN, es crucial que el contexto de la ciudad, el 
vecindario o el sitio sean tomados en cuenta a través de la eva-
luación y priorización de toda la ciudad. Las SBN no pueden 
resolver todos los desafíos que enfrentan las ciudades, pero sí 
convertirse en la columna vertebral de la prosperidad en un cli-
ma estable y una biosfera saludable.
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Los bienes comunes urbanos y la coproducción 
de innovación en las ciudades

Angélica Marques

En los capítulos anteriores de este libro se ha hecho men-
ción a la complejidad de la ciudad como sistema, con todos sus 
componentes, necesidades y posibilidades, lo cual pone de ma-
nifiesto un conflicto social constante e inherente y la inestabili-
dad y la adaptabilidad como principios de este sistema. Prestar 
atención a esto requiere de una perspectiva transdisciplinar, con 
profundas transformaciones en las relaciones, las políticas y los 
enfoques de gobernanza. En este sentido, las soluciones innova-
doras para la sostenibilidad urbana pueden lograrse a través de la 
coproducción de innovación, tendiendo puentes entre personas, 
lugares, significados, visiones y ecosistemas. 

El enfoque de la coproducción de innovación se presenta 
como una alternativa para la construcción de ciudades más hu-
manas, inteligentes y sostenibles, centradas en los bienes comu-
nes urbanos, puesto que se trata de un proceso iterativo y cola-
borativo en el que intervienen diferentes tipos de experiencias, 
conocimientos y actores, con el objetivo de innovar.

Los bienes comunes urbanos y la teoría del bien común

En toda ciudad, los ciudadanos comparten el acceso a una 
serie de recursos locales tangibles e intangibles en los que tienen 
un interés común. Son los llamados «bienes comunes urbanos». 
Estos recursos pueden ser calles y parques locales, espacios pú-
blicos o equipamientos de barrio compartidos, lugares urbanos 
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construidos, utilizados o reservados intencionadamente. Estos 
lugares o recursos, incluidos los espacios naturales o verdes, lle-
gan a existir y se reproducen, en parte, debido a las interacciones 
sociales y las atribuciones humanas de significado social. No son 
simplemente productos de la naturaleza o del ambiente físico, 
sino que también son construcciones sociales, en el sentido de 
que son creados y reproducidos por las interacciones humanas y 
las atribuciones de significado social que se les dan. Desde esta 
perspectiva, los lugares tienen significados culturales, históricos 
y sociales que se construyen a través de las prácticas y relaciones 
humanas que se dan en ellos. Estos recursos son importantes 
para construir una comunidad cohesionada y promover la cali-
dad de vida urbana. El uso y la gestión de los bienes comunes 
urbanos requieren la participación y el compromiso activo de los 
habitantes de las ciudades. 

La teoría de los bienes comunes, o teoría del bien común, 
es una teoría económica que estudia cómo pueden gestionarse 
los recursos compartidos de forma sostenible y equitativa. Eli-
nor Ostrom propuso la teoría que le valió el Premio Nobel de 
Economía en 2009. Tras analizar miles de casos de gestión de 
recursos comunes, identificó que siempre que el conjunto de 
principios y reglas de la propiedad colectiva estén bien definidos, 
aceptados y respetados por todos los participantes, es posible 
evitar la sobreexplotación de los llamados «bienes comunes». Si 
eso no sucede la sobreexplotación puede conducir a un estado 
de tragedia de los bienes comunes, que se produce cuando cada 
individuo actúa en su propio interés y no en el interés colectivo. 
En estos casos, los recursos compartidos colapsan y se vuelven 
inutilizables para todos los usuarios. 

El enfoque de los bienes comunes refuerza la cooperación me-
diante acciones colectivas, evita el individualismo y busca el bien-
estar social de la comunidad, contribuyendo en el ámbito de la 
equidad, la colaboración y la gobernanza. Considerando que los 
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ecosistemas de innovación dependen de flujos de conocimiento 
que impulsan la colaboración y la cocreación para traducir este 
conocimiento en valor añadido, la teoría de los bienes comunes 
proporciona una base para establecer relaciones entre los distintos 
actores para la coproducción de conocimiento e innovación con 
el fin de gestionar los recursos de forma más justa y sostenible.

Además, su enfoque es multidisciplinar. La ecología urbana, 
por ejemplo, reconoce que los recursos compartidos en las zonas 
urbanas no solo son importantes para las personas, sino también 
para la biodiversidad local y la salud del ecosistema urbano en su 
conjunto. La economía colaborativa, a su vez, es un modelo eco-
nómico que hace hincapié en la colaboración y el intercambio de 
recursos entre las personas, en lugar del consumo individualista, 
y los bienes comunes urbanos pueden considerarse una forma 
de economía colaborativa. 

Dentro de la psicología social, la perspectiva del comporta-
miento social aporta ideas sobre cómo pueden construirse y 
mantenerse las normas sociales para garantizar la sostenibilidad 
de los bienes comunes urbanos. Desde la perspectiva de la ges-
tión de la información y el conocimiento, un bien común de 
conocimiento es cualquier cuerpo compartido de información 
que los numerosos miembros de una comunidad extraen y apor-
tan, de acuerdo con Ostrom. Un ejemplo son las plataformas 
de gobierno electrónico (e-Gov), que pueden funcionar como 
instrumento para la coproducción del bien público, el intercam-
bio de conocimiento y la promoción de la transparencia, la par-
ticipación, la eficacia y otros principios del gobierno abierto, a 
partir de la articulación de ciudadanos, gobernantes y organiza-
ciones que operan en la esfera pública. Además, las plataformas 
de gobierno electrónico y gobierno abierto pueden mediar en 
los procesos de innovación, en la búsqueda de soluciones a las 
necesidades y problemas de las ciudades, posibilitando la gober-
nanza y la participación de las partes interesadas. 
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Los bienes comunes, tal y como los imaginaba Ostrom, ofre-
cen a la comunidad la oportunidad de autogobernarse y deci-
dir cómo compartir y utilizar la información. En este sentido, 
los bienes comunes se presentan como un arreglo institucional 
que determina cómo y dónde interactuarán los miembros de 
la comunidad (ciudadanos, gobernantes y organizaciones), sus 
responsabilidades y roles, cómo se articularán y el monitoreo y 
evaluación del estado de los recursos públicos y respectivos.

Mirando más hacia el futuro, y considerando la evolución de 
los sistemas sociotécnicos-ecológicos13, el concepto de Sociedad 
6.0 es una visión del futuro que implica una sociedad altamente 
tecnológica y humanizada en la que las personas y las máquinas 
trabajan juntas para lograr un bienestar común. Aunque no hay 
consenso sobre la definición de Sociedad 6.0, puede decirse que 
se refiere a una sociedad futura que busca integrar la tecnología 
avanzada y los valores humanos para promover la felicidad y el 
bienestar de las personas.

La coproducción de conocimiento e innovación es uno de los 
elementos clave de esta visión, ya que requiere la acción colectiva 
para crear soluciones a los retos mundiales. En este contexto, el 
desarrollo del capital social puede verse impulsado por tecno-
logías avanzadas que facilitan la interacción y la comunicación 
entre las personas, como la inteligencia artificial, la realidad vir-
tual y el internet de las cosas. El uso de estas tecnologías puede 
ayudar a superar barreras geográficas y culturales, permitiendo 
a las personas conectarse y colaborar en proyectos comunes, 
creando espacios de experimentación y coproducción de inno-
vación social, en la búsqueda del desarrollo de nuevas formas de 
producción, participación en los procesos de toma de decisio-
nes, consumo y convivencia más justas y sostenibles.

13. El concepto de sistema sociotécnico-ecológico puede describirse como el con-
junto de elementos que componen el medio ambiente (seres humanos, elementos 
naturales y construidos) y sus diversas interrelaciones.
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Coproducción de conocimiento e innovación

La coproducción de conocimiento e innovación es un proceso 
interactivo e iterativo de colaboración entre actores de diferentes 
organizaciones y sectores de la sociedad, incluidas las personas. 
Al integrar conocimientos no académicos, la coproducción se 
considera transdisciplinar. El término coproducción fue intro-
ducido por primera vez por Elinor Ostrom a principios de la dé-
cada de 1980, como «procesos mediante los cuales los insumos, 
utilizados para proporcionar un bien o servicio, cuentan con la 
contribución de individuos que no pertenecen a la misma orga-
nización», y se refería a la coproducción de servicios públicos 
con la participación de la ciudadanía y con el desarrollo del capi-
tal social. Recientemente, la coproducción se ha enfocado desde 
la perspectiva de la coproducción de innovación, como un pro-
ceso de interacción entre actores en ecosistemas de innovación.

En este sentido, dado que la coproducción se refiere a un pro-
ceso colaborativo y dinámico de generación de conocimiento en 
un contexto social, cultural y político relevante, la importancia 
de comprender el contexto es fundamental. En el ambiente de 
un ecosistema de innovación existen diferentes tipos de interac-
ción entre los actores del sistema, y la escala de grado de las in-
teracciones de los actores es dinámica y no lineal. Esto significa 
que un actor determinado puede presentar diferentes modos de 
interacción en función de sus objetivos (resultados deseados) y 
del contexto. La complejidad de las relaciones y de los sistemas 
de gobernanza, por lo tanto, es mayor en la coproducción.

Muchos procesos de coproducción se describen como cola-
borativos, ya que se refieren al acto de compromiso entre domi-
nios y disciplinas, tan importante como la producción de cono-
cimientos. En comparación con los procesos disciplinarios, la 
coproducción de conocimientos abarca desde una fase de cola-
boración en la estructuración de problemas y la creación de con-
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fianza, pasando por la generación de conocimientos, hasta una 
fase de exploración de las repercusiones prácticas del proceso. 

Hay que tener en cuenta que, en el contexto de los ecosiste-
mas de innovación, la escala de interacción es dinámica y cada 
actor del ecosistema puede tener diferentes tipos de interacción 
con diferentes actores. También cabe destacar la importancia de 
la gobernanza en la perspectiva sobre coproducción. El trabajo 
de Elinor Ostrom sobre el bien común aportó aspectos impor-
tantes de la gobernanza a la coproducción para comprender la 
estructura y la función de los sistemas de gobernanza complejos. 
La gobernanza coproductiva articula el contexto, el conocimien-
to, el proceso y la visión de la gobernanza. El modo de gobernan-
za es esencial para hacer frente a retos y problemas complejos, 
redistribuir el poder con la construcción y el fortalecimiento del 
capital social, los procesos de  confianza, los objetivos comunes, 
el acceso a los recursos y la capacidad de gestionar los conflictos. 

Desde la perspectiva de ciudades más humanas, inteligen-
tes y sostenibles, es esencial que se creen y construyan meca-
nismos y espacios que fomenten y estimulen los procesos de 
coproducción de conocimiento e innovación orientados a la 
sostenibilidad urbana. En este contexto, el desarrollo del ca-
pital social es esencial para crear una sociedad más conectada, 
colaborativa y resiliente que busque la coproducción de bienes 
comunes urbanos.

La coproducción de innovación orientada a los bienes comu-
nes urbanos ha desarrollado soluciones innovadoras a retos ur-
banos comunes. Estos bienes comunes pueden incluir espacios 
públicos, transporte, servicios públicos, vivienda y otras áreas de 
la ciudad que afectan a la calidad de vida de los residentes. Un 
ejemplo es el desarrollo de soluciones tecnológicas para mejorar 
la movilidad urbana. Esto puede incluir aplicaciones para com-
partir viajes, sistemas para compartir bicicletas y coches eléc-
tricos, y otras tecnologías que ayudan a que el transporte sea 
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más eficiente y accesible. Del mismo modo, también podríamos 
hablar de tecnologías dirigidas a los problemas de saneamiento, 
contaminación del suelo y del aire, construcciones más eficientes 
desde el punto de vista energético o soluciones más baratas e 
inclusivas.

A medida que las tecnologías han ido evolucionando, mu-
chos bienes comunes urbanos se han actualizado y mejorado 
para satisfacer las demandas de las ciudades modernas. Un 
ejemplo de éxito de coproducción de innovación de los bienes 
comunes urbanos posibilitados por la tecnología es el trans-
porte público inteligente. Muchas ciudades de todo el mundo 
están invirtiendo en sistemas de transporte público inteligen-
tes, que utilizan tecnologías avanzadas para mejorar la eficien-
cia, la seguridad y la comodidad de los pasajeros. Esto incluye 
sistemas de control en tiempo real, aplicaciones de transporte 
público, sensores de tráfico e incluso vehículos autónomos en 
algunas ciudades. Para lograrlo, es fundamental la base de datos 
públicos abiertos y la participación ciudadana en la coproduc-
ción de estos servicios.

Otro ejemplo son los sistemas de gestión de la energía. Con el 
aumento de la producción de energía a partir de los domicilios, 
como la energía solar, la coproducción de servicios de gestión y 
distribución de energía requiere sistemas de coproducción inno-
vadores. Algunas ciudades están invirtiendo en sistemas inteli-
gentes de gestión de la energía que utilizan tecnología avanzada 
para controlar y gestionar la generación y distribución de la ener-
gía, reduciendo el despilfarro y ahorrando dinero.

Algunas ciudades han desarrollado mecanismos y espacios 
para la coproducción de innovación con resultados en la mejora 
de la calidad del aire y del agua, la mitigación del cambio climáti-
co, la promoción de la biodiversidad, el aumento de la resiliencia, 
la promoción de la salud y el bienestar, la promoción de la segu-
ridad pública y la educación inclusiva, entre otras cosas.
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La sostenibilidad urbana implica el uso eficiente de los recur-
sos naturales y la creación de un entorno urbano sano y seguro 
para todos los habitantes. Esto incluye un enfoque integrado de 
la gestión de residuos, las energías renovables, el transporte sos-
tenible y el uso del suelo. Tal como se dijo en el  primer capítulo, 
una ciudad sostenible es aquella que intenta reducir el impacto 
medioambiental negativo de sus actividades y aumentar su resis-
tencia al cambio climático.

Así es que la sostenibilidad urbana, los bienes comunes ur-
banos y la coproducción de innovación son interdependientes 
y complementarios. La sostenibilidad urbana es un objetivo que 
debe alcanzarse mediante el uso adecuado de los recursos y los 
bienes comunes urbanos. La coproducción de innovación es una 
forma de alcanzar este objetivo, que implica la participación de 
los habitantes de la ciudad y la creación de soluciones innova-
doras que tengan en cuenta los bienes comunes urbanos. Re-
conocer la interdependencia de estos conceptos y promover la 
colaboración entre los distintos agentes para lograr una ciudad 
más sostenible, justa e innovadora, es un camino hacia la socie-
dad que propugna la Sociedad 6.0.

La Sociedad 6.0 es una evolución de la Sociedad de la Infor-
mación y la Sociedad del Conocimiento, y se caracteriza por la in-
terconexión de personas, tecnologías e infraestructuras para crear 
una sociedad más avanzada e inteligente, basada en varios con-
ceptos, entre ellos el de «innovación abierta» (Open Innovation) de 
Chesbrough, que destaca la importancia de la colaboración entre 
distintas organizaciones e individuos para el desarrollo de nuevas 
ideas y soluciones. En la Sociedad 6.0, la innovación abierta es 
clave para promover la coproducción de innovación, permitiendo 
a organizaciones e individuos compartir conocimientos y recursos 
para crear soluciones más avanzadas y eficientes. 

Otro concepto clave es el movimiento de la «ciencia abier-
ta», que pretende hacer la ciencia más accesible, transparente y 
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colaborativa, y permite a las distintas partes interesadas (investi-
gadores, empresas y ciudadanos) trabajar juntas para crear solu-
ciones innovadoras a los problemas de la sociedad. Las tecnolo-
gías emergentes, como la inteligencia artificial, el internet de las 
cosas, el blockchain y la robótica avanzada, impulsan la coproduc-
ción de innovaciones, permitiendo a diferentes organizaciones 
e individuos colaborar de formas nuevas y más eficientes. A su 
vez, la participación ciudadana comprende a los ciudadanos en 
el proceso de innovación, y es importante para garantizar que la 
innovación sea ética y socialmente responsable.

Existen diferentes ejemplos de procesos exitosos de copro-
ducción de diversos tipos y envergaduras, que se desarrollan a 
partir de una urbanización, un barrio o una región de la ciudad, 
pero los beneficios generados repercuten en el conjunto de la 
ciudad. Uno emblemático, que requirió soluciones coproducidas 
con los ciudadanos, en relación al conflicto social, fue el caso de 
la ciudad de Medellín en Colombia, que enfrentó un grave pro-
blema de violencia urbana en las décadas de 1980 y 1990 como 
consecuencia del narcotráfico y la presencia de grupos armados. 
La ciudad llegó a ser considerada una de las más violentas del 
mundo. Para hacer frente a esta situación, el Gobierno municipal 
de Medellín adoptó un enfoque innovador que implicaba la par-
ticipación ciudadana en la formulación de soluciones. Se crearon 
espacios de diálogo y escucha, en los que los vecinos podían 
expresar sus demandas y coproducir propuestas para mejorar la 
seguridad y la calidad de vida en la ciudad. 

Hay varias iniciativas que se destacan dentro de este proceso. 
Una de ellas es el programa «Barrio Seguro», que supuso la crea-
ción de bienes comunes urbanos, como parques y bibliotecas, y 
la oferta de actividades culturales y deportivas orientadas a la in-
clusión social y la reducción de la violencia. Otra es el programa 
«Metrocable», consistente en la instalación de teleféricos para co-
nectar zonas pobres y aisladas de la ciudad con el centro urbano, 
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fomentando la integración social y económica. También puede 
mencionarse el programa «Casa de Justicia», que ofrece servicios 
jurídicos y de mediación de conflictos a la población. Por su parte, 
el programa «Medellín, la más educada», lanzado en 2004 para me-
jorar la calidad de la educación en la ciudad, supuso una asociación 
entre el sector público, el sector privado y las comunidades locales 
para coproducir innovaciones que dieron lugar a soluciones como 
la construcción de escuelas y bibliotecas en zonas pobres, la pues-
ta en marcha de programas de formación profesional y la creación 
de un sistema de transporte público de calidad.

Como resultado, la ciudad de Medellín ha experimentado una 
transformación significativa, convirtiéndose en un ejemplo de 
resiliencia urbana. La tasa de homicidios se ha reducido drásti-
camente, pasando de 381 por cada 100.000 habitantes en 1991 
a 24 por cada 100.000 habitantes en 2018. Además, la ciudad se 
ha convertido en un polo de innovación y desarrollo, atrayendo 
inversiones y turistas de todo el mundo.

El reconocimiento de Medellín por su transformación y su 
innovadora planificación, diseño y desarrollo de la ciudad, pro-
viene de un conjunto de factores interrelacionados, desde la 
movilización de la sociedad civil, pasando por las reformas de 
la gobernanza urbana, hasta las inversiones en bienes comunes 
urbanos en los barrios más pobres, combinados para ayudar a 
transformar el entorno construido, social, natural, político y eco-
nómico de Medellín. 

Hoy, Medellín es un ejemplo de cómo la coproducción de 
la innovación urbana de bienes comunes ha dado lugar a una 
ciudad popular que subsiste, resiste y trasciende las limitaciones 
impuestas, y se apoya en las posibilidades de la vida cotidiana.

Asimismo, la iniciativa de Ruta N, una organización pública, 
está liderando la transformación del distrito de la innovación de 
Medellín, denominado Distrito Medellinovación. Esta organiza-
ción tiene la misión de apoyar a empresas, instituciones públicas 
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y universidades para fomentar las innovaciones tecnológicas y 
transformar Medellín en una ciudad del conocimiento. Al re-
ducir la distancia entre los residentes y los nuevos trabajadores 
del conocimiento, el equipo del distrito de innovación Ruta N 
pretende construir un distrito de innovación inclusivo que no 
excluya a los residentes de participar en la economía del conoci-
miento, buscando el desarrollo del ecosistema de ciencia, tecno-
logía e innovación de Medellín con transformaciones disruptivas 
de los procesos sociales. Busca conectar organizaciones y atraer 
capital extranjero y local para utilizarlo como donaciones o ca-
pital semilla en iniciativas de impacto social. Según datos del in-
forme de gestión del Distrito Ruta N en el año de 2020, solo en 
2019 han captado aproximadamente 515.000 dólares de capital 
para financiar iniciativas de emprendimiento e innovación social.

La experiencia de Medellín ilustra cómo la coproducción de 
soluciones, con la participación activa de los ciudadanos, puede 
ser una estrategia eficaz para abordar los conflictos sociales y 
promover la resiliencia urbana. Además, al implicar a los ciu-
dadanos en la coproducción de soluciones, es posible crear un 
sentimiento de pertenencia y responsabilidad hacia la ciudad, 
reforzando la cohesión social y contribuyendo a un futuro más 
justo y sostenible.

Otro ejemplo destacable es el caso de Florianópolis, ciudad 
del sur de Brasil, capital del estado de Santa Catarina, que de-
sarrolló un conjunto de estrategias en el marco de una política 
pública de coproducción de servicios públicos para la gestión de 
residuos orgánicos. La geografía de la ciudad, su uso y ocupación 
del suelo y la «vocación» de sus habitantes, la convierten en una 
ciudad ideal para la agricultura urbana. La Red Semear, integrada 
por secretarías municipales, organización civil y grupos autocon-
vocados, elaboró el Programa Municipal de Agricultura Urba-
na, decreto sancionado en junio de 2017. El programa busca 
promover prácticas agroecológicas que involucren producción, 



150

La ciudad como sistema

agroextractivismo, recolección, transformación y prestación de 
servicios, de manera segura, para generar productos destinados 
al autoconsumo, intercambios, donaciones o comercialización, 
reutilizando recursos e insumos locales de manera eficiente y 
sustentable. También defiende que las prácticas agroecológicas 
en entornos urbanos deben contemplar la mejora de las condi-
ciones nutricionales y de salud, el ocio, el saneamiento, la valo-
ración de la cultura, la interacción comunitaria, la educación am-
biental, el cuidado del medio ambiente, la función social del uso 
del suelo, la generación de empleo y renta, el agroecoturismo, la 
mejora urbana de la ciudad y la sostenibilidad.

Un último ejemplo es la Ciudad de México, que en 2013 
puso en marcha el programa «Mi Ciudad Inteligente», que for-
ma parte del proyecto KLIMA de la Fundación Friedrich Nau-
mann-FNF, cuyo objetivo es implementar las mejores prácticas 
de Smart Cities en municipios y localidades de Centroamérica y 
México, promoviendo la innovación a través de herramientas 
de economía de mercado. El programa contó con la participa-
ción de empresas tecnológicas, universidades y ciudadanos, y 
coprodujo soluciones como una aplicación que ayuda a iden-
tificar paradas de autobús con menores tiempos de espera, un 
sistema de monitoreo de la calidad del aire y un sistema de car 
sharing eléctrico.

Consideraciones finales

Cada vez son más frecuentes los movimientos que reivindi-
can ciudades producidas colectivamente en busca de la justicia 
socioespacial y la mejora de la calidad de vida orientada a la sos-
tenibilidad urbana. Muchas de estas prácticas de coproducción 
urbana siguen funcionando sobre la base de acuerdos informales 
basados en el trabajo voluntario de ciudadanos y activistas, aun-
que cada vez más se han desarrollado e implementado políticas 
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públicas de fomento e innovación para la coproducción de bie-
nes comunes urbanos, como se mostrado en los ejemplos.

El uso de tecnologías inteligentes como sensores, sistemas de 
información geográfica (SIG) e internet de las cosas (IoT), pue-
de ayudar a las ciudades a recopilar y analizar datos en tiempo 
real para monitorizar y gestionar riesgos y proporcionar alertas 
tempranas a los ciudadanos. Y al mismo tiempo, permitiría la 
participación para el desarrollo de soluciones innovadoras desde 
una gobernanza colaborativa centrada en los problemas y de-
mandas reales de la ciudad. 

La revolución digital puede proporcionar herramientas para 
la coproducción de bienes comunes urbanos, reduciendo los 
costes de la acción colectiva y conectando con los movimientos 
sociales urbanos y los efectos de red, aumentando así la dinámica 
de colaboración apoyada en plataformas digitales, especialmente 
en las ciudades.

La sociedad 6.0 es un concepto futurista. Muchos contextos, 
especialmente latinoamericanos, aún están lejos de este futuro, 
por diversas razones, ya sean estructurales, políticas, tecnológi-
cas o ambientales. Es necesario reflexionar y cuestionar los mo-
delos de desarrollo adoptados, ya que la coproducción es una 
herramienta para articular políticas públicas cuando la visión de 
desarrollo de la sociedad no es lineal. Desde esta perspectiva, es 
necesario crear condiciones institucionales y políticas para que 
los proyectos y soluciones coproducidos alcancen sus objetivos, 
ganen proporciones a largo plazo y no sean exclusivos de una 
administración o partido.

Además, hay que tener en cuenta que el compromiso de las 
comunidades es fundamental para el desarrollo de soluciones 
resilientes. Una comunicación eficaz con compromiso puede 
ayudar a generar confianza, concientizar y garantizar que las so-
luciones aborden las necesidades y preocupaciones de los ciu-
dadanos, puesto que la coproducción implica la participación 
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ciudadana con un enfoque en la construcción activa, no solo la 
consulta pública. A menudo, el énfasis en la necesidad de ciertas 
habilidades para la participación conduce a la exclusión sistemá-
tica de los ciudadanos sin el capital cultural necesario.

Por último, es importante tener en cuenta el entorno o sis-
tema sociotécnico-ecológico en cuestión, sus complejidades y, 
en particular, las asimetrías de poder, identificando las acciones 
necesarias para superar las barreras y construyendo los puentes 
de confianza. Muchos políticos y profesionales consideran que la 
coproducción es algo osada, ya sea por el riesgo o por la reticen-
cia a perder estatus, poder o control. En este sentido, se destaca 
la importancia del tercer sector para potenciar, facilitar y promo-
ver el compromiso cívico en el proceso. Para que los ciudadanos 
se incluyan en estas prácticas innovadoras es necesario disminuir 
o incluso romper las fronteras y generar un sentido de pertenen-
cia y propiedad, como defiende Ostrom, y crear realmente espa-
cios de coproducción, donde la interacción colaborativa genere 
empoderamiento e interdependencia, y todos se sientan libres 
de contribuir.
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Experiencias de implementación en ciudades 

Yanina Nemirovsky

Ecocur

Hoy en día, en Paraguay, hay más neumáticos en desuso que 
habitantes. Esto representa un grave problema ambiental, ya que 
en incontables casos, estos neumáticos terminan en vertederos, 
terrenos baldíos e incluso en la calle. Muchas veces son quema-
dos, lo cual produce la liberación de gases tóxicos que deterioran 
la calidad del aire. Pero, además, constituyen un problema de sa-
lud, ya que los neumáticos descartados son el entorno ideal para 
la proliferación de vectores de enfermedades como el dengue, 
el zika y la fiebre chikungunya, que hoy están catalogadas como 
endémicas en Paraguay. Pero estas problemáticas se agudizan en 
tanto no existe un circuito de recolección y reutilización de los 
neumáticos que permita darle un uso a esos materiales más allá 
de la vida útil del objeto. 

Por esto, se requieren abordajes innovadores y en ese sentido, 
Ecocur es un emprendimiento que propone una solución para 
evitar que las cubiertas de los automóviles vayan a parar a los 
ríos, los entornos naturales y las calles.

La propuesta de Ecocur, que se basa en un modelo de eco-
nomía circular, consiste en generar un negocio que permita 
dar una doble solución: por un lado, ofrecer una alternativa 
para la recuperación del caucho y el acero que componen los 
neumáticos, y por otro lado, diseñar un material innovador de 
bajo impacto para el sector de la construcción. Así es como 
Ecocur utiliza el caucho que recupera de los neumáticos para 



154

La ciudad como sistema

elaborar baldosas que pueden ser colocadas en parques, gim-
nasios, senderos peatonales, patios e incluso áreas de trabajo 
industrial. 

La recuperación del material se realiza a partir de un proceso 
de triturado de los neumáticos que genera un nuevo material gra-
nulado con capacidad de ser utilizado para fabricar las baldosas. 
De modo que el emprendimiento integra el circuito completo de 
recuperación: saca los neumáticos usados de las calles y les da 
una segunda vida en forma de pisos. El proyecto ha dado buenos 
resultados: las baldosas fabricadas con caucho recuperado son 
resistentes, pueden durar muchas décadas y sirven para una gran 
variedad de espacios.

Ecocur nació en 2020 como una empresa familiar a partir 
de una doble inquietud: la de diseñar un proyecto productivo 
que fuera sostenible y aportara beneficios para la sociedad. Des-
pués de analizar la idea de recuperar neumáticos y diseñar un 
proceso para la recuperación y la reutilización del material, los 
emprendedores adquirieron su primera máquina y comenzaron 
a trabajar. Al principio, ellos mismos recolectaban las cubiertas 
recorriendo los locales de venta y reparación de neumáticos de 
Asunción. Pronto, el proyecto fue creciendo y Ecocur comenzó 
a establecer alianzas con estos locales, que eran sus principales 
proveedores de materia prima. Hoy en día, Ecocur cuenta con 
licencia ambiental de la Dirección General de Control de la Ca-
lidad Ambiental y de los Recursos Naturales, que depende del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Paraguay y 
otorga a sus proveedores un certificado de disposición final que 
les permite acreditar ante instituciones públicas el cumplimiento 
de sus obligaciones ambientales.

En sus casi tres años de vida, Ecocur ha reciclado más de 
20.000 cubiertas, más de 207 toneladas de caucho y cerca de 40 
de acero. Al mismo tiempo, ha logrado posicionar en el mercado 
las baldosas fabricadas con el material resultante. Esto no fue 
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fácil, dado que se trataba de un producto novedoso y competía, 
en muchos casos, con otros fabricantes de baldosas de empresas 
del exterior. 

Pero los emprendedores tienen en vista otras posibilidades 
más allá de las baldosas. Buscan ampliar el catálogo de productos 
y empezar a diseñar otros objetos fabricados con caucho reci-
clado e incluso convertirse en proveedores de este material para 
otras industrias que lo puedan utilizar como materia prima. 

En el camino, Ecocur es un caso que ilustra la importancia 
de la innovación a la hora de lograr un uso eficiente de recur-
sos, mediante la recuperación de materiales que habitualmente 
quedan en las calles, en los ríos y que contaminan las ciudades y 
agudizan la proliferación de enfermedades. 

Ecocur es un modelo que se basa en la economía circular y 
que tiene el potencial de transformar el ciclo de vida del produc-
to caucho mediante un impacto en la cadena de valor de distin-
tos sectores productivos. El modelo de Ecocur permite acortar 
las cadenas de suministro de materiales, generando impactos po-
sitivos en la resiliencia de la ciudad y el entorno natural a partir 
del desacoplamiento de recursos, lo cual implica hacer nuevos 
productos y utilizar menos recursos. 
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Boa Vista Acolhedora

Roraima es uno de los estados de Brasil que más transforma-
ciones demográficas ha sufrido en la última década. Ya desde 
1970, a través de incentivos financieros, inversión en infraestruc-
tura y creación de proyectos productivos agrícolas, se empeza-
ron a implementar programas para la ocupación de un territorio 
que tenía una densidad de población muy baja en relación con 
el resto del país. 

En las décadas siguientes, Roraima sufrió grandes transfor-
maciones poblacionales debidas a factores muy diversos que la 
llevaron a aumentar su población de aproximadamente 79.000 
habitantes a principios de 1980 a 290.741 en 2011 y 463.591 en 
2021. Este último gran aumento poblacional se debió principal-
mente a la migración proveniente de Venezuela y produjo cam-
bios en las dinámicas de la ciudad y en la provisión de servicios 
públicos.

En ese marco, Boa Vista Acolhedora surgió como una res-
puesta a la necesidad de abrir espacios de inclusión para la po-
blación migrante, y a la vez para incorporar una perspectiva de 
economía circular y regenerativa vinculada a la cadena de valor 
de la agricultura familiar y la producción y el consumo de ali-
mentos locales. 

La ciudad de Boa Vista, capital del estado de Roraima, está 
ubicada en el corazón de la Amazonia, a poco más de 200 kiló-
metros de la frontera con Venezuela. Tanto en el entorno urbano 
como en sus alrededores, Boa Vista tiene producción agropecua-
ria tradicional y presencia de industrias extractivas, con escaso 
tratamiento de los residuos. Por eso, esta iniciativa aparece como 
una solución a la necesidad de instalar un modelo productivo 
circular, agroecológico, que permite proteger la biodiversidad y 
producir alimentos saludables de forma sostenible y bajo una 
economía justa.
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Desde la iniciativa Boa Vista Acolhedora se empezaron a 
generar alianzas multisectoriales que dieron como resultado la 
creación de la Red de Economía Circular y Agroecología de Boa 
Vista (RECA BV), una red de organizaciones que buscan insta-
lar estas perspectivas en la ciudad. Está conformada por más de 
treinta organizaciones locales, entre las que se encuentran gru-
pos de campesinos y campesinas, comunidades indígenas, mi-
grantes, organizaciones sociales, académicas, entidades públicas 
y privadas. Las personas que participan de la red interactúan y 
comparten experiencias para generar conocimiento con miras a 
crear nuevos modelos de negocio en el marco de la agroecología 
y la economía circular. 

Los miembros de la RECA BV definieron la acción de la red 
en cinco líneas de trabajo: asegurar la sostenibilidad de los pro-
yectos y propuestas de economía circular; transformar los mo-
delos de negocio locales; realizar una comunicación efectiva para 
dar visibilizad a las actividades de la red y facilitar el acceso al 
financiamiento que permita la sostenibilidad a largo plazo; pro-
mover la incidencia para la propuesta de políticas públicas de 
manera articulada con el Gobierno local. 

Además, para apoyar la transformación de la ciudad hacia un 
modelo circular, se está desarrollando, de forma alineada a la 
normativa local de gestión de residuos, una planta de compostaje 
que permite dar una solución integral a la gestión de los residuos 
orgánicos.

Por otro lado, a través de Boa Vista Acolhedora se trabaja en 
el apoyo y el fortalecimiento a emprendedores locales dedicados 
a la agricultura familiar. El objetivo es iniciar una transición hacia 
la agroecología y desarrollar modelos de negocio basados en la 
economía circular mediante la recuperación de materiales para 
extender su vida útil y el acercamiento entre entornos urbanos y 
rurales a través de la comercialización de productos elaborados 
artesanamente por comunidades locales. 
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Boa Vista Acolhedora nace a partir de la iniciativa Operação 
Acolhida, una estrategia coordinada entre el Gobierno de Brasil 
y el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) para favorecer la recepción, ubicación e integración 
de personas migrantes venezolanas que ingresan desde Roraima. 
Esta estrategia ha beneficiado a más de 100.000 personas, lo cual 
representa la cuarta parte de la población migrante venezolana 
en Brasil. 

Boa Vista Acolhedora se propone como un abordaje a este 
contexto que genera cambios en las dinámicas sociales y econó-
micas y que requiere construir resiliencia para que la ciudad sea 
capaz de adaptarse a ellos. 
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Ponceano Alto

Ponceano Alto es uno de los cuatro polígonos industriales 
que se encuentran en el área metropolitana de Quito. Un polígo-
no industrial es una zona en la que se asientan diversas industrias 
y en torno a la que se desarrollan otras actividades como con-
secuencia de la necesidad de las personas trabajadoras de residir 
cerca de sus trabajos. 

En el caso de Ponceano Alto se concentra una amplia varie-
dad de actividades industriales, que van desde fábricas de pintura 
hasta empresas automotrices multinacionales. A lo largo de los 
años, se ha convertido en una ciudad en pequeña escala en la 
medida en que las personas trabajadoras se mudaban allí para 
estar más cerca de sus lugares de trabajo. Así se empezó a formar 
una zona residencial, lo que trajo un crecimiento de pequeños 
negocios y locales comerciales para esa nueva población local. 
Actualmente, Ponceano Alto concentra el 11% de las empresas 
radicadas en Quito y allí trabajan 57.000 personas.

En esta variedad de actores que comparten un mismo territo-
rio comenzaron a aparecer algunas dificultades para la conviven-
cia, sobre todo en relación con cuestiones ambientales. Algunas 
de las principales problemáticas –típicas de los polígonos indus-
triales– eran los ruidos molestos, la contaminación, los proble-
mas de movilidad y una alta huella ambiental relacionada con 
la falta de incorporación de nuevas tecnologías. Además, había 
limitadas oportunidades laborales y escaso vínculo y comunica-
ción entre las empresas, la academia y la población.

Como respuesta, el Gobierno local emitió una serie de dis-
posiciones que establecían la necesidad de reubicar algunas 
de las industrias del polígono. No obstante, muchas de ellas 
tenían grandes dificultades para mudarse, de modo que la úni-
ca opción viable fue limitar el ingreso de nuevas industrias a 
la zona.
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En este contexto, un consorcio conformado por Conquito, la 
Corporación de Promoción Económica vinculada al municipio 
de Quito, Fundación Avina, BID Lab y Resilient Cities Network, 
comenzó a elaborar estrategias para fomentar dinámicas virtuo-
sas de convivencia entre los distintos actores que habitaban el 
polígono, teniendo en cuenta la inclusión de una perspectiva am-
biental en el trabajo con las industrias. 

Como primer paso, se generaron canales de comunicación 
con varias empresas del polígono para establecer nuevas re-
laciones de confianza y fortalecer las ya existentes. Se elaboró 
un diagnóstico acerca de las prácticas productivas, con miras 
a obtener información sobre los aspectos ambientales de la 
producción industrial y conocer las principales problemáticas. 
Además, se hizo una caracterización detallada de los residuos 
sólidos generados por las distintas industrias. Una vez realiza-
do el diagnóstico, en conjunto con la Municipalidad de Quito 
se realizaron acuerdos de producción más limpia, que tienen el 
potencial de generar impactos positivos en el ambiente a través 
de la reducción de emisiones, la mejora de la gestión de los 
recursos hídricos, la optimización del uso de la energía eléctri-
ca y la generación de nuevas oportunidades para promover la 
economía circular y colaborativa. En coordinación con el Hub 
de Universidades se realizaron procesos de innovación e in-
cubación para promover la economía circular, que incluyeron, 
por ejemplo, la realización de empaques elaborados a partir de 
cáscara de plátano y la recuperación de tanques con contenido 
inicial de químicos.

Como parte de la iniciativa, también se trabajó con los nego-
cios locales, que son la fuente de ingresos de muchas familias, ya 
que proveen servicios tanto a los hogares residenciales como a 
las industrias allí instaladas. 

Cuando llegó la pandemia en 2020 se generaron nuevas ne-
cesidades en los pequeños comercios, que iban desde cómo 
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adaptarse a los entornos virtuales hasta cómo desarrollar nuevas 
estrategias para mejorar sus ventas. En este sentido, el consor-
cio se amplió para incluir a la Red Nacional de Recicladores del 
Ecuador (RENAREC) y a Fundación CITI en un nuevo acuerdo 
de colaboración con el objetivo de apoyar procesos de reactiva-
ción económica y reinserción laboral. Así, se trabajó con más de 
150 negocios en temas de reactivación económica (relacionados 
con el manejo de las finanzas, del stock, la atención al cliente y la 
incorporación de pagos electrónicos), liderazgo y asociatividad, 
protocolos de bioseguridad y manejo de residuos. Esto último se 
realizó en colaboración con recicladores de la Red Nacional de 
Recicladores de Ecuador, que estuvo a cargo de las capacitacio-
nes. Este proceso, que generó nuevas formas de asociatividad, 
dio como resultado la conformación de alianzas entre pequeños 
comercios para potenciar sus actividades. Además, se logró que 
recicladores y recicladoras que trabajaban en la zona de forma 
independiente se incorporaran al RENAREC o conformaran 
sus propias organizaciones.

En Ponceano Alto se trabajó también en un proyecto de reac-
tivación barrial, a través del cual se fortalecieron los lazos comu-
nitarios, en la medida en que las familias se pudieron reencontrar 
en el espacio público tras las restricciones de la pandemia. Ade-
más, se integraron familias de personas migrantes de Venezuela 
y Colombia que llegaron al sector. El espacio público, entendido 
como un bien público, se recuperó de manera participativa, en 
base a mingas, que es una forma ancestral de trabajo comunita-
rio y solidario. Así, se recuperaron plazas y parques, se instaló 
mobiliario, se mejoraron pasos peatonales y se acondicionaron 
espacios comunes para el goce de la población. La mejora del es-
pacio público trajo mayor seguridad en el barrio, mayor inclusión 
y sobre todo una nueva perspectiva hacia el futuro, en donde se 
visualiza el potencial turístico de la zona y la posibilidad de gene-
rar actividades productivas.
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De esta forma, el trabajo en Ponceano Alto ha contribuido 
a la integración entre los diversos sectores que conviven en un 
territorio, favoreciendo dinámicas virtuosas, nuevas formas de 
alianzas y mejores prácticas para caminar hacia un horizonte co-
mún de sostenibilidad.
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Mujeres constructoras

La ciudad de Lima ha sido, históricamente, el epicentro de 
enormes transformaciones sociales, demográficas, económicas y 
culturales, al mismo tiempo que en ella conviven las geografías 
más diversas: paisajes desérticos, cerros, ríos, todo ello a la orilla 
del océano Pacífico. Con sus diez millones de habitantes, tam-
bién está marcada por la desigualdad, y en ella existen tanto ba-
rrios residenciales de grandes casas y baja densidad poblacional 
como asentamientos humanos que albergan a cientos de miles 
de personas en contextos de alta vulnerabilidad.

Puente Piedra es uno de los distritos en los que aparece esta 
diversidad geográfica que, aunada a una precariedad en la vivien-
da y a un déficit en el acceso de la población a servicios y espa-
cios públicos, presenta desafíos propios que deben ser atendidos 
en aras de fortalecer la resiliencia de la ciudad. Allí, la urbaniza-
ción ha crecido de forma irregular y se ha tomado buena parte 
de las laderas de los cerros para construir viviendas. En barrios 
como La Ensenada de Chillón –que alberga una población de 
cerca de 40.000 personas–, muchas comunidades asentadas en 
los cerros enfrentan las problemáticas que son comunes a los 
asentamientos humanos, a las que se añaden aquellas relaciona-
das con la geografía particular del territorio, propenso a sufrir 
derrumbes. Esto es especialmente peligroso en una ciudad con 
alto riesgo sísmico como Lima.

En ese contexto se formó el colectivo Mano a Mano, un gru-
po de mujeres, en su mayoría jefas de hogar, que se organizaron 
para generar soluciones ante las problemáticas que enfrentaban 
en su comunidad, que es el Asentamiento Humano Vista Alegre, 
en La Ensenada. El primer grupo de quince mujeres se organizó 
en el 2007 con el objetivo de generar ingresos para sus familias y 
realizar trabajos en el barrio que fueran un aporte para la comu-
nidad. El grupo se capacitó en temas de construcción, diseño y 
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seguridad y comenzó a trabajar en el acondicionamiento de algu-
nas zonas del barrio que estaban deterioradas, que presentaban 
riesgo de derrumbe o que estaban en estado de abandono. Uno 
de sus primeros trabajos consistió en reacondicionar una ladera 
endeble y de difícil acceso a partir de la construcción de andenes. 
Estos andenes no solo habilitaban el tránsito de lado a lado y en 
distintas alturas, sino que también funcionaban como muros de 
contención frente a posibles deslizamientos. Además, se apro-
vecharon las terrazas para hacer una huerta comunitaria que es 
trabajada por los mismos vecinos y vecinas del barrio.

En un principio, las mujeres tuvieron que superar algunas ba-
rreras de género debido a los prejuicios en torno a la profesión. 
Y es que el sector de la construcción está típicamente asociado 
al trabajo masculino. Pero, tras 16 años de trabajo, el grupo de 
mujeres Mano a Mano se ha consolidado como un referente en 
el barrio, al cual no solo las personas que lo habitan, sino tam-
bién organizaciones de la sociedad civil e instituciones públicas, 
se acercan para trabajar colaborativamente en proyectos de in-
fraestructura para mejorar la resiliencia del territorio, la inclusión 
y la sostenibilidad.

El colectivo Mano a Mano ha construido cerca de 6.000 metros 
cuadrados de espacios públicos a lo largo de estos años. Esto ha 
permitido mejorar la comunicación entre las distintas comunida-
des del barrio La Ensenada, que muchas veces se veía impedida 
por la geografía irregular propia de las laderas del cerro y la falta 
de infraestructura urbana pública para el tránsito de las personas. 

También colaboraron en la construcción de dos parques pú-
blicos con vegetación, que son un primer paso para revertir el 
déficit de espacios verdes públicos. El objetivo es que sirvan para 
el goce de las personas y también que se constituyan como pul-
mones del barrio.

En su trayectoria, las mujeres constructoras también empe-
zaron a percibir otros beneficios de su labor. Dado el reconoci-
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miento que tienen en el barrio, poco a poco están empezando 
a conseguir trabajo para la construcción de viviendas en la co-
munidad. Sus amplios conocimientos en temas de construcción 
y seguridad las han convertido en referentes, al punto en que a 
ellas acuden personas de otros barrios para hacer trabajos en 
sus viviendas particulares. Algunas de ellas, además, han podi-
do acceder a fondos para mejorar sus propias viviendas a partir 
de programas como Techo Propio, que desde el Ministerio de 
Vivienda, Construcción y Saneamiento del país, otorga finan-
ciamiento a familias que busquen construir o mejorar sus casas.

Hoy por hoy, el trabajo del grupo de mujeres ha fortalecido 
las comunidades de La Ensenada en múltiples sentidos que ex-
ceden por mucho lo edilicio. Desde el hecho de facilitar la inter-
conexión entre barrios, pasando por la instalación de huertos 
en terrazas que generan alimentos de cercanía, la reducción de 
riesgos ante derrumbes, la instalación de nuevas luminarias y la 
construcción de caminos para personas con movilidad reducida, 
en sus 16 años de trabajo, estas mujeres han logrado, ante todo, 
fortalecer los lazos comunitarios. Ellas constituyen un eje de ar-
ticulación de la sociedad civil en la defensa de sus derechos, que 
empieza por la mejora del territorio que habitan y de los bienes 
comunes urbanos que comparten. 

Ellas también son una inspiración para comunidades vecinas. 
Actualmente, se proyecta que capaciten a nuevos grupos de mu-
jeres de otros barrios de la ciudad para que realicen los mismos 
trabajos en sus zonas. Y que, en el camino, se generen nuevos la-
zos de confianza que se traduzcan en formas de organización en 
favor de una ciudad más colaborativa, segura, justa y resiliente.
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Cámara de Industriales Metalúrgicos y de Componentes 
de Córdoba

La industria 4.0 llegó para quedarse. Este concepto hace refe-
rencia a una transformación en las formas de producir a través 
de la incorporación de nuevas tecnologías que aporten solucio-
nes en términos de conectividad, automatización y generación 
de información acerca de lo que pasa en una industria. Y es que, 
en muchos casos, las empresas (generalmente pymes) no llevan 
un registro actualizado en tiempo real de sus procesos producti-
vos, lo que se traduce en una serie de problemáticas que pueden 
tener que ver con el aumento en la generación de residuos in-
dustriales y un uso ineficiente, tanto de las maquinarias como de 
las materias primas. 

Por eso, un primer paso en el camino de mejorar los procesos 
productivos tiene que ver con ese conocimiento: construir un 
mapa de la fábrica, sus dinámicas y procesos, y a partir de ahí 
detectar las principales problemáticas y diseñar las soluciones es-
pecíficas que se requieren.

En línea con la adopción de tecnologías 4.0, la Cámara de 
Industriales Metalúrgicos y de Componentes de Córdoba, en su 
estrategia para mejorar la productividad y la eficiencia en el uso 
de los recursos de las empresas asociadas a su sector, comenzó a 
coordinar acciones colaborativas con un conjunto de empresas 
que identificaban la problemática. Desde esta agenda se planteó 
la posibilidad de incorporar un sistema diseñado para recopilar 
datos en tiempo real de todo lo que sucede en una planta produc-
tiva. Este sistema, diseñado por la empresa Wiidem, representa 
una solución ante el desafío que enfrenta la industria argentina 
en su necesidad de modernización. La tendencia global hacia la 
industria 4.0 estaba enfrentando a las empresas argentinas a de-
safíos que las empujaban a mejorar sus procesos para mantener 
su competitividad, tanto a nivel local como internacional.
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En una primera experiencia se trabajó en la instalación del 
sistema en cuatro empresas autopartistas de Córdoba. A partir 
de un primer relevamiento, se analizó la productividad de estas 
empresas respecto de la eficiencia en el funcionamiento de sus 
líneas productivas, la calidad del producto, el desempeño de las 
maquinarias y la disponibilidad de las instalaciones, entre otras 
cosas. Este relevamiento también permitió identificar los tipos 
de innovaciones tecnológicas que requería cada planta en parti-
cular, para mejorar el uso de los recursos, los insumos y el ins-
trumental y también para lograr mayor eficiencia en los tiempos 
de las personas que trabajan en planta.

La captura de datos en tiempo real permite aumentar el cono-
cimiento de lo que sucede en una planta y detectar las problemá-
ticas en el momento en que están ocurriendo, lo cual facilita tam-
bién la detección de las causas. Disponer de datos permite llevar 
a cabo acciones efectivas de corrección de problemas y facilita 
su previsión, así como ayuda a organizar la producción. Además, 
los datos históricos almacenados ofrecen información vital para 
elaborar diagnósticos y comparar procesos en el tiempo, ya que 
constituyen la base para la toma de decisiones en cuanto a las 
mejoras que se requieren para aumentar la productividad y opti-
mizar los costos y el uso de las máquinas.

La transformación hacia una industria 4.0 y el uso de inno-
vaciones tecnológicas orientadas a mejorar la capacidad pro-
ductiva y el uso de los recursos tiene consecuencias a nivel 
social y ambiental. En primer lugar, implica una defensa de 
la industria local, en la medida en que la implementación de 
soluciones tecnológicas permite que las empresas sean com-
petitivas y se fortalezcan las cadenas de valor locales. También 
hace que las empresas locales sean competitivas en el exterior 
y puedan absorber la demanda de compañías de un nivel supe-
rior que requieren sus productos y servicios. Además, implica 
la protección del empleo local, ya que aumenta la capacidad de 
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las industrias de desarrollar y ampliar la fuerza laboral, cada vez 
más tecnificada, y evitar que las personas migren hacia otras 
industrias y sectores fuera de la región.

El uso eficiente de los materiales disminuye el uso de materias 
primas y la generación de residuos. El solo hecho de aumentar 
la eficiencia en sus procesos hace que las industrias demanden 
menos insumos y disminuyan la cantidad de scrap o desecho in-
dustrial. Y de este modo también se alarga la vida útil del instru-
mental. Porque la mejora de los procesos tiene que ver con dis-
minuir la cantidad de recursos utilizados y también con mejorar 
el uso de las máquinas. Lo que implica, nuevamente, disminuir 
el uso de otros insumos destinados al funcionamiento de las he-
rramientas y aumentar el tiempo que transcurre entre reparación 
y reparación.

La industria argentina tiene un gran potencial para mejorar 
sus procesos en términos de eficiencia, y la información en tiem-
po real es un factor clave para lograrlo. Iniciativas como la de 
la Cámara de Industriales Metalúrgicos y de Componentes de 
Córdoba, orientadas a reducir el uso de recursos en la produc-
ción, aportan a la resiliencia urbana desde lo económico y lo 
ambiental. Por un lado, el aumento de la eficiencia permite me-
jorar los procesos productivos, aumentar la competitividad de 
las empresas locales y mejorar los entornos industriales, con la 
consiguiente mejora del empleo en términos de calidad y canti-
dad. Y, por otro lado, es un paso necesario ante la necesidad de 
reducir la presión sobre el ambiente, al usar menor cantidad de 
recursos y también al adecuarse a los tiempos necesarios para la 
regeneración.
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Bee Green

En el año 2020, cuando la pandemia llegó a la Argentina y se 
empezaron a tomar las medidas más duras de aislamiento y de 
restricciones a la circulación, el centro de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA), que cotidianamente bulle de gente que 
trabaja en oficinas, en locales comerciales o en restaurantes, que-
dó prácticamente desierto. En ese contexto, muchos negocios se 
quedaron sin la posibilidad de operar normalmente, entre ellos 
los estacionamientos de automóviles. En ese contexto, quienes 
tenían edificios y superficies privadas para oficinas y espacios de 
trabajo también dejaron de operar, lo que dejó a las personas sin 
ingresos y los edificios totalmente vacíos.

Así, Bee Green nació como respuesta a una necesidad con-
creta: la de reconvertir esos espacios vacíos que antes de la pan-
demia tenían funciones comerciales. El emprendimiento está 
conformado por un consorcio de propietarios apoyados por 
profesionales del área de las ciencias sociales y la biología, que 
propusieron llevar la reconversión un paso más adelante: su ob-
jetivo era lograr que esos espacios en desuso contribuyeran, ade-
más, a incorporar naturaleza en la ciudad.

La Ciudad de Buenos Aires cuenta con casi 15 millones de 
metros cuadrados de espacios verdes públicos, que son super-
ficies verdes de más de una hectárea y de libre acceso, según 
el «Atlas de espacios verdes en ciudades argentinas» elaborado 
por la Fundación Bunge y Born. Esto se traduce en un prome-
dio de 5,13 metros cuadrados de espacio verde per cápita para 
las personas que habitan en CABA. Este número está muy por 
debajo de otras grandes ciudades, como Nueva York, que dis-
pone de 13,6 metros cuadrados por habitante, o Bruselas, que 
alcanza los 30.

La propuesta de Bee Green, entonces, es la de incorporar es-
pacios verdes a una zona de la ciudad con una alta densidad 
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edilicia y escasos espacios públicos. El grupo se conforma con 
el objetivo de generar una fuente de ingresos a partir de una 
actividad productiva que permita incorporar biodiversidad en la 
ciudad. Pero estas terrazas no solo pueden ser jardines; también 
se pueden instalar huertas con el potencial de producir vegeta-
les que le den abastecimiento tanto a personas como a locales 
gastronómicos de la zona. Esto conlleva una serie de benefi-
cios para la ciudad: embellecer el espacio, disminuir el consumo 
energético de los edificios, fomentar la captura de carbono y 
producir vegetales de estación para el consumo local. Estas in-
novaciones están vinculadas a la instalación de infraestructura 
verde y agricultura urbana que se proponen desde las soluciones 
basadas en la naturaleza como medidas de resiliencia y adap-
tación al cambio climático y de sostenibilidad de los sistemas 
alimentarios urbanos.

Este diseño puede ser replicado e implementado en muchos 
otros edificios de toda la ciudad. Además, los jardines y las huer-
tas en terrazas también permiten volver a ocupar los espacios 
con personas, visitantes que busquen un lugar para almorzar, 
tomar un descanso o simplemente estar. 

Por otra parte, la implementación de terrazas verdes también 
permite generar lo que se conoce como «empleos verdes», que 
son aquellos que contribuyen a disminuir los impactos de las 
actividades productivas en el ambiente, ya sea capturando car-
bono atmosférico, haciendo más eficiente el uso de los recursos, 
restaurando, recomponiendo o regenerando la naturaleza. Por 
eso, Bee Green contempla el trabajo con cooperativas y organi-
zaciones sociales que puedan proveer los materiales necesarios 
para construir la infraestructura necesaria, reutilizando, de esta 
forma, materiales fuera de uso y contribuyendo a un modelo de 
economía circular. De manera que el modelo de negocios aporta 
a la sostenibilidad en tres grandes aspectos: el ambiental, el social 
y el económico.
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Ante la falta de políticas públicas e incentivos para la imple-
mentación de este tipo de soluciones en las ciudades, Bee Green 
trae la posibilidad y la oportunidad, desde el conocimiento y la 
innovación, de implementar un modelo que puede ser promovi-
do mediante alianzas multisectoriales, normativa local y a través 
de una comunicación efectiva que contribuya a que el modelo 
sea conocido y replicado en otras terrazas de la ciudad e incluso 
en otras ciudades.

Bee Green no nace solo de la resiliencia y la necesidad de 
adaptación a un contexto adverso, sino que aporta a la resiliencia 
de la ciudad mediante soluciones basadas en la naturaleza. Su 
propósito, en última instancia, es llevar su solución mucho más 
allá de su equipo de trabajo e inspirar a otros emprendimientos 
que tengan el mismo horizonte de resiliencia y sostenibilidad. 
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Arca Tierra 

La Ciudad de México es un epicentro en el que converge una 
diversidad de pueblos, épocas históricas y paisajes. Xochimilco 
es uno de los territorios en donde esta diversidad se destaca. Es 
una demarcación territorial cuyos orígenes se remontan a la épo-
ca prehispánica, cuando alrededor del siglo X, el pueblo indígena 
xochimilca se estableció en lo que hoy es Santa Cruz Acalpixca, y 
a partir de ahí se expandió hacia las tierras más bajas y ocuparon 
el lago. Esta ocupación se llevó a cabo mediante chinampas, pa-
labra de origen náhuatl que designa un sistema de cultivo espe-
cialmente diseñado para zonas anegadas, lagos o territorios con 
abundante agua. Hoy en día, Xochimilco es uno de los pocos 
lugares del mundo en donde sobrevive esta tecnología, que ha 
sido un pilar para la seguridad alimentaria de los pueblos de la 
región durante siglos.

En este contexto, Arca Tierra surgió como un emprendimien-
to que tiene el objetivo de recuperar la agricultura chinampera 
para producir y comercializar alimentos agroecológicos en la 
Ciudad de México. En conjunto con Iniciativa Agroecológica 
Xochimilco, Arca Tierra trabaja con familias productoras dedi-
cadas al cultivo de alimentos en chinampas para la recuperación 
de esta técnica milenaria a partir de diferentes ejes: capacitación, 
remediación de aguas y suelos y generación de redes comerciales 
para, entre otras cosas, vender los productos a precios justos.

La agricultura en chinampas es la técnica agrícola más pro-
ductiva de la región mesoamericana. Puede producir alimentos 
durante todo el año y permite aprovechar todos los recursos en 
ese tipo de territorios, que son abundantes en materia orgánica 
y minerales. 

Actualmente, en la Ciudad de México hay alrededor de 20.000 
chinampas que ocupan una extensión de más de 30.000 hectá-
reas, de las cuales menos de 2.500 están destinadas a la agricul-
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tura. Pero aun así, la agricultura chinampera produce cerca de 
19.000 toneladas de alimento cada año.

Además de constituir un lugar histórico, Xochimilco es un 
pilar ecológico fundamental para la ciudad y para la región. Es 
una fuente importante de agua dulce, alberga una gran variedad 
de especies animales y vegetales, permite capturar carbono at-
mosférico y constituye un bien público que, como tal, ofrece 
beneficios culturales, sociales y recreativos para toda la comuni-
dad. Debido a estas cualidades que lo hacen único en el mundo, 
Xochimilco fue declarado Patrimonio Mundial de la Humanidad 
por la UNESCO en 1987, que además es un sitio Ramsar, por 
el cual se designa como humedal de importancia internacional. 
Y desde 2017 las chinampas están catalogadas como Sistemas 
Importantes del Patrimonio Agrícola Mundial (SIPAM) por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO).

Pero a pesar de esto, la zona enfrenta grandes desafíos para 
su conservación. Uno de los principales es la expansión urbana, 
que amenaza con devorar este entorno de incalculable riqueza 
natural y cultural. Por eso, Arca Tierra e Iniciativa Agroecoló-
gica Xochimilco han diseñado un modelo viable que permite 
la conservación y el cuidado del territorio y una forma de pro-
ducción sostenible y beneficiosa para la sociedad. En la medida 
en que produce alimentos de calidad, recupera las tradiciones 
ancestrales y la identidad cultural del lugar, genera empleo y 
permite construir redes de colaboración entre productores y 
consumidores. 

Arca Tierra trabaja con cinco familias productoras en chinam-
pas que ocupan una extensión de cuatro hectáreas y producen 
dos toneladas de alimentos al mes. La iniciativa ha logrado res-
catar estas zonas que eran vulnerables a la urbanización y aspira 
a aumentar el número de hectáreas utilizadas para la agricultura 
chinampera, que en Xochimilco alcanzan las 2.200. 
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Pero a la par del crecimiento de la urbe, las chinampas en Xo-
chimilco enfrentan otros grandes retos, sobre todo en el orden 
de lo social y lo cultural. El principal es que cada vez hay menos 
personas jóvenes que persigan un trabajo en la agricultura chi-
nampera, porque es poco valorado, considerado excesivamente 
pesado y no representa una opción atractiva frente a las oportu-
nidades que podría ofrecer la Ciudad de México. Por esta razón, 
Arca Tierra trabaja en el desarrollo de estrategias para revalorizar 
esta actividad desde lo educativo.

Todos estos retos presentan grandes oportunidades para 
fortalecer la agricultura sostenible y la conservación de la bio-
diversidad en un entorno de inmenso valor cultural y natural. 
La agricultura chinampera ha sido fuente de alimentos para las 
sociedades antiguas y ha demostrado su capacidad para integrar 
un modelo de producción en un paisaje cuyo cuidado es una 
demanda cada día más urgente.

Pero para alcanzar su máximo potencial, se requiere de la in-
tervención de todos los sectores de la sociedad, de organismos 
públicos y privados, academia y de las personas que elijan ali-
mentos, que no solo son de alta calidad nutricional y están libres 
de agroquímicos, sino que también están producidos por traba-
jadoras y trabajadores locales, en condiciones dignas y a precios 
justos.

Arca Tierra e Iniciativa Agroecológica Xochimilco muestran 
que es posible llevar a cabo un modelo de producción sostenible, 
que mediante la recuperación de la técnica de las chinampas y la 
restauración del ecosistema propone soluciones basadas en la 
naturaleza, vinculando el entorno natural con la ciudad. 

Por otra parte, es una fuente de trabajo permanente capaz de 
generar una autonomía campesina, en la que la producción de 
alimentos se orienta a brindar beneficios sociales. Pero, además, 
la agricultura es mucho más que la producción; es también toda 
la sabiduría que esa producción implica: el conocimiento de las 
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especies de animales que habitan el lugar, el tipo de clima y sus 
ciclos, las fases de la luna y de cada fenómeno natural que tiene 
consecuencias en el entorno y en la producción. 

Por todo esto, Xochimilco ofrece una enorme oportunidad 
de poner en marcha, a gran escala, una agricultura altamente efi-
ciente y productiva, pero también de construir un modelo alter-
nativo que sea un ejemplo de que el cuidado de la naturaleza en 
un entorno urbano no solo es una posibilidad, sino, cada vez 
más, una necesidad.
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Capítulo 4: 
El futuro de las ciudades

¿Cuál es el futuro de las ciudades? ¿Qué cambios se están 
proponiendo actualmente en términos de planificación urbana? 
¿Cuáles son los nuevos modelos de ciudades? ¿Están pensados 
en términos sistémicos, resilientes y sostenibles? 

Este último capítulo del libro propone un camino a seguir 
hacia la transformación de los ecosistemas urbanos. 

Inicialmente, se realiza una breve descripción de los nuevos 
modelos de ciudades que actualmente se están implementando; 
modelos que están siendo probados especialmente en países 
desarrollados y tímidamente se van expandiendo hacia el «sur 
global». Pero como siempre, es necesario preguntarse si esta ex-
pansión y la posibilidad de réplica de modelos del norte son la 
mejor opción para las ciudades del sur.

Posteriormente, se plantea una discusión sobre las ventajas 
y desventajas de estos modelos, su posible replicabilidad y qué 
beneficios pueden traer a las ciudades.

Finalmente, se expone una propuesta que toma los compo-
nentes compartidos a lo largo de todos los capítulos de este li-
bro, haciendo foco en cuál debería ser el camino a seguir para 
construir ciudades sustentables y resilientes a partir de las ideas 
de desarrollo sostenibles, metabolismo urbano y colaboración.
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Nuevos modelos de ciudades

Florencia Rojas

En los últimos años, y ante los impactos ambientales que afec-
tan fuertemente a la sociedad y al desarrollo económico de las 
ciudades, se vienen planteando nuevos modelos urbanos que tie-
nen como objetivo en común lograr un funcionamiento más efi-
ciente y una planificación más ordenada para garantizar el acceso 
de infraestructura y servicios a la ciudadanía.

Los nuevos modelos de ciudades tienen un enfoque innova-
dor y sostenible en el diseño y la planificación urbana, que bus-
ca mejorar la calidad de vida de los habitantes y reducir el im-
pacto ambiental. Estos modelos incorporan nuevas tecnologías, 
infraestructuras, servicios y políticas para fomentar la eficiencia 
energética, la movilidad sostenible, la gestión de residuos, el uso 
responsable de los recursos naturales y la participación ciudadana.

Curitiba, Medellín, Buenos Aires y Santiago de Chile, entre 
otras, son ciudades que comenzaron la implementación de nue-
vos modelos de transporte urbano sustentable. Si bien esto no 
implica una transformación sistémica del ecosistema urbano, es 
el primer paso hacia un camino de resiliencia y sostenibilidad. 

Los nuevos modelos de ciudades tienen un componente en 
común, avanzan sobre la idea de que las ciudades más eficientes 
son las ciudades compactas. 

Las ciudades compactas son aquellas que tienen una alta den-
sidad de población y una planificación urbana que prioriza el 
uso eficiente del suelo y la promoción de formas de transporte 
sostenible. En una ciudad compacta se proyecta mayor altura 
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y cercanía de los edificios e infraestructura urbana, lo que re-
duce la necesidad de desplazarse grandes distancias y facilita el 
acceso a servicios y lugares de trabajo. Además, estas ciudades 
suelen tener una red de transporte público bien desarrollada, lo 
que disminuye la dependencia del automóvil y reduce la conta-
minación del aire y el ruido. Las ciudades compactas también 
promueven la interacción social y la convivencia, ya que los es-
pacios públicos son más accesibles.

En la literatura no se encuentran referencias a un autor o au-
tora a quien adjudicarle la idea y concepto de ciudad compacta, 
sino más bien se identifica que este término surge de la evolu-
ción de la planificación y gestión urbana en la búsqueda de ciu-
dades más eficientes y sostenibles.

La ciudad de 15 minutos

La «ciudad de 15 minutos» es un concepto de planificación 
urbana que promueve la creación de comunidades en las que los 
residentes puedan satisfacer todas sus necesidades diarias, como 
trabajar, comprar, educarse, hacer ejercicio y socializar, en un 
radio de 15 minutos a pie o en bicicleta desde sus hogares. Este 
concepto establece una descentralización de las urbes permitien-
do una mejor calidad de vida y mejor y mayor distribución de 
infraestructura y servicio en los barrios, mejorando las relaciones 
sociales de los habitantes y visitantes.

Según lo expuesto por Carlos Moreno, impulsor de este mo-
delo, director científico de la Universidad Panteón Sorbona de 
París, en una conferencia brindada en la Ciudad de Buenos Aires 
en febrero de 2022, el concepto de ciudad de 15 minutos propo-
ne la búsqueda de ciudades compactas en donde se puedan dar 
interconexiones y crear valor a partir de elementos que usual-
mente se ignoran entre sí, provocando de esta forma una mejor 
calidad de vida. La idea detrás de las ciudades de 15 minutos 
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es crear comunidades más sostenibles, reducir la congestión del 
tráfico, disminuir la contaminación y mejorar la calidad de vida 
de los ciudadanos al reducir el tiempo que pasan desplazándose 
de un lugar a otro.

Este modelo plantea la identificación de seis funciones mí-
nimas para una vida digna: vivienda, trabajo, servicios, salud, 
educación y esparcimiento, conectándolas entre sí para generar 
bienestar individual de los habitantes de la ciudad, integración 
y bienestar social de la comunidad y finalmente sostenibilidad 
ambiental y bienestar ecológico. El modelo tiene como objetivo 
construir circularidad social, un urbanismo orientado al ser hu-
mano y a las funciones sociales que se dan en una ciudad.

Este concepto se ha convertido en un tema de discusión im-
portante en la planificación urbana y la política pública en mu-
chas ciudades de todo el mundo, surgiendo en París y llegando 
hasta Buenos Aires.

Ciudades inteligentes – «Smart City»

Ciudades inteligentes es un modelo de ciudad que utiliza tec-
nología y datos para mejorar la calidad de vida de sus habitantes 
y que tiene como objetivos clave aumentar la eficiencia en el 
uso de los recursos y reducir el impacto ambiental, mejorar la 
calidad de vida de los ciudadanos, fomentar la innovación y el 
crecimiento económico y mejorar la seguridad y la protección 
de la ciudadanía.

El término «Smart City» se empezó a utilizar en la década de 
1990, aunque no se encuentra en la literatura una persona a la 
que se le puede adjudicar el término. Algunos autores lo atri-
buyen a la empresa de tecnología IBM, que lanzó su iniciativa 
Ciudad Inteligente en 2008. Sin embargo, otros señalan que el 
término se utilizaba ya en algunos círculos académicos y de pla-
nificación urbana desde antes.
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Algunas de las características más relevantes de las ciuda-
des inteligentes son: 1) el uso de tecnologías avanzadas para 
recopilar, analizar y utilizar datos en tiempo real para mejorar 
la calidad de vida de sus ciudadanos; 2) sistemas de transporte 
inteligente; 3) edificios inteligentes; 4) redes de sensores para 
monitorizar el tráfico, la calidad del aire y del agua; 5) servicios 
públicos eficientes y sostenibles e infraestructuras de comuni-
caciones avanzadas.

Los beneficios este modelo de ciudad pueden ser muy signifi-
cativos, tanto para los ciudadanos como para los Gobiernos y las 
empresas, ya que a través de su implementación se alcanza una 
mayor eficiencia energética y reducción de los costos operativos 
en el uso de infraestructura y servicios urbanos.

 
Ciudades circulares y el modelo de la «dona»

Desde el punto de vista de la planificación urbana, las ciudades 
circulares, según el término propuesto por el urbanista británico 
Ebenezer Howard, son una idea de diseño que propone crear 
asentamientos humanos en forma de círculo o anillo. En este tipo 
de ciudades, los edificios, calles y parques se organizan alrededor 
de un centro común, que puede estar diseñado como un parque 
central o una plaza. La idea detrás de las ciudades circulares es que 
esta forma de diseño urbano puede ayudar a mejorar la eficiencia 
en el uso del espacio, reducir la necesidad de transporte y fomen-
tar la comunidad y el sentido de pertenencia entre los residentes.

Algunos ejemplos de ciudades circulares en el mundo inclu-
yen la ciudad de Radburn, en Nueva Jersey, Estados Unidos; 
Pienza, en Italia y Almere en los Países Bajos. 

Sin embargo, este concepto de ciudad circular también se apli-
ca desde el punto de vista del funcionamiento metabólico del 
entorno urbano y el análisis de los flujos de materia y energía por 
cadena de valor. Un claro ejemplo de esto es la política pública 
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implementada en Ámsterdam mediante un proyecto que busca 
crear una ciudad más sostenible y circular en términos económi-
cos y ecológicos. 

El proyecto se basa en los principios de la economía circular y 
entre sus principales características se destacan:

•	 La promoción de la producción local y la economía cola-
borativa.

•	 El diseño de edificios y espacios públicos que maximi-
zan la eficiencia energética y reducen la emisión de gases 
de efecto invernadero.

•	 La creación de una red de transporte y logística más efi-
ciente y sostenible, incluyendo el uso de vehículos eléctri-
cos y bicicletas.

•	 El fomento de la innovación y el desarrollo de tecnologías 
sostenibles y circulares.

•	 La reducción y gestión de residuos de manera sostenible, 
promoviendo el reciclaje y la reutilización de materiales.

 
Supermanzanas

Las supermanzanas son una idea de planificación urbana que 
busca mejorar la calidad de vida en las ciudades al reducir el tráfi-
co vehicular y promover la movilidad sostenible. El término fue 
acuñado por el arquitecto e ingeniero urbano español Salvador 
Rueda en la década de 1990, fundador y director de la Agencia 
de Ecología Urbana de Barcelona.

Una supermanzana es un conjunto de manzanas urbanas (ge-
neralmente entre tres y nueve) que se cierran al tráfico de paso 
y se convierten en áreas de convivencia y coexistencia donde los 
peatones y ciclistas tienen prioridad sobre los vehículos.

En una entrevista realizada a Rueda por el Banco Interameri-
cano de Desarrollo en el 2015, el arquitecto explica que el con-
cepto viene a revalorizar el espacio público, ya que una ciudad 
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es aquella en la que, además de espacio de vivienda, existe un 
espacio en el que puede socializar la ciudadanía. Rueda continúa 
explicando que este espacio público, que tiene como objetivo 
permitir la dispersión ciudadana, la participación y el esparci-
miento, entre otras cosas, se fue perdiendo por la ocupación del 
tránsito y otra infraestructura que lo redujo.  

En palabras textuales, Salvador Rueda explica que: 
Las supermanzanas son nuevas células urbanas de unos 400 o 500 
metros de lado, en donde la periferia se articula como si fueran vías 
básicas. Conectadas unas con otras nos dan una red que está pensa-
da para el vehículo de paso, para el que quiera ir lo más pronto po-
sible de un lado a otro de la ciudad. Pero el interior lo transforma-
mos. Son áreas de 10 km/h, donde, por ejemplo, pueden jugar los 
niños, o las personas con discapacidad pueden deambular seguras. 
En donde se pueden hacer todos los usos que la ciudad nos permi-
te. Y que en la situación actual no nos lo permite la motorización. 
Con las supermanzanas liberamos, en el caso de Barcelona, el 70% 
del espacio que hoy ocupa la motorización.

Las supermanzanas buscan mejorar la seguridad vial, la cali-
dad del aire y del ambiente, reducir el ruido y la contaminación 
y fomentar la interacción social entre  residentes. Esta idea ha 
sido implementada en diferentes ciudades del mundo, como la 
ya mencionada Barcelona, Madrid, Nueva York y Vitoria-Gas-
teiz, en España, que en 2022 ha compartido su modelo con más 
de 20 ciudades de Latinoamérica, entre las que se destacan Cali, 
Medellín, Cusco, Arequipa, Curitiba, Rosario, Santa Cruz y San 
José de Costa Rica. ¿Será posible para las ciudades de la región 
instalar este modelo de movilidad sustentable? 

 
Ciudad verde

Si bien no existe formalmente un concepto que describa con 
exactitud lo que es una «ciudad verde», el término está siendo 
utilizado en la actualidad por un gran número de ciudades que 
implementan una o varias medidas de sostenibilidad general-



185

El futuro de las ciudades

mente vinculadas a la gestión integral de residuos sólidos urba-
nos, al uso de fuentes de energía renovable o a la instalación de 
edificios eficientes e inteligentes.

Pero en este capítulo se utiliza el término para ejemplificar un 
modelo de urbe que se replica en barrios en ciudades alemanas. 
El objetivo de incluir este modelo es identificar cómo a través de 
la innovación se puede construir sostenibilidad. 

El caso más destacable es el «barrio verde» de Friburgo, en 
el suroeste de Alemania, considerado un ejemplo de desarrollo 
urbano sostenible a nivel mundial. El proyecto comenzó en la 
década de 1990 y ha involucrado la creación de edificios y espa-
cios públicos que utilizan fuentes de energía renovable y están 
diseñados para minimizar su impacto ambiental. Entre las carac-
terísticas más relevantes se encuentran:

•	 El uso de energía solar para la generación de electricidad 
y agua caliente.

•	 Edificios con una alta eficiencia energética y aislamiento 
térmico.

•	 Sistemas de transporte público eficientes y amigables con 
el medio ambiente, como tranvías y bicicletas.

•	 Áreas verdes y espacios públicos que fomentan el uso de 
la bicicleta y la circulación a pie.

¿Cuál es el modelo más adecuado para una ciudad 
resiliente y sostenible?

No hay una respuesta única a esta pregunta, pero proponemos 
la siguiente: el modelo que mejor se adapte a la realidad local y 
permita emular el funcionamiento de una ciudad al de un eco-
sistema natural (que funciona de manera perfecta), garantizando 
su persistencia y adaptabilidad a los impactos y colaborando con 
los ecosistemas linderos y aquellos ecosistemas mayores que la 
contienen.
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Está claro que no hay un solo modelo de ciudad sostenible 
y que entre la diversidad de modelos propuestos en la actuali-
dad hay muchos componentes en común: el diseño de ciudades 
compactas, la disminución y/o eliminación de desechos, la pro-
moción de medios de movilidad sustentables y su consecuente 
disminución de emisiones, la promoción de cercanía para el ac-
ceso a comercios, infraestructura y servicios (cadenas de valor 
cortas y locales) y la instalación de edificios inteligentes que per-
mitan un uso eficiente de los recursos.

Estos puntos en común, tal como se describió en el primer 
capítulo, determinan un funcionamiento metabólico eficiente, 
circular, resiliente y sostenible de las ciudades.
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Una nueva forma de articular desafíos urbanos

Andrés Borthagaray

A la búsqueda de ideas simples para explicar fenómenos 
complejos

La evolución de las ciudades responde a un conjunto de 
factores económicos, sociales, tecnológicos e institucionales, en 
contextos naturales variados, sobre la base de decisiones toma-
das en el ambiente construido. Dentro de esta diversidad han 
existido cambios generalizados, como la industrialización, la in-
troducción de la corriente alterna, el ferrocarril, el ascensor, el 
automóvil, las destrucciones masivas y las reconstrucciones, pro-
ductos de fenómenos naturales o enfrentamientos bélicos, las 
crisis ambientales y sanitarias. Ante cada nueva realidad se han 
ensayado nuevas respuestas y aprendizajes, cuyas lecturas –por 
observación directa, registro de imágenes, ámbitos de intercam-
bio político, académico y cultural– viajan de una ciudad a otra.  

Así, frente a distintas tendencias espaciales, se han propuesto 
soluciones cuya síntesis se puede expresar en una serie de títulos 
sugestivos a los que se hará referencia más adelante. Concreta-
mente, se debe buscar soluciones a las necesidades sociales y 
económicas de una sociedad desigual. 

En ese sentido, hay una serie de respuestas que se han ve-
nido desarrollando con distintos nombres. Por ejemplo, se ha 
propuesto una carta del espacio público y se ha incorporado, 
en parte, en la llamada Nueva Agenda Urbana (adoptada por 
la última asamblea general de ONU Hábitat), o en principios 
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específicos de la Carta de la Ciudad Educadora. Con un criterio 
más general, se ha planteado una agenda de derechos, empe-
zando por el derecho a la ciudad, que se desarrolla también en 
derechos más específicos, a la vivienda digna, a la educación, 
al paisaje y a la movilidad. Y con un criterio más restringido se 
habla de tipos de desarrollo urbano, por ejemplo, desarrollo 
orientado al transporte público o transport oriented development 
(TOD), algo que en algunas ciudades existió desde antes de 
que se adoptara el nombre. 

En línea con esto, en los últimos años, la pandemia global de 
COVID-19 ha puesto a prueba la capacidad de dar respuestas, 
particularmente en las sociedades más vulnerables, donde la des-
igualdad y la pobreza son un rasgo distintivo.

Por un lado, la restricción temporaria en los desplazamientos 
ha dado lugar a soluciones innovadoras: se ha aprovechado la 
tecnología disponible en una transición digital con nuevos usos 
de las distintas plataformas para educación, salud, trabajo, pro-
cedimientos administrativos o inclusive judiciales. Simultánea-
mente, se ha revalorizado el espacio público de proximidad, un 
bien preciado que permitía continuar con el desarrollo de activi-
dades al aire libre, en muchos casos con soluciones transitorias 
de aprovechamiento de lugares de estacionamiento o circulación 
para proyectar terrazas gastronómicas, patios de escuelas, más 
espacio para peatones y ciclistas, que en algunas ciudades se pro-
yectaron en el tiempo. 

Pero también la pandemia ha presentado una cara oscura. Las 
desigualdades entre trabajo manual e intelectual, entre niveles 
educativos, entre posibilidades de conectividad de los hogares, 
tendieron a acentuarse. A esta situación se suman nuevas ten-
siones geopolíticas y conflictos bélicos que han generado un au-
mento global de precios de la energía, lo que en principio pone 
mayor presión en un uso más eficiente de los recursos existentes 
y en la generación de soluciones alternativas.
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Ante todos estos desafíos estructurales, la intención aquí es 
aportar una mirada para tratar de identificar algunas referencias 
en las estrategias para superarlos. 

Por ejemplo, un fenómeno que se repite con frecuencia en 
ciertas ciudades es la expansión sin límites, lo que ha genera-
do periferias de muy baja densidad, difíciles de alcanzar con las 
redes de infraestructura y de alto consumo de suelo y recursos. 
Como contraposición a esta idea, se ha propuesto un modelo 
de ciudad compacta, que aparece en los discursos públicos y a 
veces en los privados. Como varios otros términos, puede usarse 
para proponer una utopía de organización metropolitana desde 
el interés general o, con cierto cinismo, para justificar mayores 
alturas donde no están permitidas. 

Por su parte, la gestión de redes cada vez más complejas, 
acompañada de la generación de datos cada vez más abundantes 
en un contexto de digitalización, ha dado lugar a una sofisti-
cación inédita de los mecanismos de medición y observación. 
Sobre esa base se desarrolló una idea de ciudad inteligente o 
smart city. A pesar del entusiasmo que acompañó su primera eta-
pa, también demostró tener usos imprecisos y contradictorios. 
Parte de la ambigüedad proviene de una asociación lineal con la 
adopción de determinadas tecnologías, especialmente asociadas 
a la información, a veces como producto llave en mano ofrecido 
por proveedores de esos productos y servicios. Si bien el campo 
es muy amplio, no deja de tratarse de una herramienta. Como 
ocurre con los términos que en un momento adquieren centra-
lidad en el debate público, ha tenido varios significados simultá-
neamente, momentos de auge y decadencia. Una definición de 
ciudad inteligente más duradera está basada en los recursos de 
los que se dispone, en distintos planos: financieros, espaciales, 
energéticos o hídricos. Por supuesto, la digitalización, con la tec-
nología de la información y con el desarrollo del Big Data y la 
inteligencia artificial, hoy en pleno salto de desarrollo, son he-
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rramientas para usar con más eficiencia los recursos. Como toda 
herramienta liberadora, merece también una reserva crítica en 
términos de sociedad. 

En efecto, los beneficios de estas transformaciones llegan 
de modo muy desigual a distintos sectores. En lo que respecta 
a tecnología y conectividad, el acceso a un servicio de calidad 
no es igual para todo el mundo, sin contar que además se am-
plía la brecha entre trabajos manuales e intelectuales. Desde 
una mirada urbana, el crecimiento del teletrabajo ha cambia-
do parámetros de ocupación de oficinas y horarios de deman-
da de redes de transporte público y flujos de tráfico, aunque 
todavía sigue siendo una parte relativamente baja del total de 
los puestos, como lo señalan las estadísticas de la OIT. Sobre 
el impacto en la emancipación del teletrabajo se han hecho 
mediciones en términos de publicaciones científicas por gé-
nero en la pandemia, o estudios como los de Hue-Tam Jame 
de Arizona State University, que muestran un efecto regresi-
vo. Así, existe un potencial tecnológico con gran capacidad 
transformadora, cuyos efectos no son lineales y requieren de 
toda nuestra capacidad institucional para capitalizarlos en un 
sentido inclusivo. 

La actual idea de «revolución de la proximidad», o ciudad de 
quince minutos, identifica un problema: la distancia generada 
por la división artificial de funciones, un modo de producción 
de ciudad que crea más dificultades que soluciones. Si bien en 
algunos aspectos el concepto no es nuevo –en los 20 ya se habla-
ba de la vecindad como unidad, en los 60, Jane Jacobs se había 
pronunciado por barrios con actividad a lo largo del día por la 
convivencia de funciones y ojos en la calle como un factor vital 
para las ciudades– tiene una formulación novedosa en el contex-
to actual y ha adquirido una visibilidad particular. En efecto, la 
idea desarrollada hace unos pocos años con la capacidad argu-
mental de Carlos Moreno, tuvo un ingreso al debate público en 
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un contexto de plena pandemia y una proyección potente en las 
redes internacionales de ciudades, como el C40. 

Así, como muestra del auge del concepto, se ha creado un 
observatorio de la ciudad de los 15 minutos. El alcalde de Roma, 
a poco de ser elegido, la planteó como su modelo y el tema está 
presente en la agenda internacional urbana. El concepto ha dado 
materia de discusión a las ciudades, tanto en los ámbitos políti-
cos como académicos y profesionales. 

Como todo concepto exitoso y difundido, tiene también ob-
servaciones. Se señala, por ejemplo, que es excelente para las 
áreas centrales de las ciudades o para determinados barrios, pero 
que en las grandes metrópolis –o inclusive en las periferias de 
ciudades intermedias– no se van a encontrar las alternativas dis-
ponibles a esa distancia. O que el modelo ideal se da en barrios 
cuya población suele tener un nivel más alto de ingresos, pero 
que no llega necesariamente a quienes van a trabajar en ellos 
desde periferias lejanas. O que, como todo concepto exitoso en 
términos de comunicación, tiene implícita una simplificación de 
un fenómeno complejo, en este caso la ciudad, la ciudadanía y su 
heterogeneidad de situaciones. 

Por supuesto, hay contraargumentos. Por ejemplo, que un 
foco en la proximidad puede ser un factor de cambio precisa-
mente creando centralidades múltiples en las periferias con gran-
des carencias. Por otra parte, el solo hecho de que se genere esta 
controversia es un aporte positivo para la discusión urbana. La 
idea de ciudad más caminable, accesible en bicicleta, con opor-
tunidades de compra en la vecindad, más amigable en términos 
de edad y género y articulada con el transporte público masivo 
y sustentable, es un concepto directamente relacionado con las 
políticas y ofertas de movilidad urbana. 

Ya el pasaje de un concepto urbanístico a la política es un 
hecho significativo de por sí. Pero en este caso particular, en el 
contexto de las cuarentenas durante el primer semestre de 2020, 
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había tomado una relevancia particular. Más aún cuando existían 
restricciones a desplazamientos de más de un kilómetro. En el 
contexto de una sociedad hipersensible a los temas sanitarios, la 
cuestión urbana se convirtió en la respuesta más contundente. 
En un sentido más general, ante una división funcional estricta, 
con frecuencia promovida por las normas de planeamiento o 
zoning, pero también por formas de producir la ciudad –gran-
des superficies comerciales con playas igualmente extendidas 
para estacionamiento, distritos comerciales destinados exclu-
sivamente a oficinas, barrios estrictamente residenciales, entre 
otros ejemplos– se ha reivindicado la ciudad mixta, en la que 
el concepto de ciudad de quince minutos se inscribe como idea 
ordenadora de un modo de organización alternativa.

Otras ideas, como la experimentación de la escuela capital del 
barrio –los patios de doce escuelas abiertos a toda la comunidad 
los sábados de 10 a 17, con un sistema de vigilancia y limpieza 
posterior– se asociaron como complemento de esta propuesta. 

Buenos Aires ha anunciado formalmente la adopción de la lla-
mada ciudad de quince minutos. Esta idea puede reforzar algunos 
atributos con los que ya cuenta la ciudad y que a veces se ven des-
valorizados en ciertos modelos de producción que tienden a con-
centrar funciones o a enmarcar casos concretos de intervenciones 
exitosas desarrollados con otras ideas previas en los barrios. En 
otros casos, puede revalorizar algunas características de urbanidad, 
generadas por su patrón de crecimiento basado en la grilla y el 
parque, como bien lo describió Adrián Gorelik, en el ferrocarril, 
el tranvía y el subte, por un sistema integrador, con mucho criterio 
en el tratamiento de la infraestructura, el arbolado y las normas. 

Aunque vale la pena precisar de qué se está hablando, dado que 
en algunos casos se usa la fórmula de los quince minutos para pro-
mover barrios cerrados, emprendimientos que pueden tener expli-
caciones muy interesantes, pero que claramente responden a otra 
idea. O a veces se pierde la mixtura de usos en la propia ciudad. 



193

El futuro de las ciudades

Las sucesiones de ideas que adquieren peso en las redes de 
ciudades se van sustituyendo unas a otras, a veces con períodos 
de superposición, sin que los marcos de interpretación previos 
necesariamente desaparezcan por completo. Como se vio en los 
capítulos anteriores, la idea de ciudad resiliente cobró cierto auge 
con la instalación del término, venido originalmente de otras dis-
ciplinas. Por ejemplo, Boris Cirulnyk, un reconocido neurólogo, 
psiquiatra y psicoanalista francés atribuye la condición de resi-
liente a una forma de hacer frente a las adversidades, a la capaci-
dad de un nuevo desarrollo después de un traumatismo. 

Esta idea se puede llevar también a un plano territorial y ur-
bano. Siempre hubo ciudades resilientes, aunque no haya tenido 
siempre ese nombre. Cuando Venecia abrió sus canales y su siste-
ma de defensa, cuando Mendoza creó su sistema de riego, cuando 
Tenochtitlán desarrolló su sistema de urbanización sobre el agua; 
cada una a su manera desarrolló una capacidad de adaptarse, de 
contener amenazas. Cuando las ciudades fueron un espacio de li-
bertad al final de la Edad Media se tejieron capacidades inéditas de 
colaboración e intercambio. Cuando las pestes, el hacinamiento y 
las presiones del crecimiento rápido –producto de la industrializa-
ción– azotaron a las ciudades, se movilizaron recursos, se asocia-
ron esfuerzos y se generó capacidad de innovación. 

Por supuesto, hay problemas que nunca encontraron la solu-
ción adecuada. Y ahora se suman a nuevos desafíos, particular-
mente en nuestra región, marcada por los niveles de urbaniza-
ción más altos para su nivel de desarrollo y por una combinación 
entre dinamismo y desigualdad que potencia las vulnerabilida-
des. En ese sentido, existe una preocupación ante la inseguridad, 
agravada por la emergencia de economías paralelas y adicciones. 
Las estrategias públicas para prevenirlas tienen varias aristas. 
Una, muy importante, está referida a la justicia y al sistema de 
seguridad. Otra, a la resiliencia de las ciudades, la educación y la 
inclusión social. 
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La organización Resilient Cities Network identifica casi una 
veintena de ciudades resilientes en América Latina y el Caribe. 
Vale la pena mencionar algunas de ellas para identificar cuáles 
son los temas de prioridad y de atención en cada caso. 

En Santiago de Chile (metropolitano), la gobernanza regional. 
Un momento histórico de reforma de la forma regional de Go-
bierno. De acuerdo con la funcionaria encargada de la estrategia 
de resiliencia, el desarrollo de la estrategia se divide en: Movili-
dad, Medio Ambiente, Seguridad, Gestión de Riesgo, Desarrollo 
Económico y Competitividad, y Equidad Social. 

La ciudad de Santa Fe, en Argentina, ha padecido situaciones 
extremas de vulnerabilidad, entre ellas inundaciones con graves 
consecuencias sociales. La estrategia de resiliencia se declina en 
cuatro objetivos básicos: tomar la escala metropolitana; crecer 
con equidad y garantiza el acceso a servicios básicos; cultivar 
el sentido de pertenencia, la cohesión social y el derecho a la 
ciudad; y gestionar el conocimiento y aprovechar las nuevas tec-
nologías para el desarrollo local. 

México (CDMX) experimenta múltiples riesgos, tanto de ori-
gen natural como humano. De acuerdo con el informe local, algu-
nos de los impactos más frecuentes tienen origen hidrometeoro-
lógico; no obstante, los fenómenos geológicos, como el terremoto 
de 1985, han generado las mayores pérdidas humanas y econó-
micas. Así, la sobreexplotación del acuífero no solo es una de las 
tensiones crónicas más relevantes para el abastecimiento de agua 
de los habitantes de la región en el futuro, sino que es también un 
factor determinante en la exposición sísmica por su relación con 
los hundimientos diferenciales que produce. El cambio climático 
puede exacerbar los riesgos debido al posible incremento de la in-
tensidad de eventos como olas de calor, lluvias extremas y sequías 
prolongadas, que pueden superar los registros históricos.

Otros conceptos sintetizadores son más específicos. Por ejem-
plo, la ciudad saludable. Siempre hubo, en el urbanismo con-
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temporáneo, una preocupación higienista. El cruce de datos de 
información geográfica permitió, ya a mediados del siglo XIX, 
identificar una canilla en Londres de donde venía un foco de 
contagio de cólera. El desarrollo de redes sanitarias fue señalado 
como el avance más importante de la salud en 150 años.  

Nuevamente, en la actualidad, la salud pasó a ser una pre-
ocupación central de las ciudades, especialmente a partir de la 
pandemia. Ya  existía desde antes una preocupación creciente a 
raíz de problemas asociados a la calidad del aire que se respira en 
las ciudades, hábitos sedentarios, diabetes, enfermedades cardio-
vasculares asociadas a modos de vida basados en el uso del au-
tomóvil, seguridad vial, especialmente para peatones, etc. Lo que 
resulta más interesante, y que de hecho ha dado lugar a una serie 
de publicaciones en la revista Lancet, es la forma en que la salud 
se convierte en un objetivo explícito de las políticas urbanas, in-
clusive de diseño urbano. No se trata solamente de la capacidad 
de prestar un servicio adecuado y de calidad, por equipamientos 
específicos, sino también de la forma en que la ciudad promueve 
y permite hábitos de vida saludables. 

Las ciudades, en su rol educativo –o ciudades educadoras–, 
también son un tema de especial atención. La Asociación In-
ternacional de Ciudades Educadoras, por ejemplo, propone una 
experiencia que permite multiplicar reflexiones y aportes de ciu-
dades a través de una red con sede internacional en Barcelona y 
sede latinoamericana en Rosario. En su carta, el espacio público 
es objeto de un capítulo especial. Nuevamente, en la pandemia, 
con los momentos de cuarentena y falta de clases presenciales, 
el espacio público tomó un rol más importante. Es cierto, hubo 
una innovación en las plataformas digitales y la educación a dis-
tancia, inclusive cuando no había conectividad universal; como 
el caso de México, con la televisión abierta, o el de Córdoba, con 
radios comunitarias para las escuelas rurales. Pero en algunos ca-
sos hubo también experiencias innovadoras en la parte física de 
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las escuelas. Por ejemplo, más tiempo fuera del aula, más reco-
rridos y propuestas pedagógicas al aire libre, más espacio verde 
en los patios interiores y un segundo patio sobre la vereda y una 
parte de la calle.  

Poner a la escuela en el centro es esencial para revalorizar su 
rol en la sociedad. Los patios de escuelas toman así una dimen-
sión nueva. Como «oasis urbanos», se van transformando de un 
espacio mineral a uno vegetal, abierto al público fuera de las 
horas de clase; aumentan así la cantidad de espacios verdes de 
la ciudad y ofrecen una experiencia única de interacción en el 
proceso de aprendizaje. 

Un último punto sobre la forma en que la ciudad educa es el 
de la propia ciudad como objeto de estudio. En distintos ám-
bitos, como en la Bienal del Espacio Público en Roma, se ha 
insistido sobre la importancia y el potencial de un estudio que 
no espere a los cursos superiores de la universidad para un tema 
tan básico de sociedad.

La dimensión política de las ciudades: participación, 
gobernabilidad y roles del sector público

El primer peldaño democrático se enfrenta a desafíos de es-
cala –en algunas grandes metrópolis la dimensión de proximidad 
se pierde, salvo en las instancias intermedias–, de conflicto –no 
todos tienen las mismas aspiraciones, ni las mismas represen-
taciones– y de aprendizaje –cuando una ciudad encuentra una 
solución, otra trata de imitarla, y cuando una fracasa, trata de 
incorporar las lecciones y las causas. No se trata solo de los Go-
biernos, sino también de las respectivas comunidades locales 
puestas a enfrentar el futuro urbano en cada caso. El espacio pú-
blico tiene aquí una doble dimensión: la física y la de un espacio 
común de la sociedad, reflejado en sus instituciones y mecanis-
mos de decisión.
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La participación es clave para poner políticas públicas en la 
agenda urbana. Puede ser espontánea o prevista como un paso 
necesario en la generación de ellas. Por ejemplo, la liga peatonal 
en México, con presencia en varias ciudades, ha reivindicado una 
acción referida a políticas de infraestructura –como el combate 
a los puentes «anti» peatonales, ilustrando con ejemplos en el 
mundo cómo se trata de una solución contraproducente y regre-
siva– y se erige como un nuevo actor en la discusión pública. Las 
asociaciones de ciclistas, las ambientalistas, las de género, las que 
defienden el patrimonio, las de barrios y las organizaciones de la 
sociedad civil en la discusión pública, le dan vitalidad a un debate 
y calidad a la toma de decisiones. Aunque no en todos los casos 
alcanza para cambiar un rumbo, sobre todo si no se crean instan-
cias democráticas en distintas escalas de las áreas metropolitanas. 

Gracias a la introducción en las normas de acceso a la infor-
mación y a audiencias públicas formales, la participación se con-
vierte en un paso necesario. Pero a veces también se transforma 
en una formalidad, con un resultado frustrante que genera es-
cepticismo. Una mayor apertura de información, un debate en 
distintos registros, con aportes de la ciudadanía, de las comuni-
dades profesionales, de las asociaciones y de una pluralidad de 
sectores, siempre será un aporte. Un ejemplo en este sentido se 
ofrece en los procesos de integración de barrios vulnerables. 

El desafío de articular las demandas particulares en una po-
lítica urbana lleva también a una reflexión sobre cómo la par-
ticipación se integra a los procesos políticos, a los sistemas de 
gobierno democrático de las ciudades. Y algo parecido aplica 
para el sector privado. En varios países y ciudades se ha pasado 
drásticamente, en un sentido o en otro, de lo público a lo privado 
en la provisión de servicios públicos según los ciclos. Tal vez una 
cuestión clave, que aporta más al debate, no es cuánto de cada 
uno, sino la forma de intervención de cada uno y su compromiso 
con objetivos de largo plazo para la sociedad.



198

La ciudad como sistema

En un estudio reciente sobre la movilidad urbana en Tokio, 
París y Buenos Aires, un punto llamativo es la forma en que el 
rol de cada uno –público y privado– cambia y puede servir para 
alcanzar resultados de largo plazo. En Tokio, los proveedores 
del servicio de transporte público sobre rieles son básicamente 
privados y se trata de desarrolladores urbanos que cuentan con 
una cartera amplia de servicios. A diferencia de ciertos prestado-
res privados en otras partes, tienen una visión de largo plazo y 
juegan un rol fundamental en el planeamiento y articulación de 
la región metropolitana más poblada del mundo. El Estado, por 
su parte, ha intervenido en ramas de la economía que en países 
occidentales hubiera sido considerada en teoría más estrictamen-
te reservada al mercado. 

En París, se invierten parcialmente los roles. El Estado es 
responsable del transporte público a nivel regional para ciertos 
servicios y a través de una sociedad del Estado nacional para el 
nuevo Grand Paris Express. Tiene también un control mayor del 
desarrollo urbano, a través de la normativa urbanística y planes 
sucesivos. 

En Buenos Aires se ha pasado cíclicamente, en períodos re-
cientes, de público a privado y viceversa. Sin embargo, a dife-
rencia de las otras dos ciudades –corazón económico de países 
altamente industrializados–, en Buenos Aires el transporte pú-
blico sobre rieles ha tendido a perder peso ante el crecimiento 
del automóvil, aun cuando el potencial de una red ferroviaria 
metropolitana de más de 800 km sigue vigente. 

En San Pablo, donde hay una expansión dinámica del Metro, 
la forma de apropiación de la revalorización podría encontrar 
nuevas claves a la luz de la experiencia internacional, en una ciu-
dad que cuenta con una tradición de desarrollar arquitectura de 
calidad en el espacio público de las estaciones. 

En un plano más general, la forma de desplazarse, asociada al 
espacio público, es un gran determinante sobre cómo se orien-
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tan las prioridades de una ciudad y de una sociedad. Una ciudad 
basada en el transporte público, los desplazamientos a pie y en 
bicicleta, lo que se ha llamado «movilidad activa», tiene calles 
más vitales, abiertas, interactivas y con menos emisiones. Inclu-
sive, no es lo mismo utilizar masivamente medios motorizados 
más livianos que autos. En ese contexto, las ciudades asiáticas 
tienen un desarrollo muy particular.  Por ejemplo, Ho Chi Minh 
City muestra que hay muchos matices cuando se habla de vehí-
culos: pueden ser individuales y livianos y combinarse con calles 
llenas de actividad. Pero a medida que aumenta la motorización 
en automóvil se van generando nuevas formas de interacción, 
que exigen grandes superficies para estacionar, generalmente en 
lugares cerrados, lejos de la calle y de sus puntos de interacción. 
Por otra parte, las infraestructuras que se generan para un uso 
excluyente o prioritario del automóvil tienden a presentar usos 
más sesgados por ingresos y género. Este tipo de sesgo se refleja 
en América Latina en estadísticas de los registros de la propiedad 
de automotores y de licencias de conducir. 

El acceso a la vivienda es un demostrador claro de cómo esas 
representaciones de lo público y lo privado evolucionan en dife-
rentes contextos. En Viena, el parque de vivienda público tiene 
un peso dominante, en otras ciudades tiene un rol testigo y en 
otras está solo destinado a algunos sectores en un porcentaje 
muy bajo del total. En todo caso, más allá de lo público o lo 
privado, la idea de comunidad, a nivel metropolitano o de barrio, 
requiere un conjunto de dimensiones de intervención, asociadas 
a la accesibilidad en transporte público, políticas de suelo y de-
safíos medioambientales, inclusive en relación con las formas de 
integrar tendencias migratorias en cada caso.

La sensibilidad de los Gobiernos de las ciudades se refleja no 
solamente en las grandes políticas, sino también en los pequeños 
detalles, inclusive en los bancos y en el mobiliario urbano, en la rela-
ción entre vegetal y mineral. Medellín, con su sistema de parques del 



río, intermodalidad, vivienda para sectores sociales y equipamiento 
de calidad, se ha convertido en un referente de reconversión exito-
sa. Curitiba, desde hace más tiempo, a lo largo de varias gestiones, 
también se ha instalado como un punto privilegiado de innovación 
en las políticas y referencias urbanas en América Latina. En ambos 
casos se han dado articulaciones entre diferentes sectores con, al 
menos, una parte pública de muy buena calidad profesional, tanto 
en la administración de las ciudades como en el sistema de empre-
sas públicas. En estos casos el nombre de la ciudad se convierte en 
metáfora de una idea compleja de programa urbano.

A modo de conclusión: desafíos inéditos, respuestas 
en permanente adaptación

Obviamente, no existen fórmulas únicas cuando aparecen de-
safíos urbanos inéditos. Algunas propuestas que pueden parecer 
atractivas a primera vista resultan difíciles de poner en práctica 
en la realidad del territorio. Sin embargo, una mirada a un con-
junto de esas estrategias es una base para usar con más inteligen-
cia los recursos disponibles.

En una primera lectura, emerge claramente la necesidad de 
articular territorios en regiones metropolitanas. Poner la pers-
pectiva en el largo plazo, en cómo identificar estrategias cuando 
aparecen desafíos fuera de lo ordinario, lleva a pensar de forma 
articulada más allá de los límites de una administración. 

Otra cuestión medular es la movilidad, la forma de desplazar-
se dentro de una ciudad o región, atravesando cotidianamente 
los límites entre jurisdicciones. En este plano se puede poner a 
prueba la capacidad de usar con inteligencia los recursos energé-
ticos, espaciales, económicos y sociales. 

Por supuesto, la educación y el aprendizaje en todos los pla-
nos, tanto de las personas como de los sistemas urbanos, emerge 
claramente como un elemento central de resiliencia. 
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Las infraestructuras y la relación con la naturaleza son igual-
mente esenciales, especialmente desde una visión que incluye la 
plena asimilación de un mundo cada vez más digital, con mayor 
disponibilidad de información en tiempo real y posibilidades de 
medir que ofrecen elementos para mejorar la calidad de las deci-
siones y de la gestión pública. Pero el sentido con el que se utiliza 
esta información, más que la información en sí misma, es lo que 
da capacidad para superar los desafíos. 

Construir narrativas sobre la ciudad es una forma de unir los 
datos y los aspectos centrales bajo un concepto abordable, una 
interpretación que permita compartir una realidad compleja, 
darle sentido y perspectiva desde la representación de la ciudad. 
En general, se conocen los barrios, los recorridos cotidianos, 
pero la ciudad en sí queda muchas veces fuera del imaginario 
colectivo. 

Cada ciudad es única y tiene características que las diferencian 
de las demás. Y cada ciudad puede aprender de las otras, decli-
nando conocimientos comunes y ofreciendo un nuevo modelo 
para enriquecer la paleta de alternativas posibles. 
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El cambio sistémico para las ciudades

Marcela Mondino

Las ciudades como protagonistas  

Las ciudades existen desde hace siglos y han desempeñado 
un papel crucial en diversas culturas a lo largo de la historia, 
como la griega, la romana, la azteca y la maya. Sin embargo, en 
las últimas décadas han adquirido un protagonismo aún mayor 
en el desarrollo de las dinámicas de relacionamiento entre las 
personas, y entre ellas y el ambiente; dinámicas cada vez más 
atravesadas por las tecnologías.

Este cambio hacia un papel central de las ciudades se debe, en 
parte, a que actualmente más de la mitad de la población mundial 
vive en áreas urbanas, una cifra que en América Latina alcanza 
el 80%. Además, las ciudades se han convertido en centros de 
oportunidades económicas, culturales, políticas e innovaciones, 
lo que las ha posicionado como un factor clave en los procesos 
de desarrollo. Sin embargo, este enfoque excesivo en el creci-
miento de las ciudades ha descuidado aspectos fundamentales 
como la planificación y el desarrollo sostenible, el acceso equita-
tivo a servicios públicos de calidad, la convivencia armoniosa y 
la relación con los entornos naturales y rurales, elementos esen-
ciales para la existencia misma de las ciudades 

 Las estadísticas demuestran claramente estas transformacio-
nes: en 1950, menos de un tercio de la población mundial vivía 
en ciudades, o sea unas 800 millones de personas; en la actuali-
dad, esta cifra llega alrededor de 4,2 mil millones de personas y 
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en la próxima generación se prevé que esa proporción alcance 
casi seis mil millones de personas. La ONU predice que esta 
tendencia se acentuará en el corto y mediano plazo afirmando 
que para el 2030 se sumarán diez nuevas megaciudades con más 
de 10 millones de habitantes14. Sin embargo, a pesar de este cre-
cimiento urbano, más de dos tercios de la población mundial 
están a merced de una desigualdad de los ingresos y de la ri-
queza, lo que está socavando considerablemente las perspectivas 
de desarrollo sostenible15. Ante estos desafíos surge la pregunta 
de si seremos capaces de crear ecosistemas urbanos sostenibles 
que tomen en cuenta los antecedentes, las tendencias, desafíos 
y oportunidades existentes. ¿Podremos resolver las tensiones 
entre la pobreza extrema y la acumulación de riqueza, entre el 
crecimiento lineal y la crisis climática? ¿Seremos lo suficiente-
mente responsables para tomar decisiones que valoren tanto los 
conocimientos ancestrales como la innovación tecnológica, para 
hacer que nuestras ciudades sean más resilientes? 

Perspectiva sistémica de las ciudades

Reconocer los desafíos es un gran avance. Durante décadas 
se han planteado propuestas para abordar  el déficit habitacio-
nal, de transporte, de infraestructura, de desigualdad y muchos 
otros temas. Sin embargo, cada uno de estos aspectos  se ha 
considerado de manera aislada, sin tener en cuenta su interco-
nexión con otros, lo que ha generado impactos positivos, pero 
insuficientes para lograr un cambio sistémico en los modelos 
de desarrollo urbano; entendiendo cambio sistémico como un 
cambio social en escala que altera el statu quo, o sea, las estruc-
turas, jerarquías y reglas que dictan resultados en una comuni-
dad o en una sociedad16. 

14. The World’s Cities in 2018 – Naciones Unidas.
15. ONU (un.org). «Desigualdad: cómo subsanar las diferencias».
16. ColaborAcción: Una guía práctica para promover la sustentabilidad. Sean McKaughan 
Editorial TEMAS. 2019. Pág. 25.
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Generar cambios que incluyan estas características, requiere 
necesariamente  pasar de una visión fragmentada a una más sis-
témica para abordar el espacio urbano, y esto implica considerar, 
al menos, tres conceptos fundamentales: el desarrollo sosteni-
ble, el metabolismo urbano y la colaboración.

La implementación de un enfoque sistémico en las ciudades po-
dría ser la herramienta más poderosa con la que contamos para 
generar transformaciones que mejoren la calidad de vida de las co-
munidades y preserven el entorno natural. Las propuestas basadas 
en los nuevos modelos de ciudades presentados al inicio de este 
capítulo reflejan  dinámicas sistémicas de la vida urbana que bus-
can potenciar las oportunidades de interrelación para lograr un uso 
más eficiente de los recursos y resiliencia. Esto no se limita única-
mente a consideraciones económicas, sino que abarca otras varia-
bles, como el uso del tiempo, la reducción de emisiones, el disfrute, 
la seguridad y el fortalecimiento de la cohesión social, todo lo cual 
influye en la mejora de la calidad de vida de la población. 

Es alentador que estas propuestas de planificación y uso urbano 
incluyan una perspectiva sistémica, que asocien el conocimiento 
ya generado con el uso de las innovaciones sociales y tecnológicas 
en la búsqueda de nuevos caminos hacia un desarrollo sostenible y 
justo, para garantizar el acceso a derechos humanos básicos. 

En el capítulo 3 vimos el caso de la recuperación de Xochimil-
co, que nos muestra cómo se pueden articular diferentes elemen-
tos en el ecosistema urbano: las chinampas y su funcionamiento 
metabólico eficiente, la cultura e identidad de una comunidad a 
través del modelo productivo basado en la naturaleza, la crea-
ción de un modelo de negocio regenerativo y la producción de 
alimentos de cercanía. Y vimos también cómo a partir de esta 
integración se ofrecen soluciones relacionadas con el acceso a 
alimentos de calidad, mejora de la calidad del aire, preservación 
de la biodiversidad y recuperación del suelo y del agua para una 
megaciudad como lo es la Ciudad de México. 
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A través de ejemplos y casos reales como ese, en cada capítulo 
de este libro hemos intentado destacar los desafíos y oportunidades 
que tienen las ciudades para avanzar hacia un enfoque sistémico que 
nos lleve a un desarrollo sostenible. Sin embargo, ¿en qué medida el 
sistema urbano reconoce su relación con otros sistemas?

Las ciudades han crecido construyendo la utopía de un mo-
delo endógeno de desarrollo económico y social, autosuficiente 
e ideal. Sin embargo, este modelo se va desmoronando a la luz 
de la realidad de la crisis climática y de las desigualdades con las 
que conviven día a día. Por esta razón, es crucial comprender 
los entornos periurbanos y los rurales como parte integral de un 
continuo urbano-periurbano-rural.

Estos territorios, periurbanos y rurales, no solo proveen re-
cursos naturales a las poblaciones urbanas, sino que también 
desempeñan un papel fundamental en la mejora de la calidad 
del aire, del agua y en la regulación de la temperatura. Además, 
brindan espacios de recreación y disfrute de la población y son 
áreas agrícolas que proveen alimentos frescos y saludables. Es 
por esto que es necesario enfatizar en que la planificación urbana 
debe considerar el entorno natural y generar las condiciones para 
lograr un vínculo simbiótico, inspirado en el funcionamiento de 
la naturaleza, con el fin de promover una integración y cola-
boración efectiva entre lo urbano y los ecosistemas naturales, 
contribuyendo así a un uso más eficiente de los recursos y de la 
energía, a la resiliencia urbana y a una mayor sostenibilidad.

La planificación de la ciudad con una mirada metabólica de su 
funcionamiento permite plantear soluciones que replantean la 
sobrevalorización que estas hicieron de los procesos de urbani-
zación, poniendo en perspectiva la importancia de la naturaleza, 
tanto en entornos periurbanos-rurales como en áreas urbanas. 
La buena noticia es que, a partir de esta nueva mirada, mediante 
la implementación, por ejemplo, de soluciones basadas en la na-
turaleza, las ciudades están redescubriendo el valor de sus ríos, 
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parques, espacios verdes y cinturones de producción urbanos, 
buscando recuperarlos de largos procesos de contaminación y 
abandono, a partir de comprender los beneficios que esto pro-
porciona a la resiliencia de la ciudad, al desarrollo económico y a 
la construcción de comunidad. 

Para restablecer este vínculo hay diversas agendas prioritarias 
que deben ser abordadas y que son propuestas en los nuevos 
modelos de ciudad que empiezan a planificarse a nivel global. 
Dentro de las agendas más relevantes se destacan: la transición 
energética para el uso de energía de fuentes renovables, la pro-
moción de la movilidad limpia y el transporte sustentable, la pro-
moción de la economía circular, la gestión sostenible del agua, la 
densificación de áreas verdes, la recuperación del espacio públi-
co, la modificación de los procesos de producción y consumo, 
valorizando las cadenas productivas cortas, así como también la 
generación de alimentos de cercanía. 

Para lograr que estas soluciones efectivamente impacten en 
la resiliencia urbana, es crucial establecer una conexión directa 
con los procesos productivos, considerando que son la base del 
desarrollo económico, uno de los principales impulsores del cre-
cimiento de las ciudades. En este sentido, las cadenas de valor 
y el proceso posterior de consumo presentan una oportunidad 
para vincular los elementos mencionados anteriormente: enfo-
que sistémico, desarrollo sostenible y metabolismo. Ofrecen la 
posibilidad de abordar el diseño de procesos de transición hacia 
una economía de ciclo cerrado que aporte a la reducción del 
uso de los recursos finitos, minimice la reducción de residuos y 
disminuya los impactos ambientales negativos. Al adoptar estas 
prácticas se genera una integración positiva de los procesos pro-
ductivos a la resiliencia de la ciudad y sus entornos. 

Esta perspectiva se alinea con lo establecido en el ODS 12, 
«Producción y Consumo Responsable», que busca hacer más y 
mejor con menos, desvinculando el crecimiento económico de 
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la degradación ambiental, aumentando la eficiencia de recursos y 
promoviendo estilos de vida sostenibles.

Cuando se desarrollan procesos de producción y consumo en 
cadenas de valor cortas (teniendo presentes los conceptos ya vis-
tos de economía circular, funcionamiento sistémico, metabolismo 
y simbiosis), se crea un círculo virtuoso que fomenta la sostenibi-
lidad a largo plazo. Esto implica adoptar prácticas de producción 
más limpias y eficientes. Además, promueve una mentalidad de 
consumo responsable por parte de la ciudadanía. Asimismo, re-
quiere de una participación activa de Gobiernos locales para la 
implementación de políticas y regulaciones que promocionen la 
transición hacia una economía más circular y sostenible. 

Dentro de la industria manufacturera y otros sectores indus-
triales hay varios casos a nivel regional y global que dan cuenta 
de estas prácticas (algunos de ellos los hemos visto en el capítulo 
3) en las que se modifican los procesos productivos o se generan 
nuevos modelos de negocio. El enfoque vira hacia un uso efi-
ciente del agua y la energía, a la reducción del uso de productos 
contaminantes, a la utilización de fibras orgánicas o recicladas, a 
la recuperación y reutilización de materiales, a la gestión adecua-
da de residuos y a la construcción de techos verdes que fomen-
tan el uso de soluciones basadas en la naturaleza. 

En este sentido, vemos en las cadenas de valor, la oportunidad 
de diseñar procesos que vinculen positivamente la relación urba-
na con sus entornos naturales desde la lógica del funcionamiento 
metabólico de la ciudad.  

Para lograr que estas oportunidades identificadas contribuyan al 
cambio sistémico mencionado, es necesario impulsar y acelerar  los 
esfuerzos conjuntos y la colaboración entre diferentes sectores para 
abordar la planificación de las ciudades y sus entornos naturales 
como un sistema integrado. Esta colaboración se vuelve aún más 
urgente en el contexto de la crisis climática y social global que esta-
mos enfrentando, lo que se manifiesta en el aumento de los riesgos 
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y vulnerabilidades que experimentan las ciudades y en el incremento 
de las desigualdades mencionadas, tal como se indicó en el capítulo 2. 

Colaborar para hacer nuestras ciudades más resilientes 

Si hablamos de desarrollo sostenible y de metabolismo ur-
bano, es imprescindible hablar también de colaboración. Para 
lograr una planificación urbana que promueva el desarrollo sos-
tenible, es fundamental contar con procesos colaborativos en los 
que todos trabajemos juntos hacia un objetivo común. Llama-
mos a esto ColaborAcción, actuar de manera colaborativa para 
cambiar las cosas. Este término, acuñado por Fundación Avina 
y reflejado en el libro ColaborAcción: Una guía práctica para promover 
la sustentabilidad, postula el principio básico de que se necesitan 

Un caso que ilustra la colaboración multisectorial y el intercambio de conoci-
miento entre ciudades es la experiencia iniciada en 2019 entre BID Lab, Resi-
lient Cities Network y Fundación Avina, que continúa actualmente en alianza 
con Fundación Citi en el proceso de implementación de la Iniciativa Regional 
de Ciudades Resilientes en nueve países de Latinoamérica. Esta iniciativa 
permite identificar soluciones innovadoras para los retos que afrontan las 
ciudades, como la necesidad de generar oportunidades de reactivación eco-
nómica, alcanzar metas de igualdad de género, disminuir la brecha digital e 
incrementar el impacto positivo social y ambiental de los negocios. A lo que 
se sumó la necesidad de dar respuestas a los cambios y urgencias generadas 
por el COVID-19. 
Para su implementación, fue necesario construir alianzas locales entre el 
sector privado y el público, que permitieron acordar agendas a los fines de 
promover el desarrollo de desafíos abiertos relacionados con las prioridades 
de resiliencia de las ciudades participantes. A partir de estas convocatorias, 
se identificaron más de 500 innovaciones, de las cuales alrededor 100 fue-
ron preseleccionadas para participar de espacios de capacitación. Y de es-
tas, más de 40 emprendimientos innovadores recibieron capital semilla y el 
acompañamiento para el desarrollo de sus modelos de negocios, la mayoría 
de ellos vinculados con sectores vulnerables.
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muchas manos para crear el cambio sistémico que promueva la 
sustentabilidad. «Una sola organización, y mucho menos un solo 
individuo, no pueden ejecutar este tipo de cambio»17.

A lo largo del texto se han mencionado innovaciones urba-
nas como las supermanzanas, las ciudades circulares y la ciudad 
de 15 minutos, que se centran en integrar diferentes aspectos 
dentro de la planificación urbana,  como la movilidad, la acce-
sibilidad a recursos y nuevos modelos de producción y consu-
mo. Estos modelos buscan romper paradigmas económicos, 
proteger el medioambiente, fomentar la cultura y promover la 
equidad en la sociedad. Además, las tecnologías han permiti-
do el desarrollo de diseños como las  ciudades inteligentes, el 
internet de las cosas y la movilidad inteligente. Tanto la  inno-
vación social como la tecnológica están contribuyendo a que 
las ciudades sean más resilientes, gracias a una planificación 
y organización que permite utilizar de manera más eficiente 
los bienes públicos disponibles. Sin embargo, las soluciones 
implementadas desde perspectivas sectoriales o acciones que 
no articulan una diversidad de intereses, no logran resolver por 
completo los desafíos urbanos.

Para lograr un cambio sistémico en el funcionamiento de las 
ciudades, es necesario contar con la colaboración y el compro-
miso de múltiples actores, incluyendo el sector público, el sec-
tor privado, el sector académico y la sociedad civil. Así como 
reconocemos que las ciudades son parte de un sistema que va  
más allá de su territorio, también entendemos que no podemos 
encontrar soluciones a la crisis climática y social sin la partici-
pación activa de la comunidad, sin conocer sus necesidades, sus 
propuestas de soluciones y sin involucrarla en los procesos de 
toma de decisiones para la gobernanza de los bienes públicos, 
definidos como todos aquellos bienes o servicios que aportan a 

17. ColaborAcción: Una guía práctica para promover la sustentabilidad. Sean McKaughan 
Editorial TEMAS. 2019. Pág. 26.
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la dignidad humana y que se encuentran a disposición de toda la 
sociedad en igual cantidad y calidad. 

Para lograrlo, es necesario fomentar la gobernanza efectiva 
y la participación ciudadana en la toma de decisiones. Los 
Gobiernos locales tienen la responsabilidad de facilitar pro-
cesos de gobernanza que promuevan la transparencia, la ren-
dición de cuentas y la participación ciudadana. Además, las 
ciudades deben promover la igualdad de género, la inclusión 
y la equidad de grupos marginados, para garantizar que todas 
las voces sean escuchadas y consideradas en la planificación 
de políticas urbanas.

Por otro lado, el sector privado, como principal impulsor de la 
economía y producción en las ciudades, tiene la responsabilidad de 
utilizar y gestionar los recursos de manera sostenible Las empre-
sas privadas desempeñan un papel relevante al adoptar prácticas 
sostenibles que no solo contribuyen a la resiliencia de la ciudad, 
sino que también fortalecen su modelo de negocio al cumplir con 
la demanda de los mercados globales que cada vez más valoran la 
responsabilidad ambiental y social de las empresas.

La colaboración entre todos estos actores es fundamental para 
construir un futuro resiliente y sostenible. De igual manera, la co-
laboración entre ciudades es un recurso valioso para abordar los 
desafíos comunes, compartir recursos y conocimiento y promover 
soluciones innovadoras. Además, la colaboración entre las dife-
rentes entidades de la sociedad civil, la filantropía y la cooperación 
internacional, es de gran relevancia, ya que permite sumar recur-
sos, tanto en término de  conocimiento como financieros. 

El presente, la oportunidad para un futuro sostenible 

A medida que avanzamos a través de los distintos capítulos de 
este libro, nos encontramos con diversas perspectivas que desta-
can claramente la evolución constante de las ciudades y su papel 
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fundamental en el desarrollo humano y ambiental. Se subraya 
la importancia de enfrentar los desafíos y aprovechar las múlti-
ples oportunidades que surgen a  medida que más personas se 
trasladan a áreas urbanas. Para lograr un cambio significativo, 
se reconoce la necesidad de adoptar un enfoque sistémico en 
la planificación urbana, abarcando aspectos económicos, socia-
les, culturales y ambientales. En este enfoque, la integración de 
soluciones basadas en la naturaleza, el desarrollo de procesos 
productivos basados en la economía circular y la promoción de 
bienes comunes, emergen como elementos esenciales para forta-
lecer la resiliencia y fomentar la sustentabilidad en nuestras ciu-
dades. Se trata de encontrar un equilibrio entre lo tradicional y 
la innovación, aprovechando los conocimientos ancestrales y las 
nuevas tecnologías para construir ecosistemas urbanos. 

Además de estos elementos previamente desarrollados, exis-
ten otros factores relevantes que complementan esta visión y 
resultan indispensables para avanzar hacia un cambio sistémico 
efectivo. Entre ellos se destaca la importancia de la investigación 
científica, la colaboración sur-sur y la necesidad de contar con un 
financiamiento adecuado.

El papel de la tecnología y el conocimiento es fundamental 
en el fortalecimiento de nuestras ciudades. Es esencial establecer 
una estrecha relación entre la investigación científica, la inno-
vación tecnológica y la toma de decisiones en la planificación 
urbana. Toda forma de innovación, ya sea social o tecnológica, 
debe asegurarse de no dejar a nadie atrás y cumplir con los com-
promisos establecidos en la Agenda 2030.

La colaboración entre ciudades se convierte en un recurso 
relevante, como ya se mencionó. Uniendo esfuerzos es posible 
superar barreras, compartir recursos y conocimientos e, inspi-
rados en el concepto de metabolismo urbano, se pueden pro-
mover soluciones innovadoras. Las similitudes que comparten 
las ciudades del «sur global» nos brindan un escenario propicio 
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para fomentar colaboraciones en el sur del planeta. Los acuerdos 
globales clave, como la Agenda 2030, los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana proporcionan un 
marco sólido para fomentar una colaboración integral y diversa. 
Al unirnos y colaborar en todos los niveles, desde lo local hasta 
lo global, podemos construir ciudades preparadas para enfrentar 
los desafíos actuales y futuros.

Acelerar los procesos de transformación positiva requiere de 
una implementación efectiva de innovaciones sostenibles, como 
se describió hasta aquí, lo cual depende, en gran medida, de 
contar con un financiamiento adecuado. Es esencial establecer 
mecanismos que faciliten la inversión en proyectos sostenibles 
y promuevan la colaboración entre los diferentes actores. Dispo-
ner de recursos financieros adecuados permitirá llevar a cabo ini-
ciativas que impulsen el desarrollo urbano sostenible y contribu-
yan al logro de los objetivos establecidos en las agendas globales.

Juntos, podemos transformar el presente y crear un futuro 
en el que las ciudades se conviertan en ejemplos de desarrollo 
sostenible, donde la calidad de vida de las personas esté en ar-
monía con el entorno natural. Esta colaboración nos ofrece un 
camino prometedor y sostenible hacia el desarrollo de ciudades 
prósperas y equitativas. 
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